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L O S  A P O S T O L E S  B E  L A  P R O P A G A C IO N  D E L A  F E .
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El Seminario de las Misiones extranjeras es una es­
cuela de apostolado cató lico , donde la ciencia que se 
aprende es morir por el nombre , por la gloria y  por el 
amor de D ios; asi que se le ha llamado m u y justamen­

te la Escuela politéc­
nica del martirio.

He dicho morir y 
he dicho m uy poco, 
porque no se trata 
de dar una vez la v i­
da, ni áun de e x p o ­
nerla por un tiempo 
dado á los azares de 
una guerra que debe 
acabar. Lo que el 
misionero aprende es 
á morir por todo, to­

dos los dias y  siem­
pre. Hace una g u er­

ra sin tregua contra 
un adversario inmor­
tal, que no será ven­
cido sino por medio 
de m ilagros, y  que 
sólo será encadenado 
y derrotado definiti­
vamente por la fuer­
za misma de Dios.

Para entrar en este 
combate el misione­
ro tiene que despo­
jarse de todo. Muere 
primero para su fa­
milia segun la carne; 
ía abandona, no per­

tenece más á ella , y  
segun todas las pro­

babilidades no ha de 
volverla á ver. Mue­
re después para sus
hermanos segun el espíritu , entre los cuales se ha ins­
crito para tomar una parte de sus trabajos, y  dejará 
también este segundo techo paternal probablemente pa- 
m no volver jamás. Muere además para la patria ; irá á 
Una lejana tierra donde ni los cielos, ni el suelo, ni la 
*̂ rtgua. ni las costumbres, le recordarán su país natal; 
donde el hombre mismo frecuentemente nada tiene 
ds parecido con los hombres que ha conocido , salvo
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los vicios más groseros y  las más abrumadoras miserias.
Y  cuando estas tres separaciones se han llevado á ca­

bo, cuando estas tres muertes se han consumado , hay 
otra todavia á la cual cl misionero tiene que l le g a r , y  
que no se realizará de una vez , sino que será de todos 
los instantes hasta la última hora de su último dia; de­
berá morir para sí mismo , no solamente en cuanto se

refiere á todas las de­
licadezas y  á todas 
las satisfacciones del 
c u e r p o ,  s i n o  q u e  
también á todas las 
necesidades del cora­
zón y  del espíritu.

El misionero no 
tiene mansión fija, 
ni asilo pasajero, ni 
una piedra donde re­
posar su fatigada ca­
beza ; no tiene ami­
go, ni confidente, ni 
socorro e s p i r i t u a l  
permanente y  fácil. 
Corre á través de in­
mensos espacios. A l- 

g u n o s  c r i s t i a n o s  
ocultos en un terri­
torio il im ita d o , tal 
es su parroquia y  su 

rebaño. Hace su vi­
sita incesante á tra­

vés de peligros que 
no tienen fin , y  tres 
enemigos distintos lo 
rodean sin ce sa r: el 
c l im a , las bestias fe­
roces y ,  el más cruel 
de todos, el hombre. 
Si Dios se digna im­
ponerle la prueba de 
una larga v id a , en­
vejecerá en esta terri­
ble desnudez, y  cada 

dia la amargura de los años llenará y  hará derramarse 
el vaso de sus dolores. No tendrá ya  el vigor ardoroso 
de los primeros años, que da un encanto á la fatiga, un 
atractivo al peligro, un sabor al pan del destierro ; cami­
nará penosamente por los caminos regados con los su­
dores de su juventud , en los cuales nada ha florecido. 
Llevará en su alma ese duelo que fué la hiel y  el ajenjo 
en los labios del Hombre-Dios, ¡el duelo del padre que

o b is p o  d e  C h ia p a s  (M éjico).  
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ha dado la vida á hijos ingratos! Contemplando ese pue­
blo siempre infiel, enumerando las cobardías, las obsti­
naciones , las negativas , las ignorancias culpables, las 
perversidades inagotables, ¡a y !  las apostasias, viendo la 
sangre de Jesús hecha casi infecunda por efecto de la 
malicia h u m a n a , bajará la cabeza y  oirá dentro de su 
corazón un eco del eterno gemido de los enviados de 
Dios: Curavimiis Babilonem, et nonest sanata. Así acaba­
rán sus d ia s , agostados casi desde la aurora. Dies mei 
siciit membra declmaverunt, et ego sicut fenum  arui. Así 
esperará que su pié tropiece en la  piedra que ha de ha­
cerle caer; que su vida se enganche en la espina donde 
ha de permanecer suspendida: una choza, una cueva en 
medio de los bosques, un foso en la orilla de un cami­
no ; porque cl cementerio mismo, este asilo en la tierra 
consagrada, el misionero no siempre lo encuentra. Ha­
llando medio de morir dentro de la misma m u e rte , el 
misionero hasta de la tum ba se despoja.

Luis Neuilloi.
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El grabado que figura en la página 196 ha sido ejecutado en vista 
de un dibujo enviado de Kiang-nan (China). En cuanto al asunto, no 
necesita explicaciones : compréndese á primera vista por la belleza de 
la escena iluminada por los serenos resplandores de la esperanza cris­
tiana , y se recuerdan las palabras del gran Apóstol de las naciones: 
Bonuiii cciiam en ceria vi; cursuin coKSim inavi; f id a n  servavi. InrcH -  
qito, reposüa est m ibi corona ju siiticv , qiiani rcddet m ibi Dom inns in 

illa- die ju s tn s J u d e x ; «Combatido hé con valor; he concluido la car­
rera; he guardado la fe. Nada me resta sino esperar la corona de 
justicia que me está reseivada, y  que me dará el Señor en aquel dia 
como ju sto  ju ez  ( i ) . »

Sólo es de notar un detalle. E f  misionero acostado en el lecho fúne­
bre y revestido de los ornamentos sacerdotales, lleva la cabeza cubierta 
por lo que en China designan con el nombre de bonete de altar. Los 
chinos se escandalizaban de ver en el altar al sacerdote con la cabeza 
descubierta, porque segun sus usos es irreverente que un inferior 
comparezca ante un superior con la cabeza desnuda; y  á consecuencia 
de la petición hecha por los misioneros de la Compañía de Jesús, el 
Papa Paulo V concedió en 26  de Marzo de 1611 á los sacerdotes ca­
tólicos de la China permiso para celebrar el santo Sacrificio con la ca­
beza cubierta con un bonete. Este bonete, hecho de preciosa tela y 
ornado con dos cintas colgantes, debe ser en lo posible del mismo 
color d é la  casulla de que se sirve el celebrante.

I

AFRICA CENTRAL.
II-

E! vicariato apostólico del Africa central fué erigido 
por Breve de Gregorio X V I, del 3 de Abril de 1846. Sus 
límites s o n : al Norte el vicariato apostólico del Egipto 
y  la prefectura apostólica de Trípoli; al Este el mar Rojo 
en las costas de la Nubia , y  los vicariatos apostólicos de 
Abisina y  los Gallas; al Sud la región de las montañas 
de la Luna, que los modernos geógrafos colocan entre 
los 10° y  12® de latitud austral; al Oeste el vicariato de 
las Dos-Guineas y  la prefectura del Sahara. T ie n e , pues, 
una superficie mayor que la de Europa entera; abraza 
todas las posesiones del khedive de Egipto en el Sudan, 
cuya extensión es seis veces mayor que España , y  ade­
más comprende algunos reinos sometidos á principes 
sectarios del islamismo. Pero la parte mas extensa con­
tiene tribus árabes , nómadas y  m usulm anas, otras in­
numerables de naciones salvajes y  fetichistas, y  muchos 
Estados independientes, enemigos del Coran óignoran-

( 1 )  II T i m ,  I V,  7 ,  8 .

tes de é l , sin la menor idea del Cristianismo y  domina­
dos por supersticiones que les sirven de religión.

La población , según cálculos aproximados y  basados 
en sérios estudios é investigaciones m u y exactas, es 
evaluada por los misioneros Knoblecher y  Comboni en 
90 ó 100 millones de infieles ; resultando de aqui queel 
vicariato del Africa central es el más vasto y  poblado 
del m undo.

Su historia puede dividirse en tres periodos. El pri­

mero abraza 15 añ os, y  comprende la fundación de la 
Misión por el P. Maximiliano Ryllo, jesuita polaco, que 
murió en Khartum en Junio de 1 8 4 8 (1 ) ;  la adminis­
tración del P. Ignacio Knoblecher, muerto en Abril 
de 1858, y  la del lim o. Kirchner, que en 1861 cedió el 
Vicariato á la Órden de san Francisco de Asis. Durante 
el segundo período, de 1861 á 18 72 , el Vicariato fué 
administrado por los Menores Observantes bajo la direc­
ción dei P. Reinthaller y  de los vicarios apostólicos del 
Egipto. El tercer periodo presenta el cuadro del Vicaria­
to bajo la dirección del lim o. Com boni (2) desde 1872, 
en cuya época fué confiado al Instituto de las Misiones 
para la Nigricia, fundado en 1857 bajo los auspiciosdel 
limo. C an ossa , obispo de Verona , nombrado después 
Cardenal.

En el primer período se establecieron cuatro estacio­
nes : una en K h a rtu m , en la Nubia superior (3), entre 
el 1 5® y  el ló® de latitud Norte; otra en Gondokoro, 
junto al rio Blanco en la tribu de los Baris (4), entre el 
4° y  5® de latitud N orte ; la tercera en Santa C r u z , en la 
tribu de los K ic h s , junto al rio Blanco, entre el 6® y 
el 7® de latitud N o rte ; y  la cuarta en S c e lla l , cerca del 
trópico de Cáncer, frente las islas de Filé (Nubia infe­
rior). Más de cuarenta misioneros europeos trabajaron 
en esta Misión de 1846 á i8 ó i .  Eran en su mayor parte 
austríacos , tres bávaros , algunos Padres de la Compa­
ñía de Jesús y  siete sacerdotes del Instituto Mazza de 
Verona. Casi todos sucum bieron, víctimas de su cari­
dad , á las fatigas y  á la insalubridad del clima.

( 1 )  El P .  R y l lo  c o n c ib ió  la  idea d e  establecer  u n a  Misión end 

Africa centra! d u ra n te  su  res id en cia  en S ir ia ,  á c o n s e c u e n c ia  de algu­

n os  c o lo q u io s  con un c o m ercia n te  q u e  h a b ia  v ia ja d o  por el Sudan. 

N o m b ra d o  m á s  tard e  rector  del C o le g io  d e  la  P r o p a g a n d a , comunicó 

su  idea  á  la sagrad a  C o n g r e g a c i ó n ; y  c u an d o  G rego rio  X V I  hubo eri­

g id o  el A fr ica  central en v icariato  a p o s tó l ic o ,  el P . R y l lo  q u ed ó  encar­

g a d o  d e  la  n u e v a  M isió n  c o n  el t í tu lo  de provicario.

(2 )  V .  p á g s .  9 7  y  1 1 5 .

(3 )  K h a r t u m ,  capital d é l a s  p o s e s io n e s  eg ip c ias  del Su d an , es 

un a  c iu d a d  fo rm ad a  d e  c h o z a s  d e  paja  y  l a d r i l l o s , con  un a  población 

d e  1 5 ,000 h a b ita n te s .  S i tu a d a  en la co n fli ien cia  d e  lo s  rios Azul) ’ 

B la n co , es  el cen tro  natural d e  la s  c o m u n ic a c io n e s  en tre  el Egiptoy 

las  r e g io n e s  del inter ior  d e l  c o n t in e n te .  El P . R y l lo  l le g ó  á esta ciu­

dad el 1 !  de Febrero de ¡ 8 4 8  con cu a tro  c o m p a ñ e r o s :  el l im o. Coso- 

l a n i ,  o b isp o  d e  M auricastre  in  p a rtib u s in fid e liu n i, e! P .  PedemontC) 

y  los R d o s .  K n o b le c h e r  y  V in c o .

(4)  La tr ibu d e  lo s  Baris t u v o  p o r  p r im er  m is io n e ro  al menciona­

d o  P . V i n c o ,  q u ie n  p e n e tró  en el inter ior  d e l  A fr ica  un ié n d o se  á una 

exp edición  q u e  ib a  á h acer  el com ercio  d e  c o lm i l lo s  d e  elefante. Des­

p u é s  de s e s e n ta  y  cuatro  dias  d e  n av e g a c ió n  por  el rio B lanco, ancla­

ron al p ié  de la  p e q u e ñ a  m o n ta ñ a  d e  L o g w e k  ; y  fu é  ta n  bien  acogido 

por  lo s  in d ig e n a s  , q u e  n o  p u d o  m e n o s  d e  p ro m eter le s  v o lv e r  el año 

s ig u ie n te .  C u a n d o  en 1 8 5 3  l legaron  al pais  d e  los Baris el lim o. Kno­

b le ch er  con  otros tres  m is ion eros  para a y u d a r  a l  P .  V in c o  en sus 

a p o stó l ica s  tareas, en co ntrá ro n le  a ta c a d o  d e  u n a  fiebre m align a, de ¡u 

q u e  m u r ió  á lo s  v e in te  d ias. El n o m b r e  del P .  V in c o  es m u y  venera­

d o  entre  a q u e llo s  in d íg e n a s ,  q u e  en ciertas o casion es acu d en  á su se­

p u ltu ra ,  y  a l l í  sacrific.in b u e y e s  en m e d io  d e  lo s  c án ticos  consagrados 

á  la m e m o r ia  dcl m is ion ero .
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En el segundo período fué preciso abandonar las es­
taciones de G ondokoro, de Santa Cruz y  de Scellal, 
concentrándose la acción de los misioneros en Khartum , 
principal estación , en donde el provicario, lim o. K no- 

blecher, habia adquirido una casa y  un gran jardín. 
Unos cincuenta Franciscanos pasaron allí dos años, has­
ta que habiendo sucumbido veintidós de e l lo s , y  debi­
litados los demás por las fatigas y  las enfermedades, re­
tiráronse á Egipto ó á Europa, excepto tres ó cuatro que 
permanecieron alli para atender á las necesidades de los 
católicos de Khartum . Hasta entonces el vicariato del 
Africa central se habia sostenido por medio de limosnas 
recogidas en el imperio austro-húngaro por la Junta de 

la Sociedad de María.
En el tercer período creóse la Misión del Kordofan. 

En la capital, El-Obeid , se fundó un establecimiento 
para los misioneros y  un Instituto para las Hermanas. 
A dos jornadas de dicho punto, en M albes, en donde se 
encuentra agua en cantidad suficiente , preparóse la ins­
talación de una colonia auxiliar, construyendo casas y 
adquiriendo terrenos para acomodar á las familias de los 
negros convertidos, esperando de esta suerte formar 
poco á poco pueblos enteramente cristianos. Asimismo 
se abrió una'M isión  en Cebel-N ubas, al Sudoeste del 
Kordofan, á fin de procurarse un punto de apoyo y  me­
dios de comunicación para hacer penetrar la fe entre los 
idólatras del centro del Vicariato. Fundóse en Khartum 
el grande establecimiento de las Religiosas de San José 
de la Aparición , de Marsella , comprendiendo una es­
cuela, un huerfanato y  las obras adherentes. Inaugu­
róse la Misión de Berber, situada en el sitio más agra­
dable, á orillas del Nilo, cerca del i8° de latitud Norte, 
en el punto donde se reúnen las caravanas de Khartum 
y del Egipto por el desierto de Korosco, y  de Suakim 
junto al mar Rojo.

Dichos establecimientos están provistos de misione­
ros acostumbrados al clima por su permanencia en los 
dos Institutos del Cairo encargados de preparar misio­
neros para el Africa central. Desde 1872 han sido em­
pleados en el Vicariato sacerdotes del Instituto de las 
Misiones de Nigricia , de V e ro n a ; algunos Padres de san 
Camilo, y  Hermanas de San José de la Aparición. En 
los años transcurridos ningún misionero europeo ha su­
cumbido á los rigores del c l im a , y  todos han gozado 
buena sa lu d , no obstante las fa tigas , los largos viajes 
y las privaciones á que deben sujetarse.

Estos breves apuntes muestran que el vicariato del 
Africa central ha seguido en sus principios el camino de 
las pruebas, de las luchas y  del sacrificio que ordina- 
rtamente la Providencia señala á todas las obras santas.

ÁFRICA ECUAU'ORIA

En el mes de Marzo de 1878 los primeros miembros 
la Sociedad de misioneros africanos fundada en Argelia 

per el lirno. Lavigerie , arzobispo de la misma , respon- 
“llendo al llamamiento de la Santa S e d e , partieron de 

punto para ir á fundar dos nuevos vicariatos apos- 
êlicos, uno cuyo centro son los lagos Nyanza, y  otro en 
lugo Tanganika. En dicha época las Misiones protes- 

l n̂tes de Inglaterra habian mandado ya  á aquellas regio­

nes casi desconocidas numerosos misioneros. Diversas 
sociedades geográficas también comisionaron en pos de 
Stanley y  de Livingstone exploradores de diferentes paí­
ses. Sólo la Iglesia parecía no tomar parte en ese gran 
movimiento que impulsa misteriosamente á todos los 
pueblos civilizados á la conquista del inmenso conti­

nente africano.

Uno de los últim os actos del inmortal Pió IX fué el 
de hacer un llamamiento á la abnegación y  al celo de la 
Sociedad de los misioneros de Argelia para ir á llenar, 
en aquel ejército de invasión pacifica y  civilizadora, un 
lugar que no podia continuar vacante. Apenas ascendido 
al trono pontificio, León XIII confirmó todas las dispo­
siciones de su predecesor, y  los misioneros de Argelia 
partieron sin tardanza para llenar la misión que se les 
confiaba, animados del santo entusiasmo del apostolado 
y  considerándose felices al realizar, áun con peligro de 
su vida, una obra tan gloriosa para el nombre cristiano.

El dia 24 de Marzo de 1878 se embarcaron en Marse­
lla los PP. C harm etanty Deniaud con dirección á Zanzí­
bar, á donde llegaron el 29 de Abril, tomando desde luego 
las disposiciones necesarias para organizar la caravana 
que debia llevar los bagajes de los misioneros. Con este 
motivo el P. Horner, vice-prefecto apostólico de Zan­
guebar, escribia desde Zanzíbar el 5 de M ayo:

« Las miradas de los s a b io s , de los exploradores , de 
los comerciantes y  de los misioneros católicos y  protes­
tantes se dirigen todas á los grandes lagos Tanganika y  
N yan za, lo cual se comprende fácilmente cuando se 
considera su posición geográfica y  topográfica, y  su ad­
mirable situación entre los tres rios mayores del Africa: 
el Zambese , el Congo y  el Nilo, dominando asi toda el 
Africa central. Las comunicaciones con la costa son p o ­
sibles y  la grande elevación de los lagos los hace salu­
bres , pudiendo mirárseles como la llave del interior del 
Africa. Empresas de este género están sin duda erizadas 
de inmensas é innumerables dificultades, pero ¿ e n d ó n ­
de puede obrarse el bien sin trabajo ? La guerra entre 
las naciones civilizadas cuesta hombres y  dinero. La 
guerra á Satan y  á la barbarie de las razas africanas 
costará también dinero y  muchas vidas de hombres. Por 
otra parte los misioneros de la Argelia están dispuestos 
á toda suerte de sacrificios y  de pruebas. Como el sol­
dado que v<a á la g u e rra , presienten que muchos de 
ellos caminan á una muerte cierta. Quieren evangelizar 
el interior del A fr ica , y  ellos y  sus sucesores acabarán 

por evangelizarla.

« Mi único sentimiento es verme tan viejo para poder 
compartir los peligros de esos intrépidos apóstoles. La 
evangelizacion del interior del Africa ha sido siempre el 
sueño de mi vida. Y a  que no he podido realizarlo por 
mí mismo, tendré á lo menos el consuelo de haber con­
tribuido en la medida de mis fuerzas á mostrarles el ca­
mino y  ayudarles con mi experiencia en estos países de 
clima mortífero. Comunes me serán sus triunfos, sus 

alegrias y  sus tribulaciones.»
Efectivam ente, el P. Horner se había puesto cori to­

dos los misioneros de Zanzibar á entera disposición de 
los PP. Charmetant y  D eniaud, el primero de los cua­
les escribió desde dicho punto varias cartas llenas de 

interesantes pormenores y  cuyos principales párrafos 

publicamos á continuación,
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«D ía I de Mayo. —  La principal dificultad con que 

tropezamos es la de encontrar bagajeros , m u y escasos 
en la actualidad , porque hace quince meses son activa­
mente buscados por las caravanas europeas que de la 
costa van al interior, en donde muchas sectas protes­
tantes están ya representadas, y  cada una de ellas dis­
pone de fondos considerables recogidos en Inglaterra. El 
obispo ritualista Steere ha fundado á orillas del lago 
Nyanza una colonia m uy importante llamada Livingsto- 
nia. Los m etodistas, habiendo sabido que el Sr. Price, 
cuñado de Livingstone , recogia en Inglaterra sumas im­
portantes para habrir un camino de la costa á U ji j i , en 
donde va á fundarse una Misión anglicana , encargaron 
inmediatamente al Sr. Mackay que abriese él mismo, 
y  á expensas suyas , el camino proyectado por Price. A  
medida que el camino se construía , carromatos arras­

igu

trados por bueyes traídos del Cabo conducían el mate­
rial de la Misión destinado al Tanganika. Todos los bue­
yes han perecido.

« Durante este tiempo, Schmitt y  otros dos misione­
ros ingleses , O ’Neill y  W ilson , habíanse ya  estableci­
do en el U g a n d a , entre los lagos Victoria y  Alberto- 
Nyanza. A  pesar de la protección del rey Mtesa, des­
cendiente de antiguos abisinios cristianos, Schmitt y 
O ’Neill han sido asesinados por los indígenas. Segun 
noticias del consulado in g lé s , los negros hubieran que­
rido vengarse de Stanley.

« T od as esas expediciones, rivales entre s i ,  están 
abundantemente provistas de todo lo necesario, yen 
especial de dinero, lo cual facilita su organización. Los 
bagajeros están cinco veces más retribuidos que antes. 
Para prevenir cualquier dificultad en el camino y  ganar

La n u ierte  dcl m is ion ero . (P á g . 19 4 ).

tiempo se da á los jefes por derechos de pasaje cuanto 
piden , y  á fin de hacérselos más favorables añádense á 
menudo regalos m uy costosos. Por este medio los pro­
testantes pasan más fácilm ente, adelántanse á los de­
m ás, y  cierran detrás de ellos el camino, sobre todo á 
los misionei'os católicos , menos provistos de recursos.

« L o s  únicos bagajeros disponibles son contratados á 
gran precio por una expedición científica alemana que 
se propone explorar el Kenia , la región ecuatorial y  la 
costa de los Somalis. La expedición b e lg a ,  reforzada 
por el subteniente W autier, se dispone también á par­
tir. No teniendo bagajeros, hace venir trescientos del 
U nyam uezi, dándoles la retribución que pidan. Por 
falta de bagajeros , uno de nosotros irá á Bagamoyo en 
la costa; y  como actualmente llegan del interior las ca­

ravanas árabes, contratará inmediatamente los que se 
encuentren , mientras el otro de los dos preparará aqui 
todo lo necesario para la expedición. Adem ás de esto, 
hacemos venir asnos de Aden. Cinco años há costaban 
aqui de 50 á 80 pesetas; hoy se les paga á 400 y  500.

«Actualm ente nos hallamos en plena masika (lluvia 
torrencial de cuarenta dias). Cuando lleguen nuestros 
compañeros de Misión habrán terminado las lluvias y 
podrán partir con buen tiempo. Vam os á disponerlo to­
do, aunque la falta de bagajeros tal vez nos obligue á 
dejar para más adelante algo de lo necesario á la Mision- 
E1 Sr. Greffuhie, agente de una casa de Marsella, uos 
ha abierto crédito y  cuenta con medios seguros 
las caravanas de comercio. Gracias al Sr. Broyon , agen­
te europeo establecido en el U nyam uezi, á sesenta jor­
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nadas de la costa , el famoso jefe Mirambo, tan temible 
para las caravanas, sostiene relaciones seguidas con los 
comerciantes de Zanzíbar. El Sr. Broyon es de naciona­
lidad s u iz a ; hace m ucho tiempo reside en el p a ís , y 
aunque protestante, ha confiado su hijo al P. Horner 
para que lo eduque en la religión católica. Está relacio­
nado con el Sr. Greffuhle , y  es sujeto de excelentes cua­
lidades que puede prestar á nuestras Misiones los ma­
yores servicios, por su mucha influencia en el Unya- 

muezi.
«Antes de terminar la presente daré algunas noticias 

no desprovistas de interés.

«El oficial W autier, venido con nosotros desde Aden 
á Zanzibar, m e ha dicho que el Rey de Bélgica se habia 
alegrado de la fundación de nuestra Misión en el Africa 
ecuatorial, que tendría sumo gusto en relacionarse con 
nosotros y  que deseaba favorecernos.

«El papel preponderante de Inglaterra en Zanzíbar 
data de pocos años. Ahora acaba de enviar al Dr. Badger, 
que habla perfectamente el árabe , para decidir al Sul­
tán á ponerse definitivamente bajo el protectorado in­
glés. So pretexto de vigilar la trata de negros , los bu­
ques ingleses ejercen toda autoridad en el Cabo.

«El comercio de esclavos está completamente abolido 
en Zanzíbar, y  esta medida ha arruinado la hacienda del 
Sultán; resultando de aqui que Inglaterra se ha hecho 
enteramente dueña de este príncipe sosteniendo su erario.

«Vimos en Aden á Gordon-bajá, gobernador de los 
nuevos Estados del alto Egipto, quien nos habló larga­
mente del Africa central y  nos dijo apreciaba m ucho al 
limo. Com boni. Pedile una carta de recomendación pa­
ra sus agentes en el lago Alberto-Nyanza, y  no se hizo 
de rogar. Aseguróme que sólo se necesitaban tres me­
ses para dirigirse de los lagos Nyanza al Cairo. Piensa 
que nuestros misioneros podrian pasar por su territorio, 
para lo cual les daria todo su fa v o r ; pero añadió que 
para dirigirse por primera vez á los lagos era preferible 
el camino de Zanzíbar, pues los negros acogen m uy 
mal todo lo que llega del Egipto.

«El cónsul de Zanzíbar en Marsella , Sr. Rabaud, nos 
ha enviado una carta de recomendación para el Sultán. 
El cónsul de Francia debe obtenernos en breve una au­
diencia , y  pienso pedirle para nuestros misioneros un 
salvo-conducto escrito en árabe , por cuyo medio serán 
sin duda bien acogidos durante el viaje por todos los 

luusulmanes.»

«Dia 16 de Mayo.— En mi anterior expresaba nuestras 
angustias con motivo de los bagajeros. Efectivamente, 
cada hombre no quiere cargar con más de 35 kilógra- 
>>>05, y por lo tanto se necesitan tres hombres por ca- 

quintal. Calculándolo todo,, por un viaje de seis 
Ineses á lo menos , así como por el alimento de los mi­
sioneros durante un año, se necesitan (sin  contar uten- 
siHos, provisiones, etc.) cien quintales de telas, abalorios, 

> perlas y  mil otros objetos que sólo tienen valor en 
estos países; asi es que necesito trescientos bagajeros, pues 

todo se transporta en hombros. Pero liace mucho 
tiempo que, abolida la trata de negros, no venian ya del 
interior, y  además los ingleses, alemanes y  belgas habian 
i ĉintratado, á precios exagerados, cuantos encontraban 

Zanzíbar; por lo cual todos nos hacian entrever que 
*leberíamos esperar tres ó cuatro meses para reclutar la

gente estrictamente necesaria para la marcha , dejando 
el resto para más tarde con ayuda de los bagajeros que 
enviaríamos del interior. Atormentábame esta perspec­
tiva , pues en Zanzíbar la vida es excesivamente cara. * 
Ningún indigena quiere alquilar su casa por menos de 
un año, aunque no debe habitarse más que ocho dias. 

La que menos cuesta 500 pesetas. Por el alimento y 
otras menudeces necesítanse al menos 5 pesetas diarias 
por persona; lo cual nos daria un gasto de 60 pesetas 
cada dia.

« No encontrando en Zanzibar lo que nos convenia 
fuimos á Bagamoyo, de donde parten las caravanas. 
Apenas llegámos al magnífico establecimiento que los 
Padres del Espíritu Santo poseen en este punto de la 
costa , se nos dijo que , después de una interrupción de 
cuatro m e se s , llegaban del Unyamuezi numerosas cara­
vanas de árabes con gran cargamento de marfil. Dirigi- 
m e inmediatamente á casa del gobernador de Bagamoyo 
con una carta que me habia dado el Sultán ; y  el mismo 
dia , por conducto de un árabe rico é influyente que me 
dieron á conocer los Padres dei Espíritu Santo, á quie­
nes profesa mucho afecto, pude adquirir acto continuo 
la mayor parte de pagagis (bagajeros) que necesitarémos, 
á 100 pesetas uno, sin contar la co m id a , que debe cor­
rer á nuestra cuenta mientras dure el viaje de Bagamoyo 
al U n y am u ezi, su p a ís , situado casi á la mitad del ca­
mino de los grandes lagos. En ese mismo paraje debe­
rán separarse los misioneros para ir los unos á Ujiji y 
los otros al Nyanza. En aquel punto nunca faltan baga­
jeros, y  además encontrarémos al Sr. Broyon y  á Mi- 
rambo, con cuya protección podemos desde luego 
contar. Hemos escogido indígenas ricos é influyentes 
para arreglar el asunto de la caravana bajo su responsa­
bilidad. Uno de ellos es árabe, y  depende del S u ltá n ; el 
otro es un indio á las órdenes del cónsul de Inglaterra, 

Sr. K ir k ,  que nos ha prometido su concurso en todo lo 
que necesitemos y  ama mucho la Misión católica de Zan­
zibar. Este personaje nos ha ofrecido una carta de reco­
mendación para Mirambo, el más poderoso jefe negro 
del interior, que ha sostenido durante m uchos años en­
carnizada guerra contra los árabes, y ocupa el territorio 
situado entre el U n y a m u e zi, el Tanganika y  el Victoria- 
Nyanza.

«O tra  cosa me ha preocupado no poco, y  es adquirir 
todo lo necesario á nuestros misioneros , en lo cual tam­
bién hemos experimentado de un modo particular la 
ayuda de la Providencia.

« Sólo una cosa podria comprometerlo todo, y  es la 
parte económica. Desde que he visto de cerca las cosas, 
he llegado á espantarme por los gastos que exigirá orga­
nizar una primera expedición de este género, y  por todo 
lo que será necesario llevar, no solamente para que los 
misioneros puedan vivir é instalarse el primer año en el 
interior, si que también para la manutención del nume­
roso personal de la caravana mientras dure el viaje; pa­
ra la retribución de todos sus miembros del modo y  en 
el tiempo estipulado, sin lo cual desertarían ; y  para el 
derecho de pasaje de pueblo á pueblo y  de tribu á tribu, 
especie de aduana arbitraria y  exhorbitante, cuya tasa 
han contribuido los ingleses á aumentar con sus prodi­
galidades. Hay además en el trayecto algunos jefes cuyo 
favor sólo puede conseguirse por medio de régias ofren­
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das. Prefieren sobre todo lo que llaman aquí manto real, 
especie de bata de seda con bordadoras de color y  ala­
mares de oro y  plata. He mandado confeccionar doce de 
estos m a n to s, to d os , menos d o s , de clase ordinaria, 
para los diferentes jefes vecinos de las estaciones que va­
mos á fundar en el Tanganika y  en los N y a n z a , puesto 
que si logramos hacérnoslos favorables , habrémos dado 
un gran paso. Además de estos reyezuelos , tendrémos 
que habérnoslas principalmente con dos jefes poderosos 
é inteligentes entre todos , cuya influencia está m uy ex­
tendida : Mirambo, de quien ya  he hablado, y  Mtesa, 
rey descendiente de antiguos cristianos abisinios y  so­
berano del Uganda y  del territorio que separa los dos 
lagos Nyanza. Como conviene absolutamente ganarles, 
he destinado para ellos un soberbio manto real.

« .. .Hace algunos dias ha cesado el masika, y  ha rea­
parecido ei sol con toda su majestad ecuatorial. Cuanto 
más nos acercamos al solsticio de Junio, más se suaviza 
la temperatura. El momento es m uy favorable para po­
nerse en camino, tanto más cuanto, segun noticias de 
los árabes venidos del interior, abundará el agua en to­
do el trayecto gracias á las últimas lluvias , lo cual no 
siempre acaece. Confio que estará todo dispuesto para 
que los misioneros puedan partir después de un breve 
descanso y  de haber embalado los bultos que traen de 
Europa.»

Los misioneros que en número de diez eran espera­
dos en Zanzíbar llegaron á este punto el 30 de Mayo 
después de un viaje de cuarenta dias.

El mismo dia de su llegada escribía el P. Charmetant:
«Nuestra Misión del Africa ecuatorial está visible­

mente asistida por Dios. Ahora que han terminado to­
dos los preparativos y  cuando considero lo que en pocas 
semanas se ha hecho en Zanzíbar y  en Bagamoyo, pre­
guntóm e cóm o, sin un milagro de lo a l t o , ha podido 
hacerse todo esto sin grandes dificultades, en tan corto 
tiempo y  con tan lisonjero resultado.

« Tal prontitud ha llenado de asombro á todo el m un­
do, y  el cónsul francés nos decia ayer: —  Habéis reali­
zado una cosa inaudita en Zanzíbar, organizando una 
caravana para diez hombres en tres semanas , cuando 
todos los exploradores han empleado cuatro ó cinco 
meses para preparar la expedición que debia conducirles 
á ellos solos. Hace ya muchos meses se están preparan­
do en Zanzíbar cinco expediciones: tres protestantes, 
una científica alemana , y  otra belga de exploración. T o­
das estarian dispuestas á marchar si tuvieran paga^is, y  
no los encuentran mientras vosotros ya  teneis los tres­
cientos que necesitábais.—

« A s í , p u e s , nuestra caravana, la última que ha lle­
gado, será la primera en m overse, como el Papa desea­

ba y  como á ello nos habíamos empeñado.
«Durante cuatro dias he sido presa de una fiebre ar­

diente en Bagamoyo, mientras hadam os colocar nues­
tras mercancías en pequeños líos por nuestros bagajeros. 
Sin embargo, entre los accesos de calentura pude hacer­
me llevar á los sitios donde trabajaban nuestros pagaqjs 
para ayudar al P. Deniaud, apuntando todo lo que en ­
traba en cada fardo. ¡ Cuánto ansiábamos tenerlo ente­
ramente preparado todo para cuando llegasen nuestros 
com pañeros! En este momento hago formar lios con 
todo lo que han traído. ¡Q u é  excelente efecto van á
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producir estos ca sco s , trajes dorados y  p lum ajes! Pero 
¡ cuántos g a s to s !

«Confio que podré poner en camino por mí mismoá 
nuestros herm an os; pero ¡ a y ! tendré que detenerme 
como Moisés en la santa montaña , verles marchar á la 
Tierra prometida desplegando la bandera blanca con 
cruz azul que han traido de A r g e l ; y  después tomar so­
lo el camino de Europa, á donde no llegaré hasta la 
primera quincena de Agosto, porque el próximo correo 
no sale de Zanzíbar hasta el 30 de Junio.»

Al dia siguiente, 31 de Mayo, el P. Pascal escribía 
al limo. Lavigerie, arzobispo de A r g e l , dándole cuenta 
de la llegada de los misioneros á Zanzíbar y  de la admi­
rable actividad desplegada por los PP. Charmetant y 
Deniaud en organizar la caravana. «Abandonando nues­
tra suerte en manos de la Providencia (terminaba di­
ciendo), irémos con el favor de Dios á llevar su santo 
Nombre á esos pueblos sumergidos en las más densas 
tinieblas de la barbarie y  de la muerte. Esperamos des­
plegar, al siguiente dia de Pentecostés, nuestras dos 
banderas del sagrado Corazón , preciosas ofrendas de las 
Carmelitas de B ugeaud : el sagrado Corazón s e r á , pues, 
nuestro guia hasta los lagos Nyanza y  hasta el Tanga­
nika y  K abebé, términos de nuestras Misiones respec­
tivas.»

A  su vez el P. Livinhac, enfermo en el hospital de 
Zanzibar, escribía en igual fecha lo siguiente :

«N o obstante la debilidad que me ha dejado la fiebre 
que se apoderó de mí en Aden , quiero escribir algunas 
palabras antes de internarme en las profundidades del 
Africa ecuatorial. Dios nos asiste del modo más eviden­
t e , y  la rápida organización de nuestra caravana ha sido 
un verdadero milagro. Los belgas, que están aqui des­
de D iciem b re, todavia no tienen bagajeros... Los ingle­
ses, venidos con el P. Charmetant, sólo cuentan treinta, 
y  no comprenden cómo nuestro hermano ha podido He­
nar tan presto esta necesidad. Esta intervención mani­
fiesta de Dios redobla nuestra confianza y  nuestro va­
lo r...  La salud de mis compañeros es excelente. Los 
Padres del Espíritu Santo nos tratan como sus propios 
herm anos, y  por ello les profesarémos eterna gratitud. 
Son hombres admirables, animados de espíritu verda­
deramente apostólico.

« N o  puedo escribir más, porque mi mano tiembla. 
Paréceme , no obstante , que me siento fuerte ; y  si b 
caravana se pusiese en marcha esta misma tarde, yo me 
guardaría mucho de quedarme atrás.»

COSTA DE LOS ESCLAVOS.
IV.

M U E R T E  Y  F U N E R A L E S  D E L  R E Y  M E SSI.

El triunfo de Messi debia ser de corta duración. Débil 
y  voluptuoso, entregado á una embriaguez casi conti­

nua , este príncipe no podia vivir mucho. Era tal su es­
tado de embrutecimiento, que llegó un dia en que se vio 
imposibilitado de levantar la c a b e za , y  no pudo andar 
de otra suerte que á gatas como los brutos. Una maña­
na le encontraron desvanecido á consecuencia de una 
borrachera.

Hay en el país la costumbre de rociar á los ebrios coú 
agua fria para «refrescar su corazón,» como dicen
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negi'os. El Rey fué sometido á este humillante tratamien­
to, pero sin resultado: Messi quedó como muerto , ten­
dido sobre su estera, é hinchándose horrorosamente.

El hiegan (jefe de palacio) mandó llamar inmediata­
mente á un iiisegiin, especie de médico que mezcla las 
feíicherías con los remedios naturales. Un sacerdote de 
Ifa (bahalaivo)  corre á toda p r is a : recógese y  consulta 
al fetiche sobre la suerte reservada al R ey. El oráculo 
responde que el Principe c u r a r á , y  se le sacrifica un 
buey. Hecha la oferta de la victima , el fetichista guarda 
para sí una pierna y  parte de las entrañas , y  ofrece al 
elegba (espíritu infernal) la otra parte , que acuden á de­
vorar los buitres. Lo que resta del buey después de ha­
ber sido expuesto delante de Ifa y  haberlo hecho tocar á 
sus labios, es guisado y  comido por la gente de palacio.
Al fetiche particular de Messi se le ofrece un macho cabrío.

Los sacrificios no devolvieron la salud al enfermo. E\ 
itisegun y  el babalawo conocían las verdaderas causas del 
mal, pero se habian guardado m uy bien de recomendar 
áSu Majestad que se abstuviese de bebidas espirituosas.

Por último fué llamado un morabito envuelto en un 
ancho manto blanco , ostentando en un costado un lar­
go rosario y  llevando en la mano un rollo de papeles en 
ios cuales estaban trazados unos cuantos caractéres ára­
bes: llegó con grave porte y  fué á colocarse frente al en­
fermo. Pronunció algunas palabras ininteligibles y  luego 
dijo que si se abstenía de beber aguardiente curaría, y 
que no haciéndolo así estaba perdido sin remedio.

Pasados los vapores de la embriaguez, Messi, léjos de 
seguir el prudente consejo del morabito , se apresuró á 
administrarse una fuerte dósis de ta fia , con lo que arre­

dó el mal y  la muerte se hizo inminente.

Entonces el hnegan mandó encerrar en lugar separado 
á las mujeres y  esclavas del Rey, á fin de que no fuesen 
testigos de su muerte y  con sus gritos no despertasen 
sospechas en el exterior. El babalau'O, llamado por se­
gunda vez, declaró que su fetiche habia enmudecido. El 
morabito, con su papel en la mano y  haciendo dar vu el­
tas entre sus dedos á las cuentas de su rosario, dirigia al 
délo fervorosas plegarias: « Q ue dios te proteja y  aleje 
d espíritu maligno de tu cam ino, te otorgue el perdón 
de tus faltas, te conduzca al buen lugar y  te aleje del 

camino del fuego!»
Asi murió Messi, después de dos años de reinado. 

Principe sin energía y  enervado por la voluptuosidad, 
úo gobernaba siquiera: todo obedecía al capricho de los 
magnates y  á la voluntad de los fetichistas. El robo es­
taba á la órden del dia , el crimen quedaba im pune, y  
con el pretexto de que los fetiches tenian necesidad de 
úna víctima humana, podian los fetichistas satisfacer sin 
í'i'eno alguno todas sus venganzas particulares.

Los funerales tuvieron lugar con el mayor secreto el 
■í'a mismo de la muerte. Comenzaron los preparativos 
por la noche. A lgunos viejos esclavos, prácticos en los 
utos jeji, son iniciados en el secreto, y  bajo la dirección 
‘ic Hunfuo, mensajero del Rey, abren en una choza in- 
■uediata á la del Monarca una fosa ancha , pero de poca 
profundidad. Llegan en silenciólos magnates y  penetran 

la cámara mortuoria, alumbrada por antorchas de re- 
y  lámparas alimentadas con aceite de palmera. 

Pohadas en un rincón hay algunas esteras , calabazas y  
°lros objetos viejos destinados á servir más tarde en los

funerales públicos. El cuerpo del R ey está envuelto en 
un paño blanco; adorna su cabeza un casquete también 
blanco y  que recibiera el dia de su elección ; en los bra­
zos brazaletes de p la ta ; en los dedos, anillos del mismo 
m e ta l ; y  en los piés los zapatos, insignias de la digni­
dad Real. Depositase en seguida el cadáver en un grose­
ro féretro de madera, en el que se ha procurado colocar 
algunas botellas de aguardiente y  de ginebra.

Llega el momento solemne. En mitad de la noche y  
cuando las gentes de palacio parecen dormidas, A pollo- 
gan, primer magnate y  jefe de los fetichistas, y  el migan 
(verdugo), llevando ambos arrollada á la cintura la ena- 
güilla, un casquete blanco en la cabeza, y  al rededor del 
cuello una especie de estola blanca también, insignia de 
los m agn ates, descienden á la fosa mientras el gogan 
(jefe de las botellas) está de pié al borde de la misma, 
dispuesto á pasarles todo lo que se necesita para cl sa­

crificio.

Amordazadas y  medio ebrias, las víctimas en número 
de seis son conducidas por los ayudantes á d  migan. Son 
é s ta s : la llavera, la cocinera ó primera mujer del Rey y  
su pequeño esclavo, la que refresca al Rey con su ancho 
abanico, la que extiende la estera llamada ateni, y  la que 

sostiene el parasol.

El gogan las presenta al sacrificador, quien las recibe 
en la fosa, y  Apollogan las ofrece á los dioses derraman­
do en la cabeza de cada una de ellas un poco de aceite 
de palmera mezclado con harina de maiz. Después se 
concede á las víctim as, como último consuelo , algunas 
gotas de tafia. Las tres primeras, atadas y  puestas de ro­
dillas , reciben el golpe fa ta l , y  sus cabezas caen bajo el 
sable sagrado de O gun . Las otras tres, tendidas en la fo­
sa y  fijadas en el suelo las cabezas por medio de una 
horquilla sagrada, son golpeadas en el colodrillo con un 
palo redondo y  fino. Con la sangre caliente y  humeante 
que á borbotones sale de la boca y  nariz de las victimas, 
revocan los dos verdugos el fondo y  las paredes de la 
fosa, y  reciben de manos del gogan esteras y  lienzos que 
tienden encima de ese lecho de sangre.

A  los primeros albores es descendido á la fosa el ataúd 
régio: á su lado se extienden , envueltos en una estera, 
los cadáveres de la cocinera y  del pequeño esclavo , y  
luego se rellena de tierra el hoyo. Los otros cadáveres 
son arrojados á una fosa aparte , y  después magnates y  
fetichistas se retiran en silencio.

Nada se ha conocido dentro ni fuera del palacio. Cir­
culan algunos rum ores, pero la muerte no será oficial 
hasta el advenimiento del nuevo Rey.

Tres meses después de la escena que acabamos de 
describir se efectúa otra ceremonia que vamos á detallar.

Se cava la fosa y  de ella se extrae la cabeza del Rey. 
Cuidadosamente limpiada se deposita en un tarro de 
tierra nuevo y  se lleva á la choza sagrada de Mezé , s i­
tuada en el interior del palacio y  com ún á las tres fami­
lias Reales que se reparten sucesivamente el poder. Co-- 
locado en una caja adornada de telas preciosas , el tarro 
se cubre con un sombrero. En torno se cuelgan el c u ­
chillo, los collares y  demás objetos del difunto. A  inter­
valos va á ofrecerse á la cabeza del Rey un poco de salsa 
compuesta con aceite de palm era, y  después de haberla 
hecho tocar con el fondo del ta rro , cómense el resto en 
honor del difunto.
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En esta choza hay cin­
co cabezas de rey que no 
han recibido todavía los 
honores de la sepultura. 
Los grandes gastos que 
trae consigo no han per­
mitido celebrar esta fiesta, 
que suele verificarse en 
un bosque sagrado, céle­
bre ya por los m uchos crí­
menes consumados en él. 

Las esteras y  otros obje­
tos que pertenecieron al 
difunto son quemados, y  
por cada rey deben ser 
inmolados tres niños so­
bre las cenizas de aque­
llos objetos.

Algunos dias después 
de la muerte de Messi fué 
elegido Dassi, que tomó 
el nombre de Tofa ; prín­
cipe altivo y  enérgico has­
ta la crueldad.

C o s t a  d ü  i.o s  E s c l a v o s . —  El hucgan  (m a y o r d o m o  d e  palacio) 

del rey  d e  P o rto -N o v o .  (P á g . igc)).

La mayor parte de las enormes sumas destinadas por 
Inglaterra á mitigar los estragos del hambre ha pasado 
por las manos de los agentes ó ministros protestantes, 
que ya todos los años reciben de las Islas británicas so­
corros abundantísimos. Verdad es que las naciones ca­
tólicas dan para \». propagación de la fe  más de cinco mi­
llones de pesetas an u ale s; pero Inglaterra sola propor­
ciona más de veinticinco millones á las Misiones protes­
tantes del extranjero, con cuya enorme cantidad podria 
ciertamente comprarse el mundo entero.

Sin embargo , los ministros protestantes no se foijan 
ilusiones, ni cuentan dé 
gran fruto su obra, que 
al parecer estriba princi­
palmente en comprar 
apostasias á peso de oro.

Pero como saben m uy 
bien que malos católicos 
no harán jam ás lo que 
ellos llaman buenos pro­
testantes, fundan con jus­
to titulo sus esperanzas 
en la niñez. Basta que se 
les entregue una ó dos 
familias en un pueblo 

cualquiera para que en 
el acto funden allí una 
escuela con un preceptor 
y  un catequista que pre­
dican la herejia á los p o­
bres niños, los cuales po­
co á poco y  sin advertir­
lo conviértense á su vez 
en protestantes y  buenos

C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s . — L a  cocinera  ó  prim era m u je r  del 

rey  de P o r t o -N o v o .  (P á g . i(}g).

protestantes, como que 
profesan desde luego hor­
ror al Catolicismo.

«E n los pocos meses 
que resido en Ramnad, 
escribe un misionero, he 
encontrado ya  muchos de 
estos niños, antes católi­
cos y  hoy protestantes 
acérrimos, gracias á las 
escuelas en que se les ha 
formado. Uno de ellos, 
que apenas cuenta cator­
ce años, me referia con la 
mayor seriedad y  la mejor 
buena fe todas las menti­
ras é insulseces protes­
tantes sobre la inspiración 
personal en la interpreta­
ción de la sagrada Biblia, 

sobre la santísima Vir­
gen, etc., etc., y  el pobre 
muchacho parecia tener 
lástima de las razones con 

que ti’ataba de esclarecerle. Para él era yo  un papista 
idólatra, ¿y  no podia darme quince y  raya un protes­
tante como él, instruido y  poco menos que sabio?

«Actualm ente aquí mismo en Ramnad hay un gran­
de establecimiento lundado por la secta, en ei cual más 
de doscientos niños de ambos sexos son preparados pa­
ra ser buenos protestantes. Y  lo mismo que en Ramnad 
hácese en proporciones todavía mayores en otras po­
blaciones más considerables y  en m ultitud de pueblos 
que carecen de escuela católica. En mi distrito tengo un 
maestro y  dos catequistas, mientras mi vecino, el mi­
nistro protestante, cuenta más de cien agentes, catequis­
tas, maestros y  maestras.

«Después d é lo  dicho júzguese cuánto necesitamos 
que vengan en nuestro auxilio con su generosidad nues­

tros hermanos de Europa. 

Por faltarme algunos cen­
tenares de pesetas no pue­
do retirar del huerfanato 
protestante multitud de 
pequeños católicos que 
alli se encuentran cauti­
vos desde el último ham­
bre, así com o me veo im­
posibilitado de fundar es­
cuelas en más de veinte 

pueblos.

« Para impedir el mal, 
el P. L ap o rte , mi prede­
cesor en este distrito de 
Ram nad, se dirigió á ios 
niños que aún tenian pa­
dres, y  por consiguiente 
un abrigo y  protectores; 
y  con el favor de D i o s  ha 
visto formarse, sobre to­
do al Oeste, un gran mo­
vimiento de conversiones
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á la fe católica que á la hora presente le ha dado 2,500 
bautismos: movimiento consolador que dura todavía 
aunque el hambre haya disminuido y  áun cesado en 
muchos lugares. La caridad y  los desvelos del buen Padre 
por las pobres familias y  las viudas abandonadas y  con 
hijos, le han ganado los corazones de los paganos, que 
corren á él por pueblos enteros. No pudiendo, como he 
dicho, colocar estos niños en nuestros cuatro huerfana­
tos enteramente llenos, y  persuadido por otra parte que 
era mejor para ellos que permaneciesen en su pueblo 
mientras pudiesen ser socorridos allí, ha obrado de este 
modo, con recursos m uy limitados, un bien inmenso. 
Los niños, mejor cuidados, han exigido menos gastos; 
ha podido, por lo tanto, socorrerse mayor número de 
ellos; y , cosa inapreciable, ha podido dejárseles en su 
condición y  medianía en que habia nacido.

«El P. Laporte halla entre ellos los mayores consue­
los. ¡Cuántas emociones y  agradables sorpresas ha ex­
perimentado,- sobre todo durante los últim os meses, al 
encontrar, uno ó dos años después de haberles bautiza­
do como de corrida, todos esos pequeñuelos cantando 
las oraciones y  la doctrina cristiana como preparación 
para la primera Comunión !

«Yo mismo he admirado su pasión por los menores 
objetos de piedad , y  el deseo de obtener un pequeño 
crucifijo ó una medalla ha convertido uno de ellos en 
apóstol de toda su familia. Todos los dias se encontraba 
con nuestros niños, y  de ellos habia aprendido las ora­
ciones y  principales verdades de la Religión. Era ya  ca­
tólico de deseo, aunque perteneciente á una familia pa­
gana. El P. Laporte, que se habia dirigido al pueblo 
para atender á sus necesidades espirituales , interrogó á 
los niños, y  á título de recompensa distribuyó á cada 
uno de ellos una medalla. Llególe el turno al .pequeño 
pagano, que habia acudido también á la lección de ca­

tecismo.

« —  N iñ o , —  dijo el misionero al pobre muchacho, 
que alargaba la m ano, —  no damos medallas más que 
á los católicos: hazte también ca tó lic o , y  tendrás la 
tuya.

«El pequeñuelo se presentó á sus padres llorando é 
instándoles para que le dejasen bautizar. Primero reci­
t ó  una negativa dura y  formal, pero al fin tanto lloró 
y porfió, que accedieron á su deseo : el niño recibió el 
Bautismo, pero aún tuvo que rogar y  llorar m ucho: 
queria que también sus padres y  hermanos tuviesen su 
medalla, pero convenia que fuesen cristianos. Incomo­
dáronse con él, y  llegaron á cascarle de récio; pero al 
lin triunfó su constancia, y  toda la familia fue á pedir al 
Padre la instruyese y  bautizase.

«En el pueblo de que me ocupo acaba de construirse 
úna choza que sirve de iglesia dedicada á Nuestra Seño- 
m de los Dolores. La pequeña Pragasi(Lucia) habia per­
dido casi enteramente un ojo, y  sus padres, recien con­
vertidos y llenos de fe , hicieron orar á la niña y  dijé- 
mnle que fuese á la iglesia y  tomase un poco de agua 
i êndita para lavar con ella el ojo enfermo. Obedeció la 
úiña, y  al momento quedó del todo y  radicalmente c u ­
bada. De este suceso verdaderamente prodigioso nadie 
liablaba, pues para esta pobre gente habia de suce­
der así.

« P o c o s  d ia s  d e s p u é s  la  m i s m a  n iñ a  c a y ó  e n  u n  p o z o ,

y  flotó sobre el agua durante una hora, hasta que fuéron 

á sacarla.
« — ¿En qué pensabas dentro del p ozo? —  le pre­

guntaron.
« — Me encomendaba á mi Angel custodio.

« Y  cuánto diríais que nos cuesta uno de esos angeli­
tos asi mantenidos en el seno de las familias? Muy poca 
cosa; una ó dos pesetas entregadas mensualmente al 
padre, á la madre ó á la viuda sobrevivientes, conside­
rándose dichosos de guardar en su compañía á sus hi­
jos. Y  el vasto distrito de Ramnad cuenta 600 de ellos 
pertenecientes á familias nuevamente convertidas y  que 

necesitan les auxilie el misionero.

«Magnífica cosecha sin d u d a ,  pero que no deja de 
preocuparnos bastante, porque es preciso vigilarla m u ­
cho y  protegerla contra el enemigo. A  estos niños he­
chos mayores hay que procurarles una escuela católica 
si queremos preservarles de otra protestante; hay que 
darles un catequista, un maestro que Ies instruya sóli­
damente en nuestra santa Religión, les guarde contra 
las astucias de la herejía y  el contagio del paganism o: 
para ellos y  sus padres hay que construir en el pueblo 
una iglesia; es necesario, sobre todo en ciertos puntos 
en donde hace falta la lluv ia , continuar socorriéndoles 
hasta que no quede huella alguna del hambre.

«C on  algún dinero nada m e costaría dejar vacío en 

pocos dias el huerfanato protestante, cercano á mi casa 
y  á la iglesia católica. ¡ Si á lo menos contara con lo pre­
ciso para recoger á los pobres cautivos que de él se es­
capan para venir á m í !

«Hace quince dias uno de esos niños vino á mi casa 
á hurtadillas, para decirme que su madre., muerta de 
inanición, y  su padre, obligado á expatriarse á causa del 
hambre, eran católicos, y  que también él queria ser y  
vivir católico. Animóle á perseverar en sus buenos senti­
m ientos, le consolé lo mejor que supe, y  volvió á su 
cárcel. Dos dias después volvió con otro huérfano, hijo 
también de padres católicos. Los pobres niños querían 
quedarse conmigo para no volver al asilo protestante, 
pero ¡ ah ! ¿qué podia yo  hacer por e llos? No obstante, 
como se multiplicasen las visitas y  las escapatorias, es­
cribí á mi superior pidiéndole consejo. En el entretanto, 
descubriólo todo el ministro protestante , y  el pequeño 
huérfano fué agriamente reconvenido delante de todos 
por la enorme falta que habia cometido yendo á ver al 
papista, al romanista; y  para intimidarle añadió el minis­
tro que desde entonces quedaba expulsado del huerfanato.

«Vino el niño llorando á contarme todo lo que acaba­
ba de sucederle, y  entonces le acogí hasta nueva órden; 
pero quince dias después un tio y  otros dos parientes 
del huérfano, ganados por el dinero de los protestantes, 
vinieron á mi casa y  me arrebataron al pobre muchacho 
para restituirlo á casa de los herejes. Escapóse de nuevo 
dentro breve término, y  pidióme le guardase en mi com- 
pañia. Para evitar una afrenta y  acaso un proceso, cosa 
familiar á los señores ministros , crei no podia ceder á 
sus ruegos. El ministro , para guardar su presa, lo ha 
enviado al pueblo donde vive su tio, hombre m uy dado 
al vino y  vendido al oro protestante. Ese miserable se 
ha comprometido á formar de su sobrino un buen protes­
tante á imágen suya, después de lo cual podrá y  deberá de­
volverlo al ministro. Pido á las almas buenas una ora-
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cion por ese querido niño. Sé que persevera en su fe, y  
tengo esperanzas de poderle arrancar definitivamente de 
manos de los protestantes.

«No há m ucho vinieron á verme tres paravahs prin­
cipales en representación de cincuenta familias católicas 
(jurisdicción del presbítero de Goa) que hace dos años, 
en lo más récio del hambre, se habian pasado al protes­
tantismo. Manifestáronse convencidos de que la religión 
católica era la única buena, y  deseaban volver todos á 
ella. Dijéronme que las mentiras protestantes y  la mise­
ria les habian extraviado, etc., etc.

« — Y  vuestra iglesia dedicada á san Francisco Javier, 
les dije, ¿ha caido también en manos de los protestantes?

« — N o ,  S u a m i; hundióse el techo y  ha caido ar­
ruinada.

«— ¿Y el gran edificio construido al lado de la iglesia?
« — Es la escuela protestante, á l a q u e  asisten cada 

dia nuestros hijos.
« — ¿C uántos son, poco más ó m enos?
« —  De sesenta á setenta, Suami. En ella se les en­

sena sobre todo la religión protestante.
« — ¿ Y  por qué lleváis vuestros hijos á esa escuela?
« — Es necesario que así sea, pues en toda la ciudad 

de Ramnad no hay una escuela católica.

«¡Dem asiado cierto, por desgracia! R am n ad , que 
cuenta más de 30,000 almas, tiene ocho escuelas pro­
testantes, y  ninguna católica. ¡ A h !  ¡quién me propor­
cionará algunos recursos para pagar un maestro de es­
cuela y  arrancar á la herejía esos pobres niños á quienes 
se pervierte cada dia más I Todavía es tiempo de salvar­
les, pero dentro algunos años, cuando la instrucción pro­
testante haya producido su efecto, será casi imposible !

«¡ Cuánto bien hace aquí una escu ela ! Mis superiores 
han podido procurarme al fm algún socorro para abrir una 
en Kilacarei, centro m uy populoso de mi distrito. El dia de 
la inauguración presentáronse treinta y  cuatro alumnos, 
cuyo número pasará pronto de sesenta. Refiérome úni­
camente á nuestros niños ca tó lico s: los paganos co­
mienzan también á venir.

« Una escuela es aquí un catecumenado : la instruc­
ción religiosa debe constituir sobre todo su base prin­
cipal. Cuando los niños desde su tierna edad han 
sido imbuidos en las verdades católicas y  han recibido 
una sólida instrucción, conviértense al fin en cris­
tianos animosos y  perseverantes , y  constituyanse en 
apóstoles de sus pueblos. Y  como aquí todo el mundo 
se casa y  cifra su dicha en tener prole lo más abundante 
posible, júzguese el bien que un niño educado por nos­
otros está llamado á producir con el tiempo entre los 
suyos.»

R E L A C I O N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  I L M O .  S R .  R ID E L .

XVI.

El 10 de Junio me dieron ropa n u e v a , aunque de 
clase ín fim a, y  me dijeron que al dia siguiente debia 
abandonar la capital. Por la tarde vinieron algunos sa ­
télites del tribunal de la derecha con su jefe Ni.

—  Puesto que vuelves á tu país, me dijo éste , no ne­
cesitarás libros coreanos y  chinos que nadie comprende 
en tu patria. Tenemos órden de! prefecto para sacar de

tus cajas todos estos libros y  quemarlos aqui en presen­
cia tuya.

Quise protestar, pero en vano. Abrieron mis cajas y 
separaron á un lado todos los libros escritos en chino 
y  coreano, así como algunos libros europeos en los que 
habia caractéres chinos y  coreanos. Todos los manus­
critos , todos los trabajos sobre aquellas lenguas fueron 
separados. Felizmente habia yo  dejado en China un 
ejemplar de nuestros libros más importantes ; pero ha­
bia alli algunas obras recientemente escritas y  de las 
cuales no existian otros ejemplares.

Terminada esta operación , la mayor parte de los de­
más objetos fueron arrojados en desórden dentro de las 
cajas; digo la mayor parte, porque aquella misma tar­
de tuvieron á bien escamotearme algunos que nada te­
nian que ver con los mencionados libros. A unque muy 
fatigado, quise arreglar un poco las cajas; pero nose me 
permitió.

—  ¡C ó m o ! dije y o , dejais las cajas en tal desórden 
que al fin del viaje todo estará roto ó inservible!

Por toda respuesta los satélites se echaron á reir. Cer­
raron las cajas , volvieron á sellarlas , y  las ataron con 
cuerdas de esparto. Encendieron en el patio una gran 
h oguera , y  en ella quemaron los libros que habian se­
parado. Me invitaron á presenciar este espectáculo, pero 
rehusé, prefiriendo estar sentado en un rincón del apo­
sento, hasta que en medio de gritos y  risotadas des­
apareció toda aquella g e n te , siendo ya m uy entrada la 
noche.

Me costaba mucho trabajo el dorm irm e, y  tenia que 
madrugar. Estaba lloviendo; sentía á la vez calor y  frió, 
y  encontrábame m uy debilitado. Me entregué amorosa­
mente al Corazón de Nuestro Señor, que tantas angus­
tias habia experimentado en el huerto de los Olivos, y me 
encomendé á la Virgen , confiándola mis queridos mi­
sioneros y  cristianos á quienes tenia que abandonar,
¡ Cuánto tiempo hace que la Misión de Corea vive en las 
catacumbas! ¡Q u é  de persecuciones no ha sufrido! 
¡Parece vivir en continua agonía! ¡G im e en el dolor 
y  en las lá g r im a s!.. . .  y  yo tengo forzosamente que 
partir! Dios mió, cúmplase enteramente vuestra volun­
tad. Conducidme de la manera que os p la z c a ; estoy 
siempre en todo y  por todo á vuestra disposición ; dis­
puesto estoy á experimentar los mayores sufrimientos 
y  á apurar hasta las heces el cáliz de ia amargura por 
vuestro amor y  á vuestra mayor gloria.

En estos pensamientos me dormí. Al dia siguiente,
11 de Junio, nos levantamos m uy temprano, pero tu­
vimos que esperar largo rato á que viniesen los guias y 
los caballos. Por fin m e dijeron que iba á partir, y ya 
se habian reunido en el patio del tribunal gran número 
de personas que querian verme. Los que me conocían 
me deseaban feliz viaje. Me senté en la litera , en la 
cual me encerraron como en una jaula , teniendo cuida­
do de correr las cortinillas. Dos conductores la levanta­
ron y  partimos.

A  través del lienzo que servia de puerta , pude ver la 
gran calle que seguíamos. Es un verdadero boulevard 

que se prolonga hasta perderse de v is ta : á uno y  otro 
lado se encuentran casas de tierra con techumbre de pa­
ja , tan pequeñas y  bajitas , que podia dudarse si eran 
habitaciones de castores. Tan acostumbrados están en
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la capital á ver comitivas como la que formábamos, 
que nadie nos hacia caso. Pronto salimos por la puerta 
de la c iu d ad ; algunos satélites nos abandonaron , y  nos 
encontrábamos ya en el campo, donde hicimos un des­
canso. Salí un momento para examinar el persona! que 
componía la caravana. Se nos habia unido un manda- 
rin á caballo, que, segun dijeron, me acompañaría hasta la 
frontera escoltado por dos satélites que se relevarían de 
tiempo en tiempo. Después de descansar un momento, 
volví á ocupar mi silla y  continuámos nuestro camino. 
Sentado, con las piernas cruzadas, muellemente me­
cido, podia recogerme á mi gusto y  al mismo tiem ­
po respirar el saludable aire del campo y  limpiar mis 
pulmones de los miasmas infectos que durante cinco 

meses habia respirado.

Los alrededores de Seúl son de aspecto encanta­
dor : colinas ligeramente onduladas; altas montañas, en­
tre las que descuella la de S a m -K a k sa n ; por todas 
partes ca m p o s; por todas verdes bosques cuajados de 

corpulentos árboles.

Entramos en un desfiladero abierto en las rocas que, 
cubiertas de árboles , se elevan á pico á uno y  otro la­
do. Es el gran camino que la naturaleza sola se encar­
ga de cuidar, como sucede poco más ó m enos con todos 

los del pais.

A eso de medio dia entramos en K o - y a n g , pequeña 
ciudad, distante 40 lis (cuatro  leguas) de la capital. 
El mandarín vino á verm e, y  no tardó en seguirle toda 
la población. Por la tarde anduvimos otras 40 lis y  per- 

noctámos en Pa-tjyou.

Al llegar á este p u n to , encontrámos á lospretorianos 
que se ejercitaban en el manejo del arco. Todos vinieron 
á verm e, y  tenian que decirme y  preguntarme tantas 
cosas , que no m e permitieron acostarme sino m uy tar­
de. Al dia siguiente m e sirvieron agua en un pedazo de 
granito tallado en forma de vaso, y  que tenia en el fon­
do un orificio para dar salida al agua. El sistema es 
muy cóm odo: tiene un recipiente á cada lado, y  en el 
borde una pequeña taza con sal para enjuagarse la boca 
y limpiarse los d ientes, operación que los coreanos ha­
cen todas las mañanas. Me sirvieron un almuerzo abun­
dante. Debo decir que durante todo el viaje estuve bien 
asistido. La comida ordinaria se componía de una ra­
ción de arroz con caldo, diferentes guisos con huevos, 
carne de vaca y  cerdo, yerbas, legumbres y  dulces, y 
otras preparaciones que yo  no conocía.

Aquel dia quedé sorprendido al ver dos estatuas g i ­
gantescas. Eran dos rocas que se elevaban perpendicu­
larmente sobre el flanco de una montaña, y  que estaban 
talladas en forma de estatuas. Vistas á cierta distancia 
ofrecían un conjunto pintoresco. Una de ellas, tosca­
mente tallada, representaba un antiguo corean o, y  la 
otra, gigantesca también, pero de formas más redondea­
das, representaba, segun me dijeron , la mujer del pri­
mero. Las conocen con el nombre de gigantes; su 
Verdadero nombre es Pa-tjyii-my-iyeh, que significa: «Fó 
en piedra del distrito de Pa-tjyu.» Su antigüedad se re- 
Tionta al tiempo de la dinastía de los Kaoli ó K o r i, de 
donde se deriva el nombre de Corea.

Llegámos á un pueblo con cindadela edificada sobre 
úna colina : es el fuerte de Im-Ajim , que da su nombre 
•ll rio que corre á sus piés. Una muralla de grandes di­

mensiones le sirve de defensa por el lado del camino de 
la capital.

Por la noche debíamos descansar en Syong-to ó Kai- 
seng , capital de Corea en tiempo de la dinastía de los 
Kaoli. Pronto empezámos á encontrar en el camino pan­
teones, grandes puentes y  otras ruinas que dan á cono­
cer la magnificencia de la antigua capital de los Kaoli. 
Esta ciudad es ia más comercial de Corea, y  los habitan­
tes son reputados por su genio m ercantil, que les con­
vierte en objeto de desprecio para sus vencedores, que 
son los de la dinastía de Tyos-yen, actualmente reinante. 
Estos desprecian todo lo que sea negocio y  comercio , y  
sólo son aficionados á los empleos públicos y  á la agri­
cultura, m uy honrada en aquel país. Los habitantes de 
Syong-to les devuelven el desprecio, y  esperan tranqui­
lamente el dia fejiz en que vuelva á trasladarse la Corte 
á su ciudad.

A l entrar en ella seguimos una larga calle , en la que 
á uno y  otro lado están expuestos los objetos más pre­
ciosos y  más raros de la industria coreana , los produc­
tos de las ocho provincias y  los efectos de comercio ve­
nidos de Europa á la China. En esta calle, y  puede de­
cirse en toda la ciudad , cada casa es una tienda, y  los 
transeúntes son otros tantos vendedores que en variados 
tonos pregonan sus mercancías. Atravesámos aquel bar­
rio sin ser notados, pero al llegar á la parte céntrica de 
la población se esparció la noticia de nuestra llegada y  
acudió una curiosa multitud. Apenas podíamos andar; 
los satélites y  soldados del pais llegaron para abrirnos 
paso por entre la m u lt itu d , curiosa , pero de ninguna 
manera hostil. Los habitantes visten con aseo y  hasta 
con lujo. Grupos de los colores más variados , reunidos 
sobre la muralla ó en los pabellones de las puertas, es­
peraban nuestro paso.

Llegámos por fin á un edificio del G obiern o , en don­
de, al p arecer, íbamos á estar tranquilos; pero nada de 
esto. La posición fué tomada por asalto, y  en un instante 
fué todo invadido. Y o  salí una y  otra vez para satisfacer 

el deseo que tenian de verme.
Los que estaban más próximos á mí me hacian un 

sinnúmero de preguntas y  querían oirme hablar. Lo que 
con más insistencia me preguntaban era qué comercio 
pensaba hacer en Corea: no comprendían que si habia 
hecho tan largos viajes, pasado tantos trabajos, y  corri­
do tantos peligros, era sólo para predicar una doctrina. 
En Syong-to supe la muerte de la reinaKim-tai-hpi, que 
falleció en Seúl el 1 1 de Jun io , dia en que salí de aque­
lla ciudad. Era ésta la mujer del rey T ch ieu l-tjyan g, in­
mediato predecesor del actual monarca.

XVII.

A l dia siguiente, 13 de Junio, nos pusimos ert marchd 
m u y de mañana y  dejámos la provincia de Kieng-Keui 
para entrar en la de Hoang-hai. Por la tarde atravesá­
mos el rio de Totanie-ul y  fuimos á dormir á Hypieng- 
San. P o r e l  camino encontré á varios m andarines, uno 
de los cuales vino á visitarme, y  en presencia de un nu­
meroso auditorio entablámos larga y  séria conversación. 
Disponíame á acostarme, cuando volvió y  me dijo:

— Me habéis proporcionado tanto’ gusto que desearía 

oíros otra vez.
Recibíle con la mayor cortesía p o s ib le , y  aprovech
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aquella ocasión para exponerle los principios, las prue­
bas y  la moral de la religión cristiana.

—  ¡C óm o! ¿esa es su Religión? por cierto que es m uy 
bella, dijeron los presentes: es un hombre ju s to ,  y  co­
m o él son todos esos europeos y  los cristianos sus dis­
cípulos. No hay que extrañarlo; su religión les prohíbe 
encolerizarse, batirse, hacer daño á otro, robar, decir in­
jurias, embriagarse, tomar mujer ajena, etc.

Ocurrióme preguntarles sí allí se prendia á los cris­

tianos.

— Nó, me respondieron; aquí nunca se les ha puesto 
presos, ni los hay en el distrito; pero en las inmediacio­
nes hay muchos.

Algunas mujeres de mala vida se mezclaron en el gru­
po de curiosos, y  al verlas abrieron filas para dejarlas 
pasar, con objeto de que pudiesen verm e más de cerca. 
Como notasen que no me fijaba en ellas, me dijeron:

— Mira estas mujeres que vienen á verte.
— N o, no duiero mirarlas; su sitio no es éste; si fue­

sen buenas y  modestas, no entrarían en esta habitación.O
Vosotros mismos ¿permitiríais á vuestras mujeres é hi­
jas entrar de ese modo en un lugar donde sólo hay 

hombres?

Nada tenian que replicarme, y  los más prudentes, 
volviéndose á las mujeres, les dijeron: «Salid, salid!»  y  
aquellas infelices se retiraron. Entonces me preguntaron 
si las mujeres de Europa son tan hermosas como las de 

Corea.

—  Una mujer adornada de todas las virtudes, les re­
pliqué, siempre es bella, y  por más que estuviese dota­

da de toda la hermosura del mundo seria fea si no fuese 

virtuosa.
El mandarín se apresuró á aprobar mi respuesta, ex­

clamando :
—  ¡ Qué bella y  profunda sentencia!
En todas las prefecturas se mantienen pobres criatu­

ras dedicadas al m undo y  á las artes de adorno. Todas 
son de maneras finas, y  algunas modestas exteriormente 
y  decentemente vestidas. Y o  vi una que tendría de doce 
á catorce años, que vestía una larga túnica de muselina 
blanca y  velo de la misma clase : parecia vestida para la 
primera Com unión. Recuerdo haber oido citar el hecho 
siguiente: En 1868 en el momento en que en la capital 
eran ejecutados m uchos cristianos, oyendo una cortesa­
na hablar de la persecución, preguntó qué era la religión 
cristiana. Cuando lo supo, exclamaba gritando :— «Esta 
doctrina es sublim e; yo también quiero seguirla; yo 
quiero ser cristiana.» La cortesana fué p re sa , y  pocos 
dias después muerta mártir por la fe.

Salgamos de esta ciudad , y  continuando nuestro ca­
mino exam inem os el país , lleno de m on tañ as, alguna 
de ellas m uy poblada de árboles; en los valles se ven 
fértiles arrozales ; acá y  acullá pueblos y  aldeas. Segui­
mos el camino p rin cipal; las paradas de posta son nu­
merosas ; las posadas se hallan bastante p róxim as; sólo 
nos detenemos en ellas el tiempo indispensable para to­
mar algún refrigerio ó permitir algún descanso á los con­
ductores. Más allá de Pong-san faldeamos una montaña 
por las mil revueltas que allí hace el camino. Es un paso 
peligroso; dos ó tres viajeros no se atreverían á inter­
narse por allí so los, y  hay que reunirse formando cara­
vana para defenderse de los tigres. Al pié de la montaña
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se nos unieron varias personas ; en la cima hay una ca­
sa que sirve de hospedería y  una pequeña pagoda con­
sagrada al diablo ó al genio del tigre. Un hombre se 
acercó á ella, recitó una oración inclinándose con fre­
cuencia y  frotándose las manos, y  rogó por todos. A ca­
da viajero le dedicó su oración especial: también yo tu­
ve la mia , y  no fué pequeña mi sorpresa cuando le oi 
decir: «Haced que Pak-myeng-i atraviese felizmente el 
desfiladero , preservadle del tigre , concededle un buen 
viaje, sin accidente alguno. ¡V o s  que sois protector de 
los caminantes! ¡concededlo!» Bajámos la m ontañaála 
sombra de árboles de todas clases , entre los q'ue mere­
cen particular atención los pinos y  los a b e to s : el bos­
que iba siendo cada vez más espeso , y  de él salimos sin 
tropiezo alguno.

Yo  habia andado toda la jornada á pié para estirar las 
piernas y  también para aliviar á mis pobres conductores. 
Desgraciadamente iba sin som b rero , pues no habian 
querido dármelo en la capital. Esto fué motivo de una 
porción de preguntas durante el viaje, porque ordinaria­
mente nadie viaja sin sombrero. T o m é una insolación, 
de cuyas resultas padecí mucho de la cabeza y  fui ata­
cado de una disenteria. Lo que más me molestaba era la 
estrechez del aposento donde se m e alojaba por la noche. 
Después de un dia de viaje, me rodeaba un tropel de 
gente que no se marchaba hasta hora avanzada, sin de­
jarme tiempo bastante para dormir.

NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE U’NA COLOHIA BENEÜICTIRA ER LA AUSTRALIA OCCIDERTÁl. 

CA PITU LO  VI.

V ia je  del P .  S a lv ad o  á  E urop a. —  N o m b r a m ie n t o  d e l  l im o .  Serra para 

co adju to r  del l im o .  B r a d y . —  El P .  S a lv a d o  es  n o m b r a d o  obispo 

de P u erto -V ic to r ia .

Una carta del lim o. Brady vino á distraer al P. Salva­
do de sus ocupaciones agrícolas y  de sus trabajos apos­
tólicos. El Obispo de Perth habia decidido enviar á Eu­
ropa este religioso, á quien habia nombrado su vicario 
general, con objeto de que prosiguiera las cuestaciones 
que el lim o. Serra tuvo que abandonar para consagrarse 
á su nueva diócesis de Puerto-Victoria.

El P. Salvado obedeció, aunque no sin sentimiento, 
pues temia que, aprovechándose de su ausencia, el ene­
migo de las almas sembrase zizaña en el campo que n 
costa de tantos sudores habia podido cultivar. Aún esta 
vez su admirable fe triunfó de semejante prueba, y  piU' 
tió á fines de Diciembre de 1848, encomendando la cus­

todia de Nueva-Nursia á sus dos catequistas, y  dirigien­
do él mismo el carro de la Misión, cargado con la lana 
del último esquileo de las ovejas. Dos niños salvajes, 
que se educaban hacia algún tiempo en el monasterio» 
quisieron seguirle, y  el misionero cedió á sus súplkas 
después de obtenido el consentimiento de sus padres.

El limo. Brady bautizó el 6 de Enero á los dos niños 
Conaci y  Dirimera, que recibieron los nombres de Fran­
cisco Javier y  de Juan Bautista, apadrinándoles el caba­
llero M ad d en , secretario de la c o lo n ia , y  su piadosa
mujer. Muchas cosas chocaron e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  á los

niños australianos por las calles de Pe rth . Habiendo vis­
to una lancha , figuróseles que era un  gran pez, c o n d u ­
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cido por la cuerda del gobernalle como un caballo por 
¡a brida; pero no comprendían por qué estaba ésta co­
locada á la cola y  no á la cabeza. El buque de alto bor­
do Emperor o f China, que debia transportarles á E u ­
ropa, juzgaron que era el abuelo de la lancha. Su entu­
siasmo no tuvo límites cuando oyeron una música mi­
litar, y creyeron al pronto que el instrumento y  el hom­
bre hacian una sola cosa, divirtiendo no poco á los ha­
bitantes de Perth y  á los marineros por la precisión ma­
ravillosa con que imitaban los movimientos de los 
músicos.

El 8 de Enero de 1849, años después de su arribo 
á Australia, el P . Salvado partió de la bahía de Fremant­
le para Europa en compañía del excelente caballero 

Madden y  de su familia. En Cape-town supo por el vi- 
ario apostólico, limo. Griffith, que el lim o. Serra habia 
recibido la consagración episcopal el i 5 de Agosto del 
año 1848. El P. Salvado abordó el 27 de Abril en el 
puerto de Sw ansea (Inglaterra).

Allí recibió una buena noticia. El lim o. Serra partici­
pábale por medio de carta que habia satisfecho el pri­
mer plazo de la adquisición de tierras y  pastos de Nue­
va-Nursia. En vista de esto resolvió ir á París y  á Lyon 
para exponer á los dos Consejos centrales de la Propaga­
ción de la fe , el estado de la Misión benedictina y  obte­
ner nuevos recursos. Dirigióse á Lóndres por el ferrocar­
ril , y  durante el trayecto los dos niños australianos, 
asombrados de la rapidez de las locomotoras, dijeron 

al misionero:

—  Padre, debiérais llevar á Australia un poco de este 
fuego, á fin de hacer andar más aprisa los carros de bue­
yes, que van tan lentamente de Perth á Nueva-Nursia.

El P. Salvado fué presentado por el caballero Madden 
á las familias más notables de Lóndres y  á la Real Socie­
dad de Geografía. En esta visita hizo le acompañasen sus 
jovencitos salvajes ; y  á la opinión manifestada por m u­
chos miembros, de que los australianos eran incapaces 
de cultura intelectual y  de civilización , bastóle oponer 
la historia de la Misión benedictina y  mostrar los niños 
Conaci y  D irim era, cuyas respuestas maravillaron á la 

docta asamblea.

En el mes de Junio de 1849, encontrándose en París 
nuestro misionero, estalló un motin. No podemos resis- 
úr al deseo de reproducir las reflexiones de uno de 
los dos pequeños salvajes al ver que las tropas perse­
guían á los insurgentes republicanos.

'— Padre, preguntó Dirimera, ¿á dónde van estos sol­
dados con sus fusiles y  estos caballeros con sus cañones?

—  Van á combatir á los malvados que has visto pasar 
shora mismo y  que dan gritos sediciosos.

—  Pero ellos también tienen fusiles, repuso el joven- 
cito.

—  Es c ie rto ; mas com o son pocos, los soldados pron- 

lo darán cuenta de ellos.
—  Padre, prosiguió Dirimera después de una pausa, 

¿por qué no vais á interponeros entre los soldados y  los 
insurgentes, quitándoles las armas y  encerrándolos en

casa grande á fin de que no se combatan m ás? 
Nosotros os ayudarémos.

—  Es que no estamos en mi pais, y  no conozco á los 

combatientes.
—  Esto no importa. Tampoco nacisteis en Australia,

ni conocíais á los salvajes, y  sin embargo, cuando venian 
á las manos, os precipitábais en medio de ellos, arrancá- 
baisles de las manos sus guichis, los encerrábais en la 
casa de la Misión, y  todo quedaba en breve concluido.

« N o  supe qué responder á esta reflexión , refiere el 
P. Salvado, pues no,quería confesar á este hijo de los bos­
ques que con frecuencia es más fácil poner paz entre verda­
deros salvajes que restablecer la concordia entre los que 
hacen gala de haber alcanzado una refinada cultura.»

Nuestro Padre tuvo en Paris un encuentro más agrada­
ble. Fué con sus niños a! jardín de lasTuIlerías, y  una da­
ma de edad algo avanzada y  distinguido porte, á quien 
llamaron la atención los rostros negros y  la vivacidad de 
los australianos, acercóseles y  empezó á hablarles; pero 
estos, que aún no comprendían el francés, corrieron al 
P. Salvado, que leia sentado en un banco, y  le dijeron:

—  Hay una mujer que quiere decirnos alguna cosa, 
pero no sabe h a b la r ; venid, y  ved si podéis entenderla.

La dama desconocida hizo algunas preguntas al m i­
sionero respecto de los niños salvajes, y  ofreció intere­
sarse por ellos. E IP . Salvado le preguntó en dónde p o ­
dria procurarles vestidos convenientes á su edad.

— Venid conmigo á la Bella jardinera, respondióle la 
dam a; y  le acompañó á u n  magnifico bazar de ropas 

hechas.

En él Conaci y  Dirimera fueron vestidos de piés á ca­
beza, y  cuando su protector quiso pagar el gasto, le di­
jeron que el sirviente de la dama lo habia s.itisfecho to ­
do. Lleno de reconocimiento, el P. Salvado quiso saber 
el nombre de esta generosa bienhechora, mas ella le 
respondió solam ente: «Orad por m í ,»  y  desapareció, 
dando un hermoso ejemplo de la verdadera caridad cris­

tiana.

Antes de abandonar Paris el misionero remitió al 
Consejo central de la Propagación de ¡a fe  una breve 
memoria acerca el estado de su Misión monástica, y  lo 
mismo hizo en Lyon; diligencias que le valieron algunos 
socorros en metálico. En esta última ciudad el niño D i­
rimera enfermó gravemente, y  el P. Salvado compren­
dió que le era conveniente el clima de Italia; por lo tan­
to se dirigió desde luego á Marsella á embarcarse para 
Civitavecchia. Aqui supo la entrada de las tropas fran­
cesas en Roma, que los bandidos cosmopolitas de Gari- 
baldi habian tenido durante m ucho tiempo bajo el régi­
men del terror, y  fuése á Gaeta, residencia entonces de 
la Corte pontificia. Después de haber presentado al car­
denal Fransoni, prefecto de la Propaganda, su informe 
acerca de Nueva-Nursia y  los dos niños australianos, 
que puede decirse eran su mejor comentario, el P. Sal­
vado los condujo al monasterio de La Cava, en donde, 
como sabemos, habia morado muchos años con el ilus­
trísimo Serra. La fraternal acogida de los monjes de 
Monte-Casino le indemnizaron cumplidamente de las 

fatigas de tan penoso viaje ; teniendo además la satis­
facción de ver que se restablecía rápidamente la salud 
de Dirimera bajo la influencia del clima napolitano, casi 
idéntico al de la Australia occidental.

El cardenal Fransoni habia recibido del lim o. Brady 
una memoria detallada acerca el estado de la diócesis de 
Perth y  de la Misión benedictina, la que terminaba p i­
diendo un cpadjutor. La Propaganda ju zgó  m uy á pro­
pósito para este cargo al limo. Serra, quien habia maní-

205

'i:
Ai!
ri*

1
,1 ■

’ f1

Ayuntamiento de Madrid



festado ardentísimo celo en la Australia occidental y  ha­
bia sabido recoger cuantiosas limosnas en Europa para 
Nueva-Nursia. Descargósele, pues, de la iglesia naciente 
de Puerto-Victoria, y  en 25 de Julio de 1849 fué n o m ­
brado obispo de Daulia inpartibus, con futura sucesión 
del obispado de Perth, «Esta decisión, escribe el P. Sal­
vado, me colm ó de gozo, pues aseguraba la existencia 
de nuestro lejano monasterio, y  no pude menos de ben­
decir á la augustísima Trinidad y  á la  Inmaculada Virgen, 
que le aseguraban tan poderosa protección.»

Pocos dias después nuestro misionero obtuvo una au­
diencia del Soberano Pontífice, Deseaba vivamente que 
el mismo Padre Santo vistiese el hábito benedictino á sus 
jovencitos salvajes, siguiendo la costumbre de los anti­
guos monasterios, que consideraban á los niños educa­
dos en su seno como miembros de la familia monástica. 
Introducido en presencia de Pió IX, el fundador de Nue­
va-Nursia se postró á sus piés, besándoselos y  haciendo 
se los besasen sus tiernos australianos. Agradeció en se­
guida al Soberano Pontífice el gran favor concedido á 
la diócesis de Perth y  á la Misión benedictina con el 
nombramiento del limo. Serra, y  expuso en breves pa­
labras los felices resultados obtenidos en Nueva-Nursia. 
Pió IX contestó que la Misión benedictina de la Austra­
lia occidental le era m u y querida y  que la bendecía de 
todo corazón. L u e g o , observando á los australianos, 
p re g u n tó :

—  ¿ Q u é  llevan estos niños debajo del brazo?

—  Santísimo Padre, son hábitos monásticos; y  como 
estos pequeños salvajes serán, como lo espero, los pri­
meros benedictinos de Australia y  de la quinta parte del 
m undo , suplico humildemente á Vuestra Santidad se 
digne imponérselo con sus sagradas manos.

—  Lo haré con muchísimo gusto.
Y  el Papa, tomando el hábito que le ofrecia el joven - 

cito Conaci, revistióle, y  después de bendecirle pregun­
tó cual era su nombre de pila.

—  Juan Bautista, respondió el misionero.
—  Pues b ie n ,  de hoy en adelante se llamará Juan 

María, —  dijo Pió IX, quien le imponía así su propio 
nombre.

Revistió luego al pequeño Dirimera con la túnica y  el 

escapulario benedictinos, conservándole su nombre de 
Francisco Javier, d ic ien d o:

—  La Australia tiene necesidad de un segundo Fran­
cisco Javier: ¡ que el Señor bendiga á este hijo de los bos­
ques y  lo haga semejante á aquel gran Santo !

Pío IX dió acto continuo al P. Salvado y  á los niños 
australianos un crucifijo de plata con unos rosarios, y 
los despidió afectuosamente después de bendecirles.

Apenas el misionero habia entrado en su aposento 
cuando un ayuda de campo del rey de Nápoles, Fernan­
do II, residente á la sazón en Gaeta cerca del Soberano 
Pontífice, vino á advertirle que S. M . deseaba ver á los 
dos australianos. Dicho Príncipe hizo muchas preguntas 
al P. Salvado acerca la Misión benedictina. Durante la 

conversación, Dirimera , viendo los salones y  escaleras 
llenos de oficiales y  de guardias con brillantes unifor­
mes, dijo al m ision ero:

—  El Rey ¿e s  el padre de todos estos soldados?
■— Sí, hijo mió.

—  ¡ Oh ! debe ser, pues, un hombre m u y valiente.
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D. Fernando quiso saber lo que decia el jovencito, 
y  la ingénua reflexión del mismo le hizo sonreír. Cona­
ci, viendo que la Reina se hacia aire con un grande aba­
nico, tomóselo suavemente de las manos, y  sirvióse del 
mismo con gracia. La augusta Señora, encantada del 
donaire del salvaje, dióle el abanico y  mandó traer otro 
para su compañero. El Rey les regaló una medalla de 
oro con la imágen de la santísima Virgen, y  encargóse 
de proveer á su sustento en el monasterio de La Cava.

El 5 de Agosto los dos australianos ingresaron como 
alumnos en dicho monasterio. Asegurado de su suerte, 
el P. Salvado ya no se ocupó en otra cosa que en reu­

nir misioneros para Nueva-Nursia. O btuvo del embaja­
dor de España cerca de la Santa Sede, Excm o. Sr. Mar­
tínez de la Rosa, pasaje gratuito en un buque de guerra 
español. Estaba aún en Sa le rn o , y  disponíase á partir 
para Barcelona, cuando un correo del cardenal Franso- 
ni le comunicó la órden de dirigirse á Nápoles para un 
asunto urgentísimo. Llegado á la capital de las Dos- 
Sicilias, supo que el Padre Santo acababa de elegirle 
obispo de Puerto-Victoria. El humilde monje declaró 
que semejante cargo era superior á sus fuerzas, y  partió 
de nuevo para visitar diversas ciudades en las cuales le 
esperaban muchos individuos destinados á las Misiones 
austrálicas. Una nueva misiva del Cardenal-Prefecto 
obligóle á regresar á N ápo les , en donde supo que el 
Soberano Pontífice habia ya  mandado expedir la Bula 
de institución para el nuevo Obispo de Puerto-Victoria, 
Inútiles fueron todas las súplicas del P. Salvado para 
declinar este honor, pues ni siquiera quiso oírsele cuando 
propuso á otros sujetos más dignos, á su parecer, de tan 
alta dignidad, y  en 15 de Agosto de 1849 recibió la un­
ción episcopal de manos del cardenal Fransoni, asistido 
del lim o. Monteforte, obispo de Sidonia, y  del ilustrisi- 
mo Vighi, obispo de Lystres.

El nuevo Prelado no quiso partir para España sin des­
pedirse por última vez de sus queridos australianos, 
Fuése, pues, al monasterio de La C a v a , y  preguntóá 
los pequeños salvajes si se encontraban bien allí.

—  ¡O h !  mucho mejor que en la Misión, le respon­
dieron.

—  Mañana parto: queréis regresar conmigo á vues­
tro país?

— No, no.
—  Y  ¿por qué?
—  Porque todavía no hemos estudiado lo bastante- 

Si ahora volviésemos á A u stra lia , nuestros padres y 
nuestros amigos nos preguntarían si comprendíamos 
los papeles que hablan ( la s  cartas), si sabíamos hacer­
las (escribir), si sabíamos figurar caballos y  árboles (di­
bujar), jugar los dedos (tocar instrumentos músicos), y 
muchas otras cosas por el estilo. Viendo que nada sa­
bemos de todo e s to , dirían que todavía somos como 
ellos jm m r  (hijos de los bosques). Será mejor, por lo mis­
m o, que regreséis solo. Entre tanto estudiarémos mu­
cho y  áun aprenderémos á decir misa. Entonces os re- 
mitirémos un papel que habla, y  vendréis á buscarnos 
á la orilla del agua con la casa que anda (el buque); to- 
marémos cada uno un caballo, é irémos á los bosques 
á buscar á todos los pequeños salvajes para conducirles 
á la escuela de la Misión.

Un suceso trágico, que encierra en sí una gran lección
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precedió á la partida del Obispo de Puerto-Victoria. Entre 
los misioneros que se habian prestado á seguirle á Austra­
lia, contábase un jóven clérigo cuya madre rehusaba obs­
tinadamente consentir en su partida; y  hasta fué al en­
cuentro del Prelado asegurándole, deshecha en lágrimas, 
que su hijo moriría en el mar durante tan larga trave­
sía. El lim o. Salvado no insistió, y  la madre volvióse 
con su hijo, cuyo valor flaqueó en esta ocasión. Pero al 
dia siguiente, ¡ cuál no fué el asombro, ó por mejor de­
cir, el general espanto, al tenerse noticia de que el jó ­
ven clérigo habia muerto aquella misma noche en la 
casa paterna y  al lado del aposento de su infeliz madre, 
doblemente inconsolable! Esto fué á la letra una apli­
cación de la sentencia del Evangelio : « A q u e l que ama 
á su padre ó á su madre más que á Mi, no es digno de 
entrar en mi servicio.»

i»ij S E Í l l M I O  D I  U S  J I I S l O l f E S  E X T R Á N J E M S  D E  I D N D R E S ,
■anOOTOJOOT ■ ------

Al ¡lustre cardenal W is e m a n  , a rzo b isp o  d e  W e s t m in s t e r ,  ó  m ás 

bien al v e n e ra b le  P al lo tt i  d e b e  atrib uirse  cl p r im er  p e n s a m ie n to  de 

establecer en Inglaterra u n  s em in a r io  para las  M is io n e s  extranjeras. 

Hé aqui, en efecto , lo  q u e  se  le e  en  u n a  carta d ir ig id a  al R d o .  Dr. Her- 

berto V a u g h a n  p o r  el E m m o .  W i s e m a n  el i8  d e  J u l io  de 1863 :

«Hace y a  m u c h o s  a ñ o s  m e  m a n ife s tás te is  el v i v o  d ese o  q u e  hab ía is  

concebido d e  estab lecer  en Inglaterra u n a  in s t i tu c ió n  para la e d u c a ­

ción de los sacerdotes  d e s t in a d o s  á trabajar en la  co n v e r s ió n  d é l o s  

infieles : e n to n ce s  m e*halláste¡s  d is p u e s to ,  n o  so lo  á a p rob ar  vu e stro s  

designios : si q u e  ta m b ié n  á coop erar  con  v o s  á su e jec u c ió n .

«Os c o m u n iq u é  q u e  m u c h o  t ie m p o  a n t e s , la  v ís p e ra  d e  m i consa­

gración e p i s c o p a l , u n  h o m b r e  á q u ie n  la Ig lesia  ha  con ferid o  desp u és  

el titulo d e  S ie rv o  de D io s  m e  in s tó  en té r m in o s  n o ta b le s  para q u e  

me ocupara en erigir  con  ese  m is m o  fin u n  c o le g io  en Inglaterra.

«El deseo d e  v e r  u n  d ia  la  realización  d e  ese p r o y e c to  n o  lo  ha  

abandonado ja m á s  mi corazón  ; pero y o  n o  acertaba  á ve r  m e d io  a lg u ­

no para l lev a r lo  á cabo h a sta  el m o m e n t o  en q u e ,  p ro p o n ié n d o o s  v o s  

mismo consagraros  á é l , m e  ha  parecido q u e  h a b ia  l le g a d o  la h o ra  de 

larealizacion de m is  esp eran za s .»

Alentado con  la  aprobación  del e p isco p a d o  in g lé s  y  forta lecido  con 

la bendición del P ad re  S a n t o ,  el R d o .  Dr. V a u g h a n  p a r t i ó ,  en aquel 

mismo a ñ o  d e  18 6 3 , para A m é r i c a , á fin d e  pro p o rc io n arse  lo s  fo n d o s  

necesarios para el e s t a b le c im ie n t o  q u e  p r o y e c ta b a .  R e c o g ió  la  c a n t i­

dad de 2 7 0 ,0 0 0  pesetas,  rep rese n tan do o n ce  d o ta c io n e s  ó  fu n d a c io n e s  

perpétuas; cuatro en C ali fo rn ia ,  d o s  en el P e n i ,  cuatro  en C h i le  y  un a  

fn el Brasil.

De v u e lta  d e  su v ia je  , en 1 8 6 6 ,  el D r. V a u g h a n  o b t u v o  la co n c e­

sión de un v a s t o  terren o d e  v e in te  h ectáreas  en M i l l - H i l l , cerca de 

Londres. El 19 de M arzo in s ta ló s e  con  u n  so lo  a lu m n o  en u n a  casa 

rodida por  u n a  fam ilia  cató lica ,  y  el l im o .  M a n n in g ,  n u e v o  arzo b isp o  

de W e s tm in s t e r ,  declaró fu n d a d o  el se m in a r io .

Dicho e s ta b le c im ie n to  f u é  p u e s to  b ajo  la  protección  de san José, c u y a  

k s ta  celebraba la Iglesia a q u e l  d ia. S a n  José fu é  e le g id o  por  director 

espiritual y  procurador  te m p o r a l  d e  la casa, y  por  p rotector  d e  cu an ta s  

easas fueran con fiadas á la  n ac ien te  S o c ie d a d .  L a  d e v o d o n  al S ag ra d o  

Corazón era ta m b ié n  e sp e c ia lm e n te  q u erid a  á  lo s  fu n d a d o r e s .  P o r  eso 

el Seminario fu é  d ed ica d o  á san José d e l  S a g ra d o  C o ra zó n  d e  je s ú s .

A los dos a ñ o s  h a l ló se  la casa  d e m a s ia d o  reducida. E n to n c e s  se 

construyó en el m á s  h e r m o s o  sit io  d e  la m is m a  p rop ie d ad  el se m in a-  

1 c u yo  g r a b a d o  p u b l ic a m o s  en la p á g in a  20 9. T o m ó s e  pose-  

sion de los n u e v o s  ed ific ios  en i . °  d e  M arzo d e  1 8 7 1 ,  y  el 19 dcl 

Riismo m e s  el l im o .  M a n n i n g  c o lo c ó  la  p r im era  p iedra  d e  la 
iglesia ( 1 ) .

187 I e l  S o b e ra n o  P o n t i f ic e  con fió  á ia  nuev.r  S o c ie d a d  la  Misión 

4elos  negros en la  A m érica.

Tiene por  b ase  fu n d a m e n ta l  las  reglas s ig u ie n t e s :

S u m is ió n  a b s o lu t a  á la Sag ra d a  C o n g r e g a c ió n  d e  la P ro p a g a n -

. (O  U n  corazón  c o lo ca d o  en la co lo sa l  esta tu a  d e  san  José (m id e  
roce piés de a lto )  corona la to r r e ,  y  c o n t ie n e  lo s  n o m b r e s  d e  tod o s 

bienhechores.

d a  para la  e v a n g e l iz a c io n  d é l o s  in f ie le s  fuera  d e  E urop a. L o s  m ie m ­

b ros  d e  la S oc ied ad  a b a n d o n a n  la E urop a  para n o  v o lv e r  m á s  á e l la ,  

á  m e n o s  d e  ser  l la m a d o s  p o r  su s  su p erio res .

2.® C a d a  m ie m b r o  hace v o t o  d e  o b e d ie n cia  al s u p erio r  d e  la S o ­

ciedad  y  es o rd en ad o  sacerdote e sp e c ia lm e n te  para el o b je to  d e  las  M i­

s io n es ,  con  p e rm iso  de] S o b e ra n o  P on tíf ice .

3.® L o s  m is io n e r o s  e n v ia d o s  en tre  lo s  n e g r o s  , en A m é ric a  , c o n ­

traen  la O b ligación s i g u ie n t e :  « P a r a  p rop orc ion ar  fru to s  m á s  a b u n ­

d a n te s  , p r o m e to  y  h a g o  v o t o  d e  ser c l  p a d re  y  e l  serv id o r  d e  los 

n e g r o s , y  no e m p re n d e r  ja m á s  n ad a  q u e  p u e d a  e x p o n e r m e  , d e  c u al­

q u ie r  m o d o  q u e  fuere ,  á d e sc u id a r  ó a b a n d o n a r  el c u id a d o  especial de 

lo s  m is m o s .»

4.® L a  S o c ie d a d  t ie n e  por  reg la  e n v ia r  á s u s  s ú b d ito s  en  M isión  

al m e n o s  d e  d o s  en d o s  ( b in ie t  b iiii) .

5.® L a  S ocied ad  a d m it e  H e rm a n o s  para la e n s e ñ a n z a  y  el servicio  

d e  la  casa.

La S o c ie d a d  d e p e n d e  casi e x c lu s iv a m e n te  d e  la  caridad d e  los 

f ie les .

R e cib e n  el t í tu lo  d e  b ie n h e c h o r e s  in s ig n e s  la s  p e rso n a s  q u e  entre­

g u e n  en  b en e fic io  de la  O b ra  la can tid a d  d e  50 l ib r a s  ester lin as  ( 4 , 7 5 0  

reales). S e  d icen  m isa s  á su in te n ció n .

Las p e rso n a s  q u e  s u m in is tra n  la  s u m a  n ecesaria  p ara  la educación  

d e  u n  m is io n e ro  g o z a n  de] t i tu lo  de F u n d a d o r , y  su  n o m b r e  es g ra ­

b a d o  en  u n a  láp id a  d e  m á rm o l  c o lo c ad a  en la cap illa  d e l  se m in ar io ,  y  

d o s  v e ce s  á la  s e m a n a ,  así d u r a n te  su v id a  c o m o  d e s p u é s  d e  su  m u e r ­

te ,  el sacrificio de la sa n ta  M isa  será ofrecido á su  in te n ció n .
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CRONICA.

B o m a .  —  El d ia  18 de A b ril  lo s  a lu m n o s  del C o le g io  d e  la P r o p a ­

g a n d a  celeb raron  en el V a t ic a n o  en  h o n o r  d e  L e ó n  X l l i  un a  s o le m n e  

ses ión  p o é tic o -m u sic a l ,  re so n a n d o  en  ella to d a s  la s  l e n g u a s ,  c o m o  en 

otro t ie m p o  en el C e n á c u lo  d e  je r u s a le n .  P o co  d e s p u é s  d e  las d iez  de 

la m a ñ a n a , e n tró  el Padre S a n to  en  la sala del C o n s is to r io ,  en la q u e  

se  hallaban  el sacro C o le g io  d e  C ard en ales ,  g ra n  n ú m e r o  de arzo b isp o s  

y  o b is p o s  ita lian os y  extranjeros,  lo s  prelados r o m a n o s ,  el C u e r p o  d i­

p lo m á tic o ,  lo s  g e n e ra le s  d e  la s  O r d e n e s  r e l i g i o s a s , lo s  m ie m b ro s  m á s  

ilu stres  d e  la  aristocracia  ro m an a  , to d o s  lo s  a lu m n o s  d e  lo s  c o le g io s  

U r b a n o  y  G r ie g o  de Propaganda F id e  y  rep rese n tac io n e s  de cada u n o  

d e  lo s  c o le g io s  ec les iásticos  extranjeros.

L o s  can to res  d e  la  C ap il la  S ix t in a  ejecutaron  b ajo  la  dirección del 

célebre m a e str o  M u stafá  el m a g n íf ic o  m o te te  O rem u s p r o  p on tifice  

vostro  L e o n e , y  l u e g o  p r o n u n c ió  u n  d isc u rso  d e  ap ertu ra  el a lu m n o  

M ig u e l  C a m i l i e r i , d e  E sm irn a, e x p re s a n d o  en  él q u e  el p e n s a m ie n to  

d e  ofrecer y  c on sag ra r  al a u g u s t o  p o n tíf ice  L e ó n  XIII u n a  a ca d e m ia  

p o líg lo ta  para festejar  su fe l iz  exaltación á la C átedra  d e  P ed ro  estab a  

en te r a m e n te  c o n fo rm e  con  las p ia d o s a s  trad ic io n e s  d e  lo s  dos C o le g io s  

U r b a n o  y  G r ie g o  d e  Propaganda F id e ,  d e u d o re s  d e  su  v id a  y  p r o s p e ­

ridad á lo s  R o m a n o s  P o n t íf ic e s .  ¡ Q i ié  te m a  m á s  n o b le  p o d ia  escoger­

se  q u e  el d e  celebrar en  to d a s  las  le n g u a s  el n o m b r e  y  lo s  h e c h o s  de 

u n  P o n t if ic e  q u e  ad m ira  al m u n d o  por su s  e le v a d a s  m ira s ,  la s a n t id a d  

d e  su v id a  y  el ce lo  in fa t ig a b le  q u e  d e sp le g a  p o r  el e sp le n d o r  d e  la 

Ig lesia  c ató lica  y  el p ro g re so  d e  la so c ied a d  h u m a n a  !

L a  p rim era  p arte  c o m p r e n d ía  v e in t iu n a  co m p o s ic io n e s  poéticas : E l  

P ontificado rom ano, en l i e b r e o ; E l E legido d e l S eñ or, en ca ld eo  litera­

r io  ; E l D eleg a d o  d e  B cn even to, en caldeo v u l g a r ;  E l N u n cio  de B r u ­

sela s, en  t a m u l ; E l O bisp o d e  P eru sa , en cofto  te b a n o  ; L os cuidados  

d e l P a stor, en c ofto  d e  M e n f i s ; L a  sagrada P ú r p u r a ,  en ga l las  ; La  

exalta ción  al trono p on tific io , en  á ra b e  ; E l nom bre que p resag ia  ¡as g lo­

ria s d e l P o n tifice, en d e n c h a ; L u m en  in  ccelo, en turco  ; A le g r ia  d c l  

m undo caiólico, en k u r d o ;  E speranzas d e l m undo cristiano, en b a r i ; 

E l  am or d e l p u eb lo  ita lia n o, en s i n g a lé s ;  L a  veneración  de to á o s lo s  

p ueblos ex tra n jero s, en  t á r t a r o ; E l P a p a  de la  P ro v id en cia  . en a rm e ­

n io  literario ; L os arm em os eu  lo s  bracos de L eón , en a r m e n io  v u l g a r ; 

L e o n y  la  Iglesia de P e r s ia ,  en  p e rsa  ; L eó n  y  la  Iglesia  de S ir ia , en 

siríaco ; L eón y  la  tierra  de A fr ic a ,  en et iope  ; L os votos de los a frica ­

n os, en lo s  id io m a s  am árico  y  a k k a s .  C o n  las an teriores  co m p o s ic io n e s  

alternaron va r io s  c án ticos  en ca ld eo , en árabe, en  tu rco ,  en k u rd o , en 

s in g a lé s ,  en a rm e n io  y  en sir íaco, e jecu ta d o s  por  va r io s  a lu m n o s .

D e s p u é s  d e  esta p rim era  parte lo s  can tores  d e  la C a p il la  S ixt in a  e n ­

to n a ro n  el C iv ila s  Jeru sa lem , n o li f lc r e ,  o tra  ob ra  m a estra  d e  M ustafá , 

á  la cual s ig u ie ro n  otras v e in t io c h o  c o m p o s i c i o n e s : E l P ap ado y  e l  

O r ie n ie ,  en g r ie g o  literario ; E l P o n tifice  R om ano, en \
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L con  y  ¡os G eo rg ia n o s, en g e o r g ia n o  ; E lresta b lec im ieu to  d e  ¡a  J era r­

qu ía  cit E sco c ia , en  escocés  ; A'm'Wí?//, en i n g l é s ;  L con  y  ía

Iglesia  de A le m a n ia ,  en a le m a n ;  L as M is io n e s ,  en f r a n c é s ;  P o esía  

isla n d esa  ;  F ra n cisco  F a lscb , ó e l nuevo M á rtir  de P rop ag a nda f id e ,  en 

fr a n c é s ; M ovim ien to  católico en B u lg a r ia , en  b ú lg a r o  ; L os rum an os d  

s u  m adre R o m a ,  en  n n n a n o  ; L eón y  la  p re n sa  católica  , en a lb a n é s  ; 

L eó n  y  e l  p rim er ju b i le o  de la  V ir g e n  In m a cu la d a ,  en p o laco  ; P o esía  

s u e c a ; L a  resta u ra ció n  de la  b asílica  d e  S a n  J u a n  d e  L e tr a n , en irlan­

dés ; L a  f u e r z a  d e l P on tifica d o, en  f la m e n c o  ; L a  cnscñan^^a católica, 

en  ¡ l i r io ; L eó n  y  e l  socia lism o, en  r u so  ; L e o n y  c l  C a tec ism o , en  d in a ­

m a r q u é s ;  E l m atrim onio c r is t ia n o , en  h o l a n d é s ;  L a s pereg rin acion es, 

en e s p a ñ o l ; L a  beneficencia, en  h ú n g a r o  ; L a  encíclica  / € te r n i  P a t r i s ,  

en  latin  ; L a  A c a d e m ia  p o n tific ia  d e  S an io  T o m á s ,  en  e s la v o  l i t e r a r io ; 

E l  7  d e  M ar{0 d e  /8 8 o, en  p o r tu g u é s  ; P o e s ía  esco cesa ; L a  fie s ta  de  

san L eón , en r u t e n o ; E l C olegio  de P rop ag a nda  á los p ie s  d e  L co n  X l l l ,  

en  ita l ia n o . C o n  estas c o m p o sic io n e s  a lternaron ta m b ié n  v a r io s  cánti­

c o s  en g r ie g o ,  en g e o r g ia n o ,  en  b ú lg a r o ,  en r u m a n o  y  en  ru ten o .

L a  ú l t im a  c o m p o s ic ió n  d e b íase  á la b r i l lan te  p lu m a  del p rofesor  de 

retórica del C o le g io ,  e l  c a n ó n ig o  d e  F i l i p p i s ; y  era tan b e l la  y  c o n ­

m o v e d o ra ,  y  fu é  d e c lam a d a  con  ta n to  f u e g o  y  s e n t im ie n to  por  el a lu m ­

n o  ir landés G u i l le r m o  O ’ R e i l iy ,  q u e  to d o  el au d ito rio ,  c o m p u e s t o  de 

u n o s  se is c ie n to s  p e rso n a jes ,  ñ o  p u d o  c o n te n e r  las lá g r im a s  y  p r o r u m ­

p ió  en  e n tu s ia s ta s  a c la m a c io n e s  para m o stra r  cuán c o rd ia lm e n te  se 

asociab a  á las a la b an zas  y  á los v o t o s  exp resad o s  en h o n o r  d e l  S o b e ­

ran o  P o n t íf ic e .

P u s o  té rm in o  á tan m e m o r a b le  A c a d em ia  p o líg lo ta  otro m o te te  por  

la  C a p il la  S ixt in a , A l  b ajar  d e  su  t r o n o  el P ad re  S a n to  d ir ig ió se  al 

C ard en al S i m e o n i ,  prefecto  de la P r o p a g a n d a ,  e x p re s á n d o le  su  so b e ­

ran a  satisfacción  y  su  p r o fu n d o  a g r a d e c im ie n to .  L u e g o  felicitó  á los 

q u e  h a b ia n  taimado parte en tan s o le m n e  acto ,  y  se  retiró s e g u id o  de 

su  C orte .

Im p o sib le  seria im a g in a r  m á s  h e r m o s o  h o m e n a je  q u e  el ren dido  en 

d ic h o  d ia  a! V ica rio  d e  Jesucristo  por  a q u e llo s  a lu m n o s  d e  Propaganda  

f i d e , q u e  figu ra rá n  u n  dia  en tre  lo s  a p ó sto le s  del E v a n g e l io ,  y  q u izá s  

en tre  lo s  m ártires.

I n g l3t 6r r a . — D u ra n te  el año 1 8 7 9  c l  P a r la m e n to  in g lé s  h a  d e st in a ­

d o  á las e sc u e la s  c a tó l ica s  d e  la Gran B retaña la  s u m a  de 1 1 2 ,2 7 6  li­

b ras  esterlin as ( 2 . 6 6 6 , 5 5 5  p esetas).  T o d a  e sc u e la  católica  p u e d e  recibir 

d e l  G o b ie r n o  ( p r o t e s t a n t e )  u n a  can tid ad  prop orc ion ada al n ú m e r o  de 

a lu m n o s  a d m it id o s  p o r  lo s  inspectores.

— Ha sido  n o m b r a d o  v i r e y  de la s  Indias el m a rq u é s  d e  R ip o n .  Ha­

c e  c inco  a ñ o s  las lo g ia s  m a só n ic a s  , q u e  con  razón le  ten ian  p o r  su 

m á s  e n te n d id o  in t é r p r e te ,  le  h a b ia n  e n c a r g a d o  u n  trab a jo  en  d e m o s ­

tración d e  la « fa lsed ad  del C a t o l ic is m o .»  El M a r q u é s , g ra n  m aestre  

d e  la  f ran cm a so n er ía  , registró  las b ib l io te ca s  y  c o m e n z ó  á trabajar 

c o n  a r d o r ;  pero , en  v e z  d e  escribir  el l ibro  esp erad o  , p r e se n tó se  un a  

m a ñ a n a  á lo s  P ad res  del O ra to rio  , d ic ie n d o  : «Q itiero  ser cató lico  , y  

p id o  el B a u t is m o .»  A l  in terrog arle  lo s  P a d r e s  n o  fu é  p o c a  su  adm ira­

c ión  p o r  la  c iencia  d el  n u e v o  c a te c ú m e n o ,  y  m á s  aú n  c u a n d o  p u s o  su 

f irm a en el re g is tro .  «Si , d i jo  lo rd  R ip o n  ; s o y  y o , el g ra n  e n e m ig o  

d e  la  I g le s ia ,  c u y o  serv id o r  seré de h o y  m á s .»  E! n o b le  lord  ha  c u m ­

p l id o  f ie lm e n te  su  palabra  , y  h o y  la P r o v id e n c ia  le  ha  d a d o  e! g o ­

b ie rn o  d e  un v a s to  im p e rio  p a g a n o  y  h e r é t ic o , p u d ie n d o  esperarse 

co n  fu n d a m e n to  q u e  en él en contrarán  u n  p rotector  las  M is io n es  ca­

tó l ic as  de a q u e l  pais .

Francia.—  U n  m is io n e ro  del T ib e t ,  el  R d o .  D e s g o d in s ,  de las M i­

s io n e s  extranjeras d e  P arís, acaba d e  ser o b je to  d e  un a  d istin ción  m u y  

m e r e c id a .  En la  re u n ió n  ge n e ra l  de la S ocied ad  g e o g rá f ica  h a b id a  el 16 

d e l  ú l t im o  A b r il  fu é  u n o  d e  los tres laureados, h a b ié n d o s e le  co n c ed id o  

u n a  m ed a lla  d e  oro p o r  su s  exp lo racio n es  en las fronteras  d e l  T ib e t ,  

d e  1855 á 1879.

Bulgaria.—  Ei l im o .  N il  is v o r o f f ,  o b isp o -a d m in is tr a d o r  de lo s  b ú l ­

g a r o s  cató licos  en  la  p r o v in c ia  d e  S a ló n ica ,  c o m u n ic a  á su s  a m ig o s  de 

C o n s ta n t in o p la  q u e  la ob ra  de la u n ió n  d e  lo s  b ú lg a ro s  se  v e  entor­

p e cid a  á cada p a so  p o r  lo s  g r ie g o s  y  p o r  los fu n cio n a rio s  d e  la Puerta. 

El s u b -g o b e rn a d o r  d e  S a ló n ic a ,  pe rten e cie n te  á la c o m u n ió n  g rec o -  

c ism á tic a  , hace c u a n to  p u e d e  p ara  dete n e r  el m o v im ie n t o  d e  con ver­

s ió n  entre  los b ú lg a ro s  ; n o  cesa d e  escribir  á C o n s ta n t in o p la  q u e  el 

l im o .  Nil Isvoroff  c a u s a  d is tu r b io s  en  las p o b la c io n e s  pacificas , y  por 

ú l t im o  reclam a q u e  sea  l la m a d o  d ich o  Prelado.

Hace u n  a ñ o  el l im o .  N il  recibió el firm a n  para la con strucc ión  de un a  

ig le s ia  en B o g d a n z i ,  y  la au toridad  d e  S a l ó n i c a , á  pesar d e  reiteradas 

ó r d en es  , n o  h a  e n v ia d o  to d a v ia  á la Puerta  el in fo rm e ex ig id o  por  cl 

G o b ie r n o  im perial.  A d e m á s ,  m u c h o s  de los b ú lg a r o s  n o ta b le s  co n v e r­

t id o s  han sido  en carce la d o s  por  d iv e rso s  pretextos.  En los últimos 

n o m b r a m ie n to s  para lo s  c o n s e jo s  ad m in istra t iv o s  d e  K u k u c h a ,  siendo 

católica la  in m e n s a  m a y o ría  de. h a b ita n te s  , d e  c o n fo rm id a d  con ei re­

g la m e n t o  v i g e n t e  lo s  m ie m b r o s  d eb ian  e lig irse  en tre  los católicos; 

p ero  el su b -g o b e r n a d o r  h a  p r o m o v id o  en lu g a r  d e  és to s  á varios biíl- 

g a ro s  cism áticos.

L a  perfid ia  de las a u to r id a d e s  t u r c a s ,  in s t ig a d a s  p o r  los heterodo­

x o s ,  es causa d e  q u e  n o  s e a  católica casi to d a  esta  p r o v in c ia .  Según el 

tratad o  d e  B e r l í n , la  P u erta  t ie n e  o b lig a c ió n  d e  aseg u rar  plenamente 

la  l ibertad  r e l i g i o s a ,  y e l  l im o .  A za r ia n  h a  h e c h o  o rd en a r  muchas ve­

ces por el gran  v is ir  q u e  se  h ic ie se  ju s t ic ia  a! l lm b .  N il  Isvoroff  y  ásu 

g r e y ,  p ero  sin  re s u lta d o  a lg u n o  , g r a d a s  á la m a la  v o lu n ta d  del valy 

( g o b e rn a d o r  g e n e ra l)  d e  S a ló n ic a .  F e l iz m e n te  aca b a  é s te  d e  ser desti­

tu id o  y  reem p laza d o  p o r  A b e d d i n - b a j á , a lb a n é s  d e  o r ige n  cristiano, 

a n te s  co m isar io  im perial del K u r d is ta n ,  y  ú l t im a m e n t e  deSivas.

V e r é m o s  si sabrá  h acer  m á s  ju s t ic ia  q u e  su  p r e d e c e s o r ; pero mien­

tras  s ig a  m a n d a n d o  el s u b -g o b e r n a d o r  g r ie g o ,  la Ig lesia  búlgaro-unida 

n o  g o za rá  d e  tran q u il id a d  en  la  p r o v in c ia  d e  S aló n ica .

M ientras  tan to  ei exarca  de los b ú lg a ro s  h a  l le g a d o  á S tam b u l y  ha 

d a d o  y a  a lg u n o s  p a so s  cerca  de la P u erta  pa ra  q u e  se  le  autorice á 

in st itu ir  o b isp o s  en M a c e d o n ia  y  en  el Epiro , á  lo s  c u a le s  el Sultán 

en tregaría  el berat de in v e st id u r a .  E l patriarca g r ie g o  ha protestado 

co n tra  esas  p r e te n s io n e s ,  p ero  el exarca ha  replicado  q u e  el patriarcado 

n ada  y a  te n ia  q u e  v e r  c o n  la  o rgan izac ió n  d e  u n a  ig le s ia  declarada por 

él c ism ática .  La e m b a ja d a  rusa  so s t ie n e  n a tu r a lm e n te  e s te  procedi­

m ie n to ,  en la  s e g u r id a d  d e  q u e  tan p ro n to  c o m o  el exarca  pueda ejer­

cer, p o r  la in term e d iac ió n  de s u s  o b isp o s  , u n a  au toridad  oficial en la 

M acedon ia  y  en el E piro  , la cu e s t ió n  b ú lg a ra  se  p o n d r á  otra vez can­

d e n t e ,  y  ta les  m a n e jo s  darán p o r  resu lta d o  un n u e v o  hundimiento 

en  el resto  d e  la  T u r q u ía  eu ro p ea .  L a  P u erta  n o  e s t á  d isp u e sta  á sâ  

t isfacer por sí m is m a  á ta les  ex igencias  , y  s ir  L a y a rd  , embajador de 

Inglaterra , se  o p o n e  t a m b ié n  , p u e s  considera  al exarca co m o  el más 

a c t iv o  y  p o d e ro so  a g e n t e  d e  la p o lít ica  rusa  en  T u r q u í a ,  y  compren­

d e  p e r fe cta m e n te  q u e  si se  rea lizasen  ta les  p re te n s io n e s  , toda  la na­

c ión  b ú lg a ra  seria m u y  p ro n to  a b so rb id a  por  el p a n s la v is m o .

A r m e n i a .  —  El h a m b re  v a  h acie n d o  p ro g re so s ,  y  el R m o ,  Hassoun 

h a  te n id o  q u e  hacer u n  l la m a m ie n t o  á la  caridad para a liv iar  á tantos 

d esg ra c iad o s.  L o s  p r o te sta n te s  se han  p u e s to  y a  en  cam in o  con las 

m a n o s  l len as  d e  oro para v is i ta r  las p ro v in c ia s  m á s  castigadas. En 

m u c h a s  p o b la c io n e s  h an  d esap a rec id o  en te r a m e n te  p o b res  familias 

arm en ias .  L a  d esid ia  del G o b ie r n o  turco  hace m á s  te rr ib le  el  azote.

¡ C o sa  in creib le !  L a  P u erta  h a  e s c o g id o  esta  o c a s ió n  para tomar dos 

m ed id a s  desastrosas sob re  to d o  p a r a la  p o b lació n  cristian a  del interior, 

e n v ia n d o  en p r im er  lu g a r  á t o d o s  lo s  g o b e rn ad o re s  u n a  circular en la 

q u e  le s  o rd en a  cob rar  in m e d ia ta m e n te  los atrasos del im puesto de 

exoneración  m ilitar  q u e  los c r is t ia n o s  p a g a b a n  al T e s o r o .  Durante la 

ú l t im a  gu erra  , en v is t a  d e  lo s  sacrificios q u e  to d a s  las  poblaciones 

d eb ian  sufrir,  el S u ltán  h a b ia  c o n d o n a d o  el p a g o  d e  lo s  atrasos, y 

a h o r a  la P uerta  so s t ie n e  q u e  esta  d isp e n sa  ú n ic a m e n te  concerniaáios 

im p u e s to s  í'«£/r>íc/o¿-. L o s  a r m e n i o s ,  y a  d ie z m a d o s  por  el hambre y 

d e sp o ja d o s  por  lo s  k u r d o s , ó  n o  p o drán  pagar,  en  c u y o  caso serán 

m e t id o s  en u n a  cárcel , ó  b ie n  deberán  ceder á  lo s  exactores sus p -  

n ad os  y  su s  ú l t im o s  recursos.

L a  otra  m e d id a  d esastrosa  es q u e  la  P uerta ,  por  m e d io  d e  un iraác 

im perial y  so pretexto d e  reg u la riza r  su  p r e su p u e sto  , h a  reducido á li  

m id ad  el va lo r  d e  ia m o n e d a  m e tá l ica  d e  m a la  le y .  Y  c o m o  de ella 

h a y  en circulación  u n a  s u m a  d e  cien m i l lo n e s  d e  p e seta s  próxima­

m e n te  en tre  las p o b la c io n e s  p o b r e s  de! inter io r,  re s u lta  q u e  los labra­

dores  y  c om ercia n tes  al p o r  m e n o r  de las p ro v in c ias  pierden de una 

p lu m a d a  la  m itad  d e  su fortu n a.

T o d a s  las ca la m id a d es  caen á  u n  t ie m p o  sob re  a q u e l  p a ís ;  guerra, 

e p id e m ia ,  p i l la je  de los k u r d o s ,  h a m b r e ,  in ju stas  e x a c c io n e s ,  pérdida 

de b ie n e s  ; y  la  s itu ac ió n  seria  d esesp erad a  si la d iv in a  Providencia no 

se m o strase  allí pava dar á lo s  p u e b l o s , c u a n d o  le  p l a c e , un nuevo 

s o p lo  d e  v id a  y  prosp eridad.

D le s o p o t a m ia ,— N o tic ia s  f id e d ig n a s  d e  este  país  anuncian que d 

h a m b re  a u m e n t a  h a sta  cl p u n t o  d e  reducir  al ú l t im o  extrem o, no so­

la m e n te  á los p obres  , s in o  t a m b ié n  á las fa m il ia s  d e  b u e n a  posición. 

M u c h o s  ta m b ié n  para procurarse  u n  p o co  de a lim e n to  han llegado a 

v e n d e r  s u s  h ijo s  é  h ijas  á m ercaderes  q u e  se  lo s  q u e d a n  como escla­

v o s .  Las dos terceras p artes  d e  h a b ita n te s  sem e ja n  c a d á v e r e s ,  y  n̂ n- 

c h o s  infe lices  á q u ie n e s  se  en c u e n tra  en los c a m in o s  apenas ú»' 

l ien  a l ie n to  para c la m a r  con  v o z  q u e  o p r im e  el corazón : «¡Teng»* 

h a m b r e !»
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El lim o. L io n ,  d e le g a d o  a p o stó l ico  d e  M e so p o ta m ia  y  a d m in istrad o r  

de Bagdad, escr ib e  d e s d e  esta  c iu d a d  con  fecha i s d e  Feb rero  :

«No p u e d o  pasar en s i le n c io  la  m iseria  y  el h a m b r e  q u e  reinan en 

todas partes , sob re  to d o  d e s d e  D iarb ek ir  h a sta  B ag d ad  , y  q u e  pesan 

dolorosamente so b re  las p o b la c io n e s  d e  es to s  países , p a rt icu la rm e n te  

s o b r e  las M is io n e s  d é l o s  P ad res  C a p u c h in o s  y  D o m in ic o s .  L a s  n o t i­

cias que n o s  l le g a n  de M o s s u l  son  desco n so la do ra s  á cau sa  de la ca­

restía, La sagrada  C o n g r e g a c ió n  d e  la P ro p ag a n d a  acaba d e  p o n e r  á 

mi disposición 10 ,0 0 0  p e se ta s ,  c u y a  can tid a d  h e  d is tr ib u id o  in m e d ia ­

tamente ; pero, por g e n e r o s a  q u e  sea  esta ofren da, n o  p o d rá  aliviar 

mucho t ie m p o  lo s  s u fr im ie n t o s  d e  lo s  in fe l ices  fam élico s .

«Bagdad n o  ha  s id o  m á s  favorec id a  en c u a n to  á !a.s c o s e c h a s  , pero 

el comercio aporta aq u í  en es to s  m o m e n to s ,  sob re  to d o  d e  las Indias, 

trigo y  arroz en ca n t id a d  s u f ic ie n te  para u n a  p o bla ció n  aco stu m b rad a  

l u n a  carestía relativa. El r ig u ro so  in v iern o  h a  im p e d id o  liasta  aq u í  ú 

los ham brien tos  d e  M o s s u l  , K e r k u k  , e tc . ,  bajar  en m a sa  á n uestra  

ciudad ; pero á m e d id a  q u e  la estación  se  su a v ice  te n d r é m o s  q u e  

aguantar u n a  verdadera  in v a s ió n  q u e  n o s  p reo cu p a  t ie m p o  h á  de un 

modo sério.»

L a s  q u e ja s  expresadas por el v e n e ra b le  D e le g a d o  a p o s tó l ic o  rep iten -  

las casi to d o s  lo s  o b isp o s  d el  A s ia .  La P e r s i a , el T o n g - k i n g  y  el 

C l ie n -s i  v e n ,  c o m o  la M e s o p o t a m ia ,  rep ro d u cirse  lo s  horrores del 

h a m b r e  d e  1 8 7 7 ,  y  lo s  d eta lles  q u e  c o n t in u a m e n te  rec ib im o s son 

la s t im o so s .  L o s  m is io n e r o s  , á  q u ie n e s  n a tu r a lm e n te  se  d ir ig en  las 

v íc t im a s  del a zote  , se  v e n  d o lo r o s a m e n te  en la  im p o te n c ia  d e  a liv iar  

ta n ta s  m iserias.

C ierto  n o  faltan en n u e stro  pais  ob ras  exce len tes  q u e  so lic itan  el 

auxil io  d e  lo s  ca tó l ic o s  , p ero  c o n f ia m o s  q u e  és to s  sabrán  ta m b ié n ,  

s ie m p re  y  en  to d a s  o ca sio n e s ,  dar p r u e b a s  d e  q u e  su  caridad es  in a g o ­

ta b le  y  á t o d o  provee.

N o  o lv id e n  q u e  el p rote stan t ism o- d is p o n e  d e  recurso s  p ecun iarios  

co n s id e ra b le s .  P u e s  b i e n , c o m o  escribia r e c ie n te m e n te  un o b isp o  

m is io n e ro ,  ¿ resistirán lo s  n u e v o s  c o n v e r so s  á las so l ic itac io n e s  d e  lo s  

m in is tro s  d e l  error, si se  v e n  a b a n d o n a d o s  por  s u s  h e r m a n o s  d e  E u ­

ropa  ?

A la r g u e n ,  p u e s  , lo s  fie les u n a  m a n o  g e n e ro sa  en  socorro  d e l  a p o s ­

t o la d o  cató l ic o ,  y  de n u e v o  s e  realizará en  a q u e l lo s  p a íses  a f l ig id o s  la 

exp res ió n  d e  san P ab lo:  V crU atem  in  charila le fa c ic n tc s .
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I n g l a t e r r a .— C o le g io  d e  las M is io n es  extranjeras  d e  L o n d res .  (P á g . 2 o j ) .

B engala  o c c i d e n t a l  (indostan) . — El R d o .  P .  C o c k ,  d e  la  C o m p a ­

ñía de Jesús, escr ib e  d e  D o r u n d a  :
«La villa  de D o r u n d a ,  en d o n d e  resido d e s d e  5 de F eb rero  d e  18 7 6 , 

«tá  situada en el c en tro  del d istrito  d e  L o h a r d a g g a ,  en  la  d iv is ión  

Iwitorial de C h o ta -N .ig p o re .  H ay aq u í  d e  g u a r n ic ió n  u n  reg im ien to  

rie soldados d e  Madr.is, m u c h o s  d e  e l lo s  cató licos  , para c u y o  servicio 

"le envió á este  sit io  el l im o .  Sr. S te in s .  N o  o b s t a n t e , m i estab leci-  

"liento en las m o n t a ñ a s  d el  C h o ta -N ag p o re  tenia  o tro  f i n , tal es fu n -  

'lar una M isión en tre  las n u m e ro sa s  tr ib u s  a b o r íg e n a s  q u e  residen al 

rededor de D o r u n d a .  M i ic h o ' t ie m p o  tardó en presentarse ocasión  fa- 

''orable para e s te  in te n to ,  d e  m o d o  q u e  liasta el 22 d e  M a y o  d e  1878 

"o logré p la n tar  m i t ie n d a  en m e d io  d e  las  p o b la c io n e s  in d íg e n a s  , á 

-7 millas hácia el S u d .

«El pais q u e  h a b ito  form a u n a  in m e n s a  m e s e ta  d e  2 ,0 0 0  á 2 ,50 0  

piés de e lev ació n , c u b ie i t a  p r im it iv a m e n te  d e  e s p e so s  b o s q u e s .  Pero 

época m u y  rem ota  p e n e tró  alli un p u e b lo  l la m a d o  K o le s  por los 

'"dios; d e sm o n tó  i ina  gran  parte d e  los b o s q u e s , a v a n zó  gradiia l-  

""ente hácia el S u d ,  y  c o n c lu y ó  por p o sesio n a rse  d e  casi to d a  la ine­

dia. El C h o ta -N a g p o r e  p resen ta  u n  asp e cto  m a g n i f i c o ; d escú b re n se

p o r  to d a s  partes m o n ta ñ a s  y  co l in a s  p in torescas ,  y  es  ta m b ié n  m u c h o  

m á s  sano  q u e  el resto del B e n g a la  ú c au sa  d e  la e le v a c ió n  d e l  s u e lo  y  

lo  se c o  d e l  clima.
« E n tr e  lo s  ab o r íge n a s  q u e  m e  ro d ea n  , tres g r a n d e s  tr ib u s  l la m a n  

so b r e  t o d o  m i a t e n c i ó n : lo s  O r a o n s ,  los M im d aris  y  lo s  H o s. L a  le n ­

g u a  d e  lo s  pr im eros n in g u n a  a n a lo g ia  t i e n e  con  la  d e  s u s  v e c in o s  ; 

pero lo s  id io m a s  de lo s  M iin d aris  y  de lo s  H o s casi son d ia le cto s  de 

u n a  m is m a  le n g u a .  O tr o  ta n t o  p u e d o  dec ir  del id io m a  de lo s  S an -  

t h a l s ,  q u e  v iv e n  al E ste  y  al S u d  del C h o t a - N a g p o r e ,  y  el d é l o s  

B h u m ijs .

« A l  fu n d a r  la n u e v a  M isió n  en tre  lo s  i n d í g e n a s ,  h ic e  construir  

u n a  casa en  el p u e b lo  de B u r u m a ,  entre  lo s  Mimd-aris, q u e  m e  sirve 

aú n  p r o v is io n a lm e n te  d e  c ap i l la  y  está sin  c o n c lu ir .  Ln M isión  de 

B u ru m a  m e  parece d est in a d a  á to m a r  en p o co  t ie m p o  g r a n  in c r e m e n ­

to .  En t o r n o d e i n i  r e s i d e n d a y  en un corto  radio h a y  s iete  u o c h o  p ue­

b lo s  p a g a n o s ,  c u y o s  h a b ita n te s  parecen del to d o  d is p u e s to s  á hacerse 

cató l ic o s .  A c tu a lm e n t e  in s tru y o  d oce  fam ilias .  D e s p u é s  de la estación 

de la s  l lu v ia s  podré recorrer lo s  p u e b lo s  y  a ldeas  del c o n to rn o ,  y  c o n ­

fio  q u e  el n ú m e r o  de m is  c a te c ú m e n o s  crecerá r á p id a m en te .  El d istri­

Ayuntamiento de Madrid



2 1 0

t o  en q u e  está  s itu a d a  B u r u m a  h a y  g ra n  n ú m e r o  d e  m is io n e s  pro te s­

ta n te s .  A  cuatro  m il la s  en dirección  al E ste  reside u n  m in istro  lu tera ­

n o  q u e ,  s e g ú n  d ic e n ,  g o b ie rn a  á i i , o o o  c o n v e r s o s .  A l  otro lad o  y  á 

la  m is m a  d ista n c ia  v i v e  un m in is t r o  an g lica n o .

« L o s  M u n d aris  so n  m u y  ig n o r a n te s  y  d if íc i les  d e  instruir .  S ó lo  á 

c o sta  de lo s  m a y o re s  esfuerzo s  p u e d e  in stru írse les  en lo s  e le m e n to s  

d e  la  R e lig ió n  , y  la d if icu lta d  es  ta n t o  m a y o r  c u a n to  su le n g u a  ca­

r ece  d e  v o ca b lo s  para expresar la  m ita d  d e  la s  cosa s  q u e  d e b e m o s  

d ec ir les ,»

C o y lS D .— Sir  Jam es L o n g d e n  , g o b e rn a d o r  in g lé s  d e  la  isla, v is itó  

en  I.® d e  F eb rero  lo s  e s ta b le c im ie n to s  cató l ic o s  d e  Jaffna. R e cib ió le  

en  el c o n v e n t o  de H e rm an a s  d e  l a  S ag ra d a  F a m il ia  el P . P u l i c a n i , v i ­

cario  g e n e r a l , a d m in is tr ad o r  del v icariato  en  a u s e n c ia  del l im o . B on -  

j e a n .  A l  m e n s a je  q u e  le  d irig ió  u n a  j ó v e n  e d u c a n d a  c o n testó  s ir  L o n g ­

d e n  fe l ic itan d o  á l a  Superiora  p o r  lo s  p r o g re so s  realizados d e sd e  su 

p r im e r a  v i s i t a ,  r e c o n o c ie n d o  q u e  en  to d a s  p a rtes  lo s  cató licos  están 

a n im a d o s  del m i s m o  espíritu  y  q u e  la  e d u ca ció n  d a d a  en s u s  escu e la s  

e s  la m e jo r  p o s ib le  ; y  te rm in ó  d ic ie n d o  : « ¡ C u á n to  desearla  ve r  en 

C e y la n  m a y o r  n ú m e r o  d e  e s ta b le c im ie n to s  c o m o  el v u e str o  !»

El g o b e r n a d o r  v is i t ó  en se g u id a  el p e q u e ñ o  s e m i n a r i o , e l  huerfana­

t o  y  el ta l ler  d e  S a n  J o s é ; y  a n te s  d e  retirarse m a n ife s tó  d e  n u e v o  su 

satisfacción p o r  el p ró sp ero  e s ta d o  d e  estas  ob ras.

•— El d ia  19  d e  E nero el l im o .  P a g n a n i ,  v ica rio  apo stó l ico  d e  C o lo m -  

b o ,  se  d ir ig ió  á M o r a t u w a ,  c iu d a d  q u e  c u e n t a  u n a  p o b la ció n  católica 

d e  8,000 a lm a s  y  se  en c u en tra  á  12 m il las  al S u d  d e  C o lo m b o .  H ízo- 

s e le  u n a  m a g n íf ic a  recepción , y  al d o m in g o  s ig u ie n t e  ad m in istró  el 

s a cra m e n to  d e  la  C o n firm a ció n  á 633 p e r s o n a s , entre la s  c u a le s  se 

c o n t a b a n  m á s  d e  200 c o n v e r t id a s  d e l  p ro te s ta n t is m o  ó d e l  b u d h is m o .

P e - t c h e - I y  —  U n  m is io n e r o  d e  la  p arte  S u d e s te  d e l  P e-
t c h e - l y  escr ib e  lo  s ig u ie n t e :

« R e in a  en n u e stra  M isió n  g r a n d e  alegría  c o n  m o t iv o  d e  h a b e r  s ido  

o f ic ia lm e n te  p r o m o v id o  al g r a d o  d e  letrado , en la  p r im era  p ru eb a , 

u n o  d e  n u e s tr o s  jó v e n e s  e s t u d i a n t e s , el H . José S ia o .  D e  d o sc ien to s  

c a n d id a to s  q u e  h an  t o m a d o  p a r te  en el c o n c u rso ,  v e in t e  n o  m á s  han  

s id o  a d m it id o s ,  to c á n d o le  á j o s é  S ia o  el d u o d é c im o  lu g a r .  Ha s ido  un 

a c o n te c im ie n to  c u y a  im p o r ta n c ia  n a d ie  co m p re n d e rá  en Europa. L os 

c h in o s  d e  lo s  p u e rto s  abiertos al co m e r c io  y  a lg u n o s  m a n d a rin e s  del 

inter io r  se  v e n  c ie r ta m e n te  o b l ig a d o s  á recon o cer  la  sup erioridad  de 

lo s  e u ro p e o s  en  las c iencias y  su  a plicación  ; p ero  el v u l g o  n o  t ien e  

d e  ello  la  m e n o r  idea, y  para él s o m o s  s ie m p r e  lo s  bárb aro s  del O c ­

c id e n te .  P ero  ahora  q u e  u n  d is c íp u lo  d e  lo s  m is io n e r o s ,  q u e  h a  h e ­

c h o  to d o s  s u s  e s tu d io s  en su  casa  de T c h a n g - k i a - t c h o u a n g , ha  o b te ­

n id o  s e m e ja n te  é x ito ,  lo s  p a g a n o s  n o  p o d rá n  m e n o s  d e  confesar  q u e  

h a sta  en las  le tras  c h in a s  n o  le s  son  inferiores lo s  m is io n ero s .

« N o  es  p o s ib le  im a g in a r  c u á n to  p r e s t ig io  t ie n e n  los letrado s en 

C h in a  y  cuán  difícil  es l le g a r  á ta l  grad o. A  m ile s  se p rese n tan  los 

c a n d id a to s ,  y  s o b re  u n o s  c ie n to  só lo  son  a d m it id o s  o c h o .  A s í  es  q u e 

n o  se  h a b la  s in o  d e l  tr iu n fo  o b te n id o  en casa d e  lo s  P ad res  Jesuítas, 

y  la a d m ira c ió n  es  t a n t o  m a y o r  c u a n to  el s u s o d ic h o  H erm a n o se pre­

s e n ta b a  por p rim era  v e z .

« C o m o  el m a n d a rín  e n ca rg a d o  d e  lo s  e x á m e n e s  im p o n e  un t r ib u to  

p ro p o rc io n a l  á la  r iq u e z a  del e le g id o ,  v ie n d o  al H. S ia o  v e s t id o  con 

u n  h e r m o s o  traje d e  sed a  y  t o m á n d o le  p o r  u n  rico p rop ietario ,  iba  á 

cargarle  u n a  s u m a  m u y  r e d o n d a ;  pero  c o m o  se  le  h ic ie se  o bservar  

q u e  a q u e lla  v e s t id u r a  n o  p e rte n e cía  al ca n d id a to  y  q u e  se  la  h a b ia n  

p re stad o ,  c o n te n tó s e  con  150  pesetas.

« E s  in e x p lica b le  l a  a legría  q u e  esto  ha  p r o d u c id o  en la  m a dre  del 

j ó v e n  le tra d o .  A  co n s e c u e n c ia  d e l  t r iu n fo  q u e  ha  c o n s e g u id o  su h ijo  

e n c u é n tra s e  e n n o b le c id a  ella  m is m a ,  p u e s  lo s  u s o s  de C h in a  quieren  

q u e  en  p arec idas  c ircunstan cias  s e  p reste  t o d o  h o n o r ,  n o  al letrado, 

s in o  á s u s  p adres.  L o s  h a b ita n te s  del país  y  d e  las cercanías deb en  

v e n ir  á  c u m p l im e n ta r  á la  m adre  y  a c o m p a ñ a r la  en su  r e g o c i jo .  A d e ­

m á s ,  c o m o  el H. S ia o  n o  t ie n e  p a d re ,  lo s  m is m o s  c u m p l im ie n t o s  se 

harán al rev e re n d o  P a d r e  su p erio r,  su  pad re  esp iritu a l.

« H é  a q u í  la  trad u cción  l iteral  d e l  d o c u m e n to  d e  recepción  en trega­

d o  al H . S iao . Es u n  gran  p l ie g o  d e  pa p e l  d e  se d a  en carn a d o ,  d e  un 

rpetro d e  largo  p o r  m e d io  d e  a n c h o ,  c u b ie rto  d e  caracteres ch in o s  de 

u n  dec ím etro  d e  a l t o :

V . A d v iérta se  lo  m ás p ron to  posible, a l gra nd e hom bre P i-ch eu n -fo ii que  

su  herm ano en r e lig ió n , S ia o , ha s id o  adm itido e l  duodécim o en la  es­

cu ela  im p eria l d e  la  c iu d a d  de s u  na turaleza  p o r  e l grand e hombre K i ,  

delegado im p erial é in ten d en te u n iversa l de la s  escuelas de P e k in  y  de 

todas Jas ciudades d e  la  p ro v in cia  d e l P e-tch e-ly .fi .

A b is in ia .  —  El l im o .  T o u v i e r ,  d e  la C o n g r e g a c ió n  d e  S an  Lázaro, 

v ic ario  a p o stó l ico  d e  la  A b is in ia ,  escribe d e sd e  K eren ,  con  fecha 15 de 

E nero  ú l t i m o :

« L o s  r u m o re s  d e  gu erra  q u e  hace se is  m e s e s  s iem b ra n  el espanto 

en n u e stra s  d e s v e n tu r a d a s  com arcas  os  habrán  tal v e z  in fu n d id o  algu­

n a  in q u ie tu d  to ca n te  á  la  su e rte  reservada  á n u e stra s  qu erid as  escue­

la s  d e  A b is in ia .

« E fe c t iv a m e n t e ,  lo s  ú l t im o s  m e s e s  d e l  a ñ o  transcurrido nos han 

traido m u c h a s  a larm as. U n  dia  te n ía m o s  n o t ic ia  d e  h a b e r  s ido  cargado 

d e  cad e n a s  p o r  el rey  Juan u n o  d e  n u e s tr o s  m is io n ero s .  O tro  dia, que 

el d é sp o ta  e t io p e  h a b ia  d estru id o  la  M is ió n  d e  lo s  G a lla s  y  expulsado 

á  lo s  m is io n ero s  d e  aq u e l  r e m o to  p a ís .  C erca  d e  n o s o tr o s  lo s  minis­

tros  su e co s  a b a n d o n a b a n  p r e c ip ita d a m e n te  su m o rad a  para h u ir  de la 

p e rse cu c ió n . L o s  m is m o s  m a h o m e ta n o s ,  b a s ta n te  n u m e r o s o s  en Abi­

sin ia  y  q u e  h a sta  e n to n c e s .h a b ía n  c o n t in u a d o  m u y  tra n q u ilo s ,  deben 

o p tar  en tre  el destierro y  el  b a u t is m o  a b is in io ,  y  t r ib u s  enteras han 

s id o  y a  c o n v e r t id a s  á sa b la zo s .  L le n o s  d e  a n sie dad  n o s  preguntába­

m o s  cu ál  seria n u e stra  su e rte .  A  favor  d e  la  gu erra  , d e  s u s  exigencias 

y  d e  s u s  d e s ó r d e n e s ,  ¿ n o s  dejará el r e y  en l ib e r t a d ?  ¿ n o  destruirá 

n u e stra s  obras  n a c ie n t e s ?  T o d o  es de te m e r ,  en e fe cto ,  de parte de 

e s te  acérrim o sectario  d e  E u t iq u e s .  E m b r ia g a d o  con  s u s  recientes vic­

toria s  s o b re  el  E g ip to ,  cree se r ia m e n te  ser el v ic ar io  de D i o s , con la 

m is ió n  ce lest ia l  d e  estab lecer  en  E tiopia  la u n id a d  re l ig iosa ,  lo  mismo 

q u e  la po lít ica .

« S in  e m b a r g o ,  á D ios  g r a c i a s , n ad a  d e sa g r a d ab le  n o s  h a  sucedido. 

A u n  en la  su p o s ic ió n  b a s ta n te  p r o b a b le  h o y  d e  q u e  estas  provincias 

d e l  N o reste  ca ig an  b a jo  su  d o m in io ,  el r e y  Juan n o s  to le r a r á ,  segun 

m e  a s e g u ró  en la  v is ita  q u e  le  h ice  en M arzo  d e  1 8 7 7 ,  y  á u n  tal vez 

n os  confiará  la  e v a n g e l iz a c io n  d e  lo s  m a h o m e ta n o s  d e  esas  comarcas.

« N u estra s  ob ras,  en  especial n u estras  e sc u e la s ,  se  han  ido  desarro-' 

l ian d o .  E n  K e re n  el c o le g io -s e m in a r io  cu e n ta  40 a lu m n o s .  El huerfa­

n a to  de la  S a n ta  In fa n c ia ,  co n fia d o  h a c e  u n  a ñ o  á l a s  H erm anas déla 

C a r i d a d , a lb erg a  55 n iñ o s  d e  a m b o s  sex o s .  A d e m á s , e l  hambre de 

es to s  ú l t im o s  a ñ o s  n o s  h a  o b l ig a d o  á fu n d a r  o tro  h u e rfa n a to  para ni­

ñ o s  a b a n d o n a d o s .  L a  escu e la  externa d e  m u c h a c h o s  c u e n ta  por térmi­

n o  m e d io  d e  50 á 60 a l u m n o s ; está  b a j o  nuestra  in m e d ia ta  vigilan­

c i a , y  la  d ir ig en  dos m a e stro s  i n d i g e n a s ,  cató licos  d e  m u c h o  celo y 

capacidad.

« A  fines d e l  a ñ o  p a s a d o  h e m o s  in a u g u ra d o  tres n u e v a s  escuelas en 

A l i t i e n a ,  H a la y  y  A k r u r ,  d ir ig id a s  por tres a n t ig u o s  d isc íp u lo s  de la 

M is ió n ,  in s tru id o s  y  form ad o s  en l a  fe, y  b a jo  la  v ig i la n c ia  d e  los mi­

s ion eros  en ca rg a d o s  d e  e s o s  d istr itos.  En f in ,  u n o  d e  n u estro s  herma­

n o s  se  d isp o n e  á abrir  o tra  escu e la  en M a s s a w a h .

« L a  fa lta  d e  recurso s  n o  n o s  p e rm ite  ir m á s  lé jo s  d e  l o  q u e  quisié­

r am o s .  ¡ A h !  si se  su p ie se  q u e  en  A b is in ia  sobre t o d o  la  instrucción 

d e  lo s  n iñ o s  es el m e d io  m á s  e f ic a z ,  ta l  v e z  el ú n ic o  para regenerar 

esta n a c ió n ,  e s t o y  s e g u r o  q u e  m u c h a s  a lm a s  querrían  con tribu ir  á esta 

b u e n a  ob ra  y  resp o n d erían  á m i l la m a m ie n to .»

E g ip t o .—  El l im o . Sr. D u re t ,  d e  l a  So cied ad  d e  M is io n e s  africanas 

d e  L y o n  , escribía  ú l t im a m e n t e  d e sd e  Z a g a z ig :

« E s ta b le c id o  h a c e  m á s  d e  d o s  a ñ o s  co n  m is  c o -h e r m a n o s  en esta 

M is ió n ,  d e b o  daros a lg u n a s  n o tic ia s  sob re  n u estra  s itu a c ió n ,  nuestros 

trab ajos  y  n u e s tr a s  esp eran zas.

« Z a g a z ig ,  en d o n d e  p r im e r a m e n te  n o s  e s ta b le c im o s ,  es  u n a  ciudad 

d e  3 5  á 40 ,0 0 0  a lm a s ,  s i tu a d a  j u n t o  á u n o  d e  lo s  b ra zo s  del Nilo que 

se  p ie rd e  en u n  la g o  entre D am ie ta  y  P u e r to -S a id .  P retén de se  que en 

esta  p arte  d e l  g ra n  rio fu é  ex p u e sto  M o isés ,  lo  c u a l  parece justificare! 

n o m b r e  d e  R io  de M o isés  q u e  los árabes le  d a n . E n  c u a n to  á la pro­

v in c ia  d e  Z a g a z ig ,  u n a  d e  la s  m á s  fértiles d e l  E g ip to ,  seria la tierra 

d e  G e s s e n ,  d e  q u e  se  h a b la  en  el G én esis  : el c aso  es  q u e  n o  léjos se 

en c u e n tra  u n  p u e b lo  árabe l la m a d o  R h a m s e s ,  edificado, se g u n  dicen, 

sob re  el a n t i g u o  R h a m s e s  d e  la  s a g ra d a  Escritura. Z a g a z ig  es una 

c iu d a d  n ac ien te  q u e  p o r  su p o sic ión  y  su  c o m ercio  adquirirá  proba­

b le m e n t e  v e rd ad era  im p o rta n c ia .  L a  p o b la c ió n  es  en su  g ra n  niayoria 

árabe y  m u s u lm a n a ,  y  c u e n ta ,  n o  o b s ta n te ,  un b u e n  n ú m e ro  de grie­

g o s  y  coftos c ism á tic o s  c o n  u n a s  v e in te  fa m il ia s  m a ro n ita s  y  algunos 

eu ro p e o s .  L o s  cató l ico s  son u n o s  tresc ien tos.

« A  n u e stra  l le g a d a  n os  in s ta la m o s  c o m o  n o s  fu é  p o s ib le  en un nn' 

serable  t u g u r io .  T u v i m o s  m u c h o  q u e  sufrir  e s p e r a n d o  el resultadode 

un a  p e tic ió n  q u e  para q u e  se  n o s  ced iese  terren o h a b ía m o s  dirigido 

al G o b ie r n o  e g ip c io .  El v i r e y  a c o g ió  fa v o r a b le m e n te  la  solicitud pf^' 
s e n ta d a ,  y  tran scu rrid os  d o s  m e se s  n o s  con ced ió  u n  terreno de 70 

m e tro s  d e  largo  p o r  49 d e  a n c h o  en el s it io  m á s  h e r m o so  d e  Zagazig' • 

D e  él n o s  dió p o se s ió n  con g ra n  p o m p a  el g o b e rn a d o r  general  del Bajo 

E g ip to ,  a c o m p a ñ a d o  de las au toridad es  locales  y  d e l  cónsul de Fran­
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cia en el Cairo ,  y  a lli  n o s  es ta b le c im o s  d e f in i t iv a m e n te .  F u é  lu e g o  

preciso, co m o  señal de p rop ie d ad  , q u e  c o n s tr u y é s e m o s  a l l í , so  p e n a  

de perderla. S in  r e c u r s o s ,  p ero  co n fia n d o  en la  in a g o ta b le  p r o v id e n ­

c i a  de D io s ,  q u e  n u n c a  n o s  h a  a b a n d o n a d o ,  h e m o s  c o n s tr u id o  un a  

casa que, a d em ás d e  u n a  c e ld i l la  para cada u n o  d e  n o s o tr o s ,  c o n t ie n e  

una gran sala q u e  h e m o s  c o n v e r t id o  en c a p i l la ,  y  otras d o s  piezas  

para las clases, p u d ie n d o  c o n te n e r  c a d a  u n a  50 a lu m n o s .  A c t u a lm e n ­

te tenemos 54 d e  éstos  c la s if ic ad o s  del s ig u ie n t e  m o d o :  18 cató l ico s  

latinos, g r ie g o s  ó  m a ro n ita s  ; 23 c ism á tic o s  g r ie g o s  ó  c o f t o s ; 10 m u ­

sulmanes; 2 j u d í o s ,  y  1 p r o te sta n te .  Hace tres  s e m a n a s  el  R d o .  G a ­

llen abrió otra escu e la  en  T a n t a h , c o n ta n d o  d e sd e  lu e g o  co n  50  

alumnos.»

Méjico. —  El Hia 4  d e  M arzo  l le g ó  á  T a b a s c o ^ l  l im o .  Fr. R a m ó n  

Maria M oreno y  C a s t a ñ e d a ,  o b isp o  d e  C h ia p a s  , a c o m p a ñ a d o  d e  su 

mayordomo D . J aco b o  L e ó n , d e l  c a n ó n ig o  D .  N ico lá s  de F igu e ro a , 

deD. R e m ig io  M o n t o y a , P b r o . ,  párroco e s p a ñ o l  d e  S a n ta n d e r ,  y  de 

un familiar. L a  recepción  fu é  b r i l lan te .  El g o b e rn a d o r  v is i t ó  al i lustr í­

simo M o reno, y  éste  le  d e v o lv ió  la  v i s i t a , s a l ie n d o  el d ia  8 para la 

capital de su  n u e v a  diócesis.

El n om bre d e  e s te  P re la d o  n o  será d e s c o n o c id o  de n u e stro s  lecto­

res, pues n o  h a  m u c h o  le  v im o s  recorrer la s  p r in c ip a les  c iu d a d e s  de 

nuestra patria  y  dirig ir  en u n ió n  c o n  lo s  s e ñ o r e s  O b i s p o s  d e  A v i la  y  

Salamanca l a  pe re grin ación  n acion a l á  l a  c u n a  y  al sep u lcro  d e  la 

gran santa y  doctora  T e r e s a  d e  Jesús.

Sabido es q u e  á la  edad de d ie z  y  seis  a ñ o s  el S r.  M o re n o  profesó 

en el c o n v e n to  d e  C a r m e li ta s  d e  P u e b la  (M é jic o ) ,  d o n d e  e stu d ió  la 

filosofía , p a s a n d o  d e s p u é s  al d e  T o l i ic a .  A  c o n s e c u e n c ia  d e  la  r e v o lu -  

ijion m ejican a  tu v o  q u e  a b a n d o n a r  con  s u s  h e rm a n o s  d e  re lig ión  el 

pais en q u e  h a b ia  n a c id o  y  tras ladarse  al c o n v e n t o  d e  B ag n e re s .  H a­

llábase en T a rb e s ,  d o n d e  fu é  ord en ad o d e  p resb ítero ,  c u a n d o  el i lu s-  

trisimo L a b a s t i d a , a rzo b isp o  d e  M éjico,  se  lo  l le v ó  c o n s ig o  a pen as 

tuvo expedito el c a m in o  d e  su patria. A n s io s o  P ió  IX  d e  m ejo rar  el 

deplorabilisimo estado en  q u e  b ajo  el  p u n t o  d e  v is ta  r e l ig io so  se  en ­

contraba la  Baja California ,  p e n s ó  c o n s titu ir la  en vicariato  a p o s t ó l ic o ;  

y conocedor d e  las b e l la s  c u a l id a d e s  q u e  concurrían  en  Fr. M oreno, 

nombróle, á  pesar d e  ser  m u y  j ó v e n ,  v icario  a p o stó lico  d e  a qu e lla  

extensísima com arca y  o b is p o  d e  E n m e n ia  in  p a r tib u s  in fid e ln m .  

Referirlo q u e  d e s d e  1 8 7 3 ,  ép oca  d e  su  c o n s a g ra c ió n  e p is c o p a l ,  ha  

sufrido este  apostó lico  v a r ó n , seria m u y  la r g o .  B aste  sa b e r  q u e  

desde el p r im er  dia  los e n e m ig o s  d e l  C a t o l ic is m o  le  c o n v irt ie ro n  en 

blanco de s u s  p e rse cu c io n es  , q u e  arreciaban á m e d id a  q u e  el jó v e n  

Obispo, v e n c ie n d o  d i f ic u lta d e s  al parecer in s u p e r a b le s ,  c o n  celo  v e r ­

daderamente e v a n g é l ic o ,  trab a jab a  p o r  atraerse a lm a s  al re b a ñ o  de 

Cristo; b aste  saber  en  fin  q u e  d o s  v e c e s  fu é  encerrado en infectos  

calabozos al la d o  d e  lo s  m á s  fa m o s o s  c r i m i n a l e s , y  cuatro  v e c e s  v ió  

atentar contra  su v id a  por m e d io  d e l  v e n e n o ,  del p u ñ al  y  d e l  rew o l-  

ver, l ibrán dose  p o co  m e n o s  q u e  m i la g r o s a m e n te ;  h a sta  q u e  al fin su s  

enemigos le  desterraron en  18 7 6 . D e sd e  e n t o n c e s ,  sep arado  d e s ú s  

feligreses, n u n c a  le  a b a n d o n ó  el f irm e p r o p ó s ito  de prese n tarse  de 

nuevo entre  e l lo s  con  o tros  operarios, resu elto  á  sacrificar su  v id a  en 

c! cum plim iento  d e  su  deber. N o  o b s t a n t e , L e ó n  X l l l  h a  q u e r id o  ele­

girle para la d ió ce s is  v a c a n te  d e  C h i a p a s , en d o n d e  n o  le  faltará al 

animoso P asto r  a n c h o  c a m p o  en q u e  espaciar  su ce lo .  L a  p ru d e n cia ,  

ia en ergía , la  s e n c i l l e z ,  la  p a c ien c ia  y  la  caridad so n  lo s  principales  

constitutivos de su carácter. C u m p l ió  cu aren ta  y  d o s  a ñ o s  el d ia  8 de 

Setiembre ú l t im o ,  y  al fe lic itarle  h o y  p e d im o s  á D io s  le  d é  su santa  

gracia para q u e  g o b ie rn e  s in  d if icu ltad es  la  S e d e  q u e  se  le  h a  con fiad o, 

en honra y  g lo r ia  d e  D io s  y  b ie n  de s u s  fe lig reses .

E s t a d o s - U n i d o s .— ‘ El P .  M a r ia - A g u s t i n , b e n e d ic t in o ,  m ision ero 

êl territorio in d io ,  escribía  ú l t im a m e n t e  al F ree m a ris  J o u r n a l de 

N ueva-York:

«Hem os te rm in a d o  la  n u e v a  cap illa ,  edific io  c ó m o d o  y  en teram en» 

le monástico, con  u n  coro separado, detrás d e l  altar m a y o r .  N u estros  

indios Pototeatom ies as isten  c o n  regu la rid a d  á lo s  O fic io s  y  al C atec is -  

y  su c o m p o rta m ie n to  edifica. El a n c ia n o  je fe  P a - m a n - k e - t u k  da 

ejemplo á su p u e b lo  h a cie n d o  la  acción d e  gracias  d e s p u é s  d e  las  M i-

de C o m u n ió n  ó  c a n ta n d o  en la s  in s tru cc io n e s  de l a  tarde. C u a n d o  

bace b u en  t ie m p o  acu d en  á e l la s  de lé jo s  g r a n d e s  tropas d e  S em in o-

y  de Chicasaic.

«Desde el pr incip io  d e  la  M isión  lo s  P oiow aiom tcs  n o  c esab a n  de 

pedirnos relig iosas  para q u e  in s tru y e s e n  á su s  h ijas  , y  h o y  to d o  está 

'iispuesto para el e s tab le c im ie n to  d e  u n a  C o m u n id a d  de H erm anas, 

Rue han p ro m etid o  v e n ir  en  la  p ró x im a p r im av era .  O tr as  tr ib u s  soli­

c itan  el m i s m o  fa v o r ,  pero la falta d e  recursos n o  pe rm itirá  la  co n s­

tru cc ión  d e  u n a  s e g u n d a  casa.

« N u e s tr a  fa m il ia  m o n á s t ic a  crece, y  c u e n ta  a lg u n o s  f r a n c e s e s , a le­

m a n e s ,  i r la n d e s e s ,  in g le s e s  y  a m e ric a n o s .  T e r m in a d o s  lo s  Ejercicios 

e s p ir i tu a le s ,  el M . R d o .  P .  d o m  R o b o t ,  n u estro  prefecto  apo stó l ico ,  

h a  con ferid o  las  ó r d e n e s  m e n o r e s  á d o s  de n u e str o s  j ó v e n e s  r e l ig io ­

s o s ,  B e n ito  S c h e a  y  B ernardo M u r p h y ,  ú n ic o s  s o b r e v iv ie n t e s  d e  un a  

c o lo n ia  b e n e d ic t in a  e s ta b le c id a  en los E sta do s  del S u d  y  d ie z m a d a  

p o r  la  fieb re  am arilla  en  1 8 7 6 .»

—  El l lm o . M artin  M a rty ,  n o m b r a d o  o b is p o  d e  T ib e r ía d e s  in  p a rti­

b u s  y  p r im er  v icario  a p o s tó l ic o  d e  D ak o tah  , recibió el i . °  d e  Febrero 

ú l t im o  la  c o n s ag ra c ió n  ep iscopal en  la  abadía  d e  S a n - M e i n r a d , c u y o  

f u n d a d o r  y  a b a d  h a  s ido . El l lm o .  M arty  n a d ó  en  S u iz a ,  y  pe rten e ce  

al m o n a s te r io  d e  N u e s tr a  S e ñ o ra  d e  las  E rm itas.  H a fi jad o  su  re s id e n ­

c ia  ep isco p a l  en la  c iu d a d  d e  B ism arck .

El vicariato d e  D ak o tah  , er ig id o  por  B re ve  de L e ó n  X l i l  en 12  de 

A g o s t o  d e  1 8 7 9 ,  c o m p r e n d e  t o d o  el territorio de d ich o  n o m b r e .  

C u e n t a  20 ig le s ia s  ó  c a p i l la s ,  serv id a s  p o r  13 sacerdotes  , la  m a y o r  

p a r te  B e n e d ic t in o s ;  y  ta m b ié n  3 h o s p ita le s  y  4  a c a d e m ia s ,  c o n fia d o s  

á r e l ig io sa s  d e  d iversas  C o n g r e g a c io n e s .

—  P or  la  p r o m o c ió n  d e  d o m  M artin  M a rty ,  n u e v o  vicario  ap o stó l ico  

d e  D a k o t a h ,  á la  d ig n id a d  e p is c o p a l ,  ha  s ido  necesaria la e lección  de 

u n  n u e v o  a ba d  para el m o n a ste r io  d e  S a in t-M e in rad ,  la  cu al  ha  recaí­

d o  en  el P .  F in ta n  M u n w e i l e r ,  pr ior  d e l  c o n v e n t o  h a ce  d ie z  a ñ o s .  

S u i z o  d e  o r ig e n  y  profeso  en la cé leb re  a b a d ía  d e  N u e s tr a  S eñ o ra  de 

las  E rm ita s ,  fu é  o rd e n a d o  p resb itero  en  18 5 9  y  co n tá b a s e  en tre  lo s  

m o n je s  q u e  a c o m p a ñ a ro n  á lo s  E s ta d o s -U n id o s  al P . M a r ty  en i8 ó o .

—  El m a g n if ic o  c o le g io  de San Ig n a cio  q u e  lo s  P ad res  Jesuítas  han  

h e c h o  co n stru ir  en S a n  Francisco  ha  s ido  in a u g u r a d o  s o le m n e m e n t e  

á  p r in c ip io  d e  M a rzo  por el i lu s tr ís im o  arzo b isp o  Sr.  A le m a n y .  La 

p rim era  piedra  h a b ía se  c o lo c ad o  en 20 d e  O c tu b r e  d e  18 7 8 .  C u e n ta  

m á s  d e  600 a lu m n o s ,  to d o s  exte rn o s ,  y  lo s  P ad res  de la C o m p a ñ ía ,  en 

n ú m e r o  d e  2 0 ,  son  a u xil ia d o s  p o r  4  esco lást ico s  y  7 H e rm a n o s  co a d ­

ju to re s .

L le g a d o s  á S an  Fran cisco  en 1 8 5 5 ,  lo s  Jesuítas  fu n d a r o n  u n a  m o ­

d esta  e sc u e la  q u e  p ro g re só  r á p id a m e n t e ,  y  q u e  acaba d e  ser re e m p la ­

zad a  p o r  este  g r a n d io s o  c o le g io .  El Sa n  F ra n cisco  C h ro n ic le ,  pe rió d i­

c o  p r o t e s t a n t e ,  hace m a g n íf ic o  e lo g io  d e  lo s  P adres J esu ítas  y  recuer­

d a  to d o s  lo s  serv ic io s  q u e  prestan  á la j u v e n t u d  del p a is  h a ce  v e in t i ­

c in co  años .

P a r a g u a y . —  S e  h a n  es ta b le c id o  en A s u n c ió n  v a r io s  m is io n ero s  

Lazaristas  y  H e rm a n a s  de la  C arid ad . M o n s .  di P ie tro ,  n u n c io  del P a ­

p a ,  ha  d e sc u b ie rto  en  el inter ior  d e  se lv as  v ír g e n e s  u n  sacerdote q u e  

D io s  parecia g u a r d a r  c o m o  u n a  p e r l a ,  y  ha  h e c h o  d e  él un o b isp o ,  

r es ta b le c ie n d o  así la  Ig les ia  d e l  P a r a g u a y  bajo  la su m is ió n  d e  la  S a n ta  

S e d e .  H a fu n d a d o  ta m b ié n  u n  se m in a r io  q u e  p u e d e  c o n t e n e r  d e  3 0  á 

4 0  a lu m n o s ,  c o n f ia n d o  su  dirección á lo s  sacerdotes d e  l a  M is ió n ,

A c tu a lm e n t e  só lo  h a y  en el P a r a g u a y  2 4  sa ce rd o tes  in d íg e n a s ,  d i e z  

d e  e l lo s  en fe rm o s  y  t o d o s  m u y  a n c ia n o s  , e x c e p tu a n d o  tres  , d e  m o d o  

q u e  la  fu n d a c ió n  d e  u n  sem in ario  era m u y  n ecesaria  para rem ed ia r  tan 

d e p lo ra b le  s itu a c ió n .  E l G o b ie r n o  se  m u e s tra  b ie n  d is p u e s to  en favor  

d e  este  ren a c im ie n to  social y  re l ig io so .

ISLAS POMOTÜS.
IV.

CON SA GRACION  DE L O S P R IM O G É N IT O S. —  C IR C U N C IS IO N .—  

M A T R IM O N IO . — FU N E R A LE S.

No era sólo en ocasión de abundante pesca y  de los 
sacrificios que la acompañaban cuando nuestros indios 
dirigían á sus dioses súplicas interminables, sino en 
otras muchas circunstancias de la vida privada , en las 
cuales se requería el ministerio del gran sacerdote, y  or­
dinariamente se reunia toda la población para tomar 

parte en la fiesta.
Cuando una mujer estaba en cinta por primera vez, 

después de largas deprecaciones en el maraé, dirigíanse 
al encuentro de dicha mujer, situada bajo una especie de 

dosel de follaje levantado delante de su choza. El sacer­
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dote hacia nuevas súplicas y  consagraba para su uso 
personal una parte de la comida preparada por la fami­
lia. Luego hacia una libación de agua de coco, y  el pue­
blo entero devoraba los manjares que se le abando­
naban.

Celebrábase sobre todo una gran fiesta al nacimiento 
de los primeros h i jo s , es decir del primer hijo y  de la 
primera hija. Reunidos todos los habitantes de la isla, 
la familia comenzaba por escoger una tropa de indios 
que, unidos al gran sacerdote, debian orar la noche y  el 
dia siguientes al nacimiento del niño. Este, apenas sali­
do del seno materno, era llevado á cierta distancia de la 
choza, delante una piedra fija en tierra y  consagrada á 
esta ocasión. Allí el gran sacerdote pedia áT ané, rey del 
cielo y  señor de la vida , que conservase la existencia á 
la tierna criatura. Llevábala en seguida á su m a d re ; el 
gran sacerdote hacia la 
acostumbrada libación, y  
todo el m undo tomaba 
parte en un festín.

Pocos dias después to­
da la gente se juntaba de 
nuevo bajo la pequeña ga­
lería que por lo común 
hay delante las chozas de 
nuestros insulares. Allí 
recitaban algunas preces, 

luego llevaban el niño 
delante la piedra consa- . 
grada el dia de su naci­
miento; volvian á orar, y 
le ponían nombre. C uan ­
do era bastante fuerte pa­
ra volverse por sí mismo 
sobre su esterilla , llevá­
banle por tercera vez a n ­
te la piedra de su naci­
miento para ser recomen­
dado y  consagrado á los 
dioses.

Llegados á la pubertad, 
los niños eran circuncida­
dos: ceremonia esencial­
mente religiosa entre to­
dos los habitantes de la 
Oceania lo mismo que en­
tre los antiguos judíos.
Habiendo preparado la comida de uso, la isla ente­
ra, ó cuando menos los parientes del jóven , se reunía 
delante la choza de los p ad res, que comunmente asis­
tían llorando á tan dolorosa operación. En esta circuns­
tancia el gran sacerdote pedia otra vez á Tañé que hicie­
se del paciente un hombre fuerte y  robusto. Después de 
la ceremonia y  la comida que á ella seguía , entregában­
se generalmente á la danza y  á la lucha.

En las muchachas esta costumbre era sustituida por 
el taladro de las orejas, que en Fangatau se hacia con el 
mismo acompañamiento de súplicas, festines y  danzas. 
En Takoto el padre se contentaba con horadar él mismo 
las orejas de su hija sin la menor solemnidad.

El matrimonio era completamente desconocido en es­
ta isla, mas no en Fangatau, cuya población parece ha­

N u e v a - N u r s i a . — Ĵiian D irim era , b e n e d ict in o  australian o. (P á g . 2 0 6 ).

ber sido más religiosa, menos corrompida y  menos cruel 
que la de Takoto.

En Fangatau , cuando un jóven habia encontrado y 
hecho admitir á su familia la esposa de su elección, con­
vocábase la población entera, y  el gran sacerdote proce­
día á la celebración del matrimonio, que se llamaba 
aro-piri (unción de los rostros). Comenzaba por untar 
con tinte azulado de rega (especie particular de coral) las 
mejillas de la jóven y  la frente del mancebo , acompa­
ñando la ceremonia con súplicas á Tañé, dueño de la vi­
da. En seguida ordenaba á los nuevos desposados que 
se abrazasen ; y  hecha la acostumbrada libación, comen­
zaba la comida.

Entre nuestros salvajes el matrimonio no era un con­
trato sério , y  m ucho menos irrevocable. La misma fe­
cundidad de la mujer no era siempre un título suficien­

te para que se librase de 
ser echada ó despreciada 
por su marido , que con 
bastante f r e c u e n c i a  la 
postergaba ó le añadia 
nuevas compañeras, pe­
ro sin ceremonia alguna, 

pues entre ellos el matri­
monio era esencialmente 
único, y  jamás se repetía, 
ni áun después de muerta 
la primera esposa.

AI morir un indio, reu­
níase todo el pueblo, en 
especial si era renombra­
do gu errero , ó miembro 
de alguna familia podero­
sa. Los parientes contra­
taban una tropa de pla­
ñideros que debian presi­
dir y  cuidarse de todas las 

ceremonias de los fune­
rales. Dichos plañideros 

comenzaban cortando al 
difunto mechones de ca­
bellos y  de barba, y  uñas 
que reunían á sus anti­
guos dientes en una ta- 
blita. Envolvían el cuer­
po en una estera de pan- 
danus ó de hojas de coco­

tero, y  con cantares monótonos y  lascivos, entrecorta­
dos con gritos salvajes , lloraban al difunto.

Aquí reaparece el ministerio público del gran sacerdo­
te, que esta vez no ruega á T a ñ é , señor de la v id a , ni á 
T a m a , dios salvador. Delante de él sólo hay cadáveres, 

tal vez en putrefacción, á los que ningún poder seria ca­
paz de restituir la vida. Dirigese, pues, á T i k i , el padre 
de los hombres, el primero y  gran prevaricador que con 
su pecado introdujo la muerte en el mundo. Y  al diri­
girse á él. más que para rogarle, lo hace para recordarle 
su pecado y  los lamentables frutos de muerte que este 
pecado no cesa de producir en su desgraciada posteridad, 
y  para hacerle irónicamente homenaje del cadáver, como 
diciéndole: «El cuerpo que nos has transmitido, tú mis­
mo lo recibiste de la tierra; y  si tenemos que devolver-
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selo inanim ado, es porque tú lo has muerto con el p e ­
cado que fatalmente nos tienes transmitido con la vida.» 
¿Quién no reconoce aquí la doctrina de san Hablo y  la 
enseñanza de la Ig lesia , asi como la tradición constante 
y universal de toda la antigüedad judaica y  pagana sobre 
la existencia y  los funestos resultados de una falta ori­
ginal?

Algunas veces , sin embargo , arrojaban el cadáver al 
mar, sobre todo si el difunto habia expresado este deseo.

Después de la fúnebre ceremonia la familia del difun­
to dábase prisa á reunir toda la comida que podia para 
saciar el apetito de los numerosos convidados, que pa­
sando repentinamente de un duelo fingido á una loca 
alegría, entregábanse á las danzas más obscenas por es­
pacio de dos dias cuando menos. Al tercer dia la escena 
cambiaba por completo, trocándose de cómica y  lasciva 
en trágica y  cruel. Arm a­

dos con lanzas ó hachas, 
acometíanse unos á otros, 
haciéndose recíprocamen­
te anchas incisiones en la 
espalda, como rivalizan­
do en sufrir más por el 
difunto, en cubrirse por 
él con mayor número de 
golpes y heridas y  en 
derramar más sangre. Yo 
mismo he visto muchos 
indios cubiertos aún de 
cicatrices.

Empero, los plañide­
ros, ocupados después 
del entierro en la confec­
ción del cofrecito destina­
do á guardar las reliquias 
del difunto, contem pla­
ban de lejos tan bárba­
ro zafarrancho. Cuando 
creian que se habia derra­
igado bastante sangre pa­
ra aplacar á los manes 

del difunto y  saciar sus 
sanguinarios apetitos, ó 
tal vez para vengar sus 
crímenes y  pagar sus 
deudas á la d eidad, pre­
cipitábanse en medio de 
•a refriega, y  en virtud de la autoridad absoluta de que 
estaban investidos por el hecho mismo de sus funciones, 
desarmaban á los contendientes y  de este modo ponían 
liri á aquella carnicería.

Luego metían en el cofrecito el paquete de reliquias 
del cadáver é iban á exponerlo solemnemente sobre el 
’úaraé vecino, en donde el muerto tomaba un lugar en- 

los dioses y  los venerados ascendientes del país.

UN OBSERVATORIO EN CHINA.

Sin duda nuestros lectores habrán oido hablar de los 
terribles huracanes que azotan los mares de la China y 

Japón. Cuando en 1874 el Sr. Janssen partió con la

■ expedición de Yokoham a para ir á observar el paso de 
; V e n u s ,  una de esas tempestades que le sorprendió á la 
! altura de H on g-K on g  destrozó doce buques y  un gran 
¡ número de sampans tripulados por 1,500 ch in o s, y  el

mismo ilustre sabio corrió los mayores peligros. F ores­
to puede formarse una idea de los numerosos siniestros 
que se deploran cada año en aquellos parajes.

Pero resulta de una nota presentada por el Sr. Faye 
á la Academia de Ciencias , que en adelante estas des­
gracias podrán evitarse en parte. Un Jesuita del O bser­
vatorio de Zi-ka-wei ( 1 ) ,  el P. D echevrens, en virtud de 
sus trabajos m eteorológicos, sienta la siguiente conclu­
sión : « Las borrascas y  tem pestades, y  en general todas 
las depresiones barom étricas, se propagan de la China 
al Japón siguiendo el m ism o camino que las borrascas

■ y  tempestades del Atlántico que van hasta Europa.»
El Sr. Faye, en estaS 

materias, habla como au­
toridad, y  decir que en 
plena Academia ha hecho 
el elogio del sabio reli­
gioso, es denotar bastan­
te la importancia de los 
trabajos meteorológicos 
que ha puesto á la con­
sideración de sus colegas.

Por otra parte una sim­
ple reflexión hará resal­
tar más esta importancia. 
Cosa sabida es cuánta uti­
lidad reporta á los mari­
nos de Europa el servi­
cio de observaciones me­
teorológicas establecido 
en nuestras comarcas. 

Merced á las observacio­
nes del P. Dechevrens, 
desde el momento en que 
se organice un servicio 
semejante entre la China 
y  el Japón, los telegramas 
previsores, transmitidos 
á los diferentes puertos, 
pondrán á los navegan­
tes á cubierto de esos fu­
riosos huracanes.

Pero en esto no hay 
tan solo simples esperanzas, sino un hecho ya  realizado 
en parte. Los trabajos del P. Dechevrens han llamado 

la atención de la Sociedad de los Capitanes de Shang-hai 
para mejorar la navegación en los mares de la China. A  
consecuencia de un articulo del Celestial empire, los 
miembros de esta asociación han propuesto al eminente 
meteorólogo y  sabio de Zi-ka-wei, que se ponga á la cabeza 
de su em presa, y  que sea , segun su expresión , el ca­
pitán de los capitanes. El modesto religioso se ha con­
tentado con aceptar la proposición en lo concerniente á 
los asuntos meteorológicos.

En consecuencia, en Zi-ka-wei se reúnen las observa­
ciones de los buques y  de las estaciones meteorológicas 
de la costa de C h in a , allí se estudian y  se publican. En 

( 1 )  V é a s e  K ia u g -u a ti, p á g .  138.
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esta empresa de auxilio internacional las simpatías y  el 
concurso de todos ayudan y  sostienen al misionero. La 
aduana de Shang-hai dirige regularmente á Zi-ka-wei las 
observaciones meteorológicas hech as, dia y noche , de 
tres en tres horas en los seis faros del litoral chino. Los 
capitanes de buques comunican con diligencia sus propias 
observaciones, y  los capitanes de puerto se hallan tan dis­
puestos para ayudar esta em presa, que han rogado al 
P. Dechevrens que redacte, para uso de los observado­
res, un pequeño manual práctico. En fm, la administra­
ción de telégrafos se ha puesto á su disposición para 
transmitir gratuitamente al Japón los boletines meteo­

rológicos.

Gracias á este general acuerdo, se llegará dentro de 
pocos años á un conocimiento exacto de los vientos de 
superficie, de las corrientes, de la marcha de las tem ­
pestades y  en particular de los tifones. Y  asi se realizará 
en China una empresa que sólo los Gobiernos de pre­
supuestos enormes han podido intentar en Francia, en 
Inglaterra, en los Estados-Unidos y  en las Indias inglesas.

El sabio Jesuíta se encuentra á la altura de las sim­
patías que le rodean. El Anuario meteorológico ha habla­
do ya de los trabajos del P. Dechevrens. Observaciones 
importantes han hecho que pudiese explicar las causas 
de la sequía que aflige al imperio chino, y  el cónsul ge­
neral de Inglaterra en Shang-hai ha juzgado que esta ex­
plicación es digna de llamar la atención del Parlamento.

El P. Dechevrens no hace sino continuar las tradi­
ciones de los antiguos Jesuítas , sus predecesores. Se sa­
be lo que fueron los S c h a ll , los V erbiest, los Boubier. 

Si se quiere formar una idea de la actividad científica 
de la Compañía de Jesús en estos últimos s ig lo s , no hay 
sino leer esta página de un libro reciente del P. Daniel, 
titu lado: Los Jesuitas maestros de la juventud en los si­
glos X H IIy X H III: «  El lector verá levantarse obser­
vatorios en muchos lugares donde hoy ni aún señales 
quedan , particularmente en estas bellas provincias del 
Mediodía, donde la pureza del aire favorece al observa­
dor. ¿ Q u é  se han hecho los Observatorios de Burdeos, 
de T o lo s a , de Montpeller, Tolon , A v iñ o n , Lyon , ocu­
pados todos entonces por los Jesuitas astrónomos, m u ­
chos de los cuales en los puertos de mar enseñaban la 
hidrografía?

«El Observatorio de Santa Cruz en Marsella fué cons­
truido por el P. de Laval, profesor de hidrografía, el cual, 
con Mr. de C h a ze lles , trazó los mapas marinos de las 
costas de Provenza. Trasládese por un momento á Paris 
el colegio de Luis el Grande; allí afluyen todos los datos 
científicos de todas las grandes ciudades de Europa, co­
mo de Santo Domingo y  de Pekin, de tal modo que este 
colegio e s ,  sin exageración a lg u n a , la sucursal indis­
pensable del Centro de las longitudes.»

Este pasado se renueva en nuestros dias. Pero cuando 
se piensa que los mismos protestantes renuncian á sus 
prevenciones para utilizar la ciencia y  los sacrificios del 
célebre Instituto , no puede menos de establecerse una 
dolorosa comparación entre la tolerancia grande y  fe­
cunda de las naciones e.xtranjeras y  la mezquina envidia 
de algunos prohombres de la Francia. En el momento 
en que su triunfante hostilidad quiere arrojar á un pu­
ñado de religiosos que honran á su patria y  aseguran 

una gran parte de su intluencia en países le jan os, pode­
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mos m u y bien pensar, con José de Maistre, en aquel lo­
co que pisoteaba un re lo j, y  con aire triunfante excla­
maba brutalmente : «Yo te impediré que hagas ruido.»

CRRA SANTA.
vil.

E l  f u e g o  d e l  S a n t o  S e p u l c r o .

S e g u n  refiere el p resb ítero  M is l in  en su  m a g n íf ic a  ob ra  Los Sanios 

L ugares, «en m e m o r ia  de la  n u b e  ce lest ia l  d e s c e n d id a  so b r e  el templo 

d e  S a lo m ó n ,  y  del S a lv a d o r ,  v e rd a d era  lu z  d e l  m u n d o ,  q u e  salió res­

p la n d e c ie n te  d e l  S a n to  S e p u lc r o ,— su ce so  f ig u r a d o  en  l a  l i tu rg ia  cató­

lica  por  el  O f ic io  d e  T in ie b la s  y  la c e r e m o n ia  del f u e g o  n u e v o ,  — se 

h a  c re id o  por largo  t ie m p o  en  Jerusalen  q u e  d u r a n te  el aniversario de 

lo s  dias d e  lu to  q u e  Jesucristo  p a só  en la  n o c h e  d e  l a  tu m b a ,  descen­

día  u n  f u e g o  m iste r io so  á la cap illa  d el  S a n to  S e p u lc ro  , y  q u e  este 

m i la g r o  se  re n o v a b a  to d o s  lo s  años en las s o le m n id a d e s  d e  la  Pascua, 

á  fin d e  rea n im ar  la  fe  d e  lo s  p e r e g r i n o s , d i fu n d ié n d o la  co m o  prenda 

d e  b e n d ic ió n  y  d e  g o z o  p o r  el m u n d o  en tero  en tre  las  m oradas délos 

fie les .»
El R d o .  M islin  , con  la ú n ic a  idea d e  z a h e r ir ,  c o m o  se  m erece,  la 

a b o m in a b le  su p erch e ría  y  so la p a d a  e sp e c u la c ió n  d e  q u e  es objeto por 

parte d e  lo s  c ism á tic o s  cl f u e g o  d e l  S an to  S e p u lcro  , se  abstiene de 

in v e s t ig a r  el o r ige n  y  carácter d e  esta creen cia .  S e n t im o s  q u e  un es­

critor d e  ta n t o  va ler  n o  h a y a  d e s l in d a d o  u n a  c u est ió n  q u e  podia  me­

j o r  q u e  n a d ie  reso lv er  con  a u to r id a d .

S in  la p reten s ió n  d e  l le n a r  éste  v a c io ,  m e  atreveré, n o  ob stante ,  i 

arriesgar u n  parecer q u e  n o  te n d r á  otro v a lo r  q u e  el d e  las  autoridades 

en q u e  se  a p o y a .

A q u í  se  p re se n tan  d o s  c u e st io n e s  :

El f u e g o  d e l  S an to  S e p u lcro  ¿ h a  s id o  s ie m p re  m i la g r o s o ?

Si h a  s ido  m ila g ro s o  , ¿ e n  q u é  ép o c a  h a  pe rd id o  e s te  carácter?

I .  —  A  la p r im e ra  c u e s t ió n  lo s  here jes  d e  O r ie n te  y  lo s  cismáticos 

ru so s  c o n te sta n  u n á n im e  y  a firm a tiv a m e n te .  H a y  m á s  : si hubiera de 

d a rse  crédito  á su s  p a l a b r a s , el m ila g ro  se  reproduce  a ú n  en  nuestros 

d ias .  E v id e n te m e n te  n o  son  estas  a u to r id a d es  las q u e  d e b e n  suminis­

trarnos u n  a p o y o  en el a s u n t o .  En e fe c t o ,  lo s  sectarios n o s  afirman 

q u e  el p r o d ig io  c o n t in ú a ;  p u e s  b i e n :  ¿ n o  po d ria  ta m b ié n  ser nulo su 

te s t im o n io  sob re  lo  pasad o  ? Su  error en  el p r im er  j u i c i o  ¿ n o  infunde 

s o s p e c h a s  acerca  del s e g u n d o ?

H a y  fe l iz m e n te  otros te s t im o n io s  q u e  in v o ca r  en fa v o r  d e  la  tesis 

a f irm a tiva .

C ita r é m o s  d e sd e  lu e g o  á san G rego rio  d e  T o u r s .  H a b la n d o  del San­

to  S e p u lc ro ,  á  p r o p ó s ito  d e  l a  santa  re ina  R a d e g u n d a ,  c l  a ntiguo  his­

toriado r  escr ib e  :
^<E1 V ie r n e s  S a n to ,  m ie n tra s  se  e stab a  v e la n d o  sin  lu z  (en la  iglesia 

de l  S a n to  S e p u lc ro ) ,  á  eso  d e  las tres  d e  la  m a d r u g a d a  apareció d^ 

la n te  d e l  altar u n a  l u z  p e q u e ñ a  en fo rm a  d e  c h is p a  q u e  p o co  á poco 

se  fu é  d i la ta n d o  h a sta  d i fu n d ir  por  to d a s  partes ia b ril lan tez  de sus 

rayos ; d e s p u é s  se  e le v ó  g r a d u a lm e n te  y  se co n v ir t ió  en  un gran faro 

(p ha ru s m agna), c u y o  resp la n d o r  d is ipó  la s  t in ie b la s  d e  la  noche e 

i lu m in ó  al p u e b l o  q u e  v e la b a  y  oraba en el t e m p lo .  Pero al despuntar 

el d i a l a  lu z  se  d e b i li tó  in s e n s ib le m e n te  , y  al sa lir  el sol se  ocultó to­

ta lm e n te  á la s  m ira d a s  d e  lo s  fie les  m a ra vil lad o s ,»
E ste  h e c h o  h a b la  b a sta n te  a lto .  N o t e m o s ,  sin  e m b a r g o ,  que 1̂ 

aparic ión  d el  f u e g o  difiere, p o r  el t i e m p o  y  el m o d o  , d e  las aparicio­

n es  s u b s ig u ie n t e s  d e  q u e  l u e g o  n o s  o c u p a r é m o s .  H a y  q u e  observar, 

en efecto: i.® q u e  estas d eb ieron  s ie m p re  te n e r  lu g a r  el S áb a d o  Santo 

y  n o  el d ia  a n t e r i o r ; 2.® q u e  ia  lu z  en el p r im er  caso se  manifestaba 

en u n a  d e  las lám p a ra s  del S a n to  S e p u lc r o  , d e  d o n d e  s e  comunicaba 

a lg u n a s  v e ce s  á las d e m á s  lá m p a ra s  d e l  san tu ario .  Pero esta diferencia 

n o  in v a l id a  para  n a d a  n u e s tr a  t é s i s , p u e s  s iem p re  resulta  el hecho de 

q u e  aparecía  u n  f u e g o  m i la g ro s o  en  el S a n t o  Sep u lcro .

£1 m o n je  B ernardo, q u e  v iv ia  en el s ig lo  I X ,  escribe q u e  liabiendo 

id o  á Jerusalen  en el a ñ o  8 7 0  d e  n u estra  Era g o z ó  d e l  espectáculo dd 

fu e g o  m ilag ro so .

En cl s ig lo  XII e l  p resb ítero  H e rim a n n  , c itado  por el abad de Us- 

p e rg  y  p o r  A s s e m a n i , a f u m a  q u e  el m i la g ro  t u v o  lu g a r  en ei Santo 

S e p u lc ro  «la  v ísp era  de P ascu a .»  En el m i s m o  s ig lo  G uillerm o de 

M a lm e s b u r y  descr ib e  el m is m o  p r o d ig io  é  in v o c a  la  autoridad del 

m o n je  B ernardo. H a b la n d o  de G u i l l e r m o , con d e de Poitiers , y  

p e re g r in o s  d e  calidad , se  expresa  en es to s  té rm in o s  :

« D e s p u c s  d e  h a b e r  recib ido en  Jaffa u n  d ig n o  a co g im ien to  , partie­
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ron en la  p ro x im id ad  d e  la  P a sc u a  para J e ru s a le n ,  en  d o n d e  c o n t e m ­

plaron con  a v id e z  el fu e g o  sacrosan to  y  lo  adoi'aron ( s ü )  con  d e ­

voción.»

Otros te s t im o n io s  n o  m e n o s  ex p líc ito s  h a l la m o s  en  el l ibro 1 de la 

obra de B onifacio , t i t u l a d a :  D e l culto  p erp etu o  de T ierra  S a n ta ;  en el 

libro IV de la  H istoria  de R o d o lfo , y  en la A p o lo g ía  d e  j u a n  C a n ta cu ze -  

no entre lo s  m a h o m e ta n o s .

Mas hé a q u í  u n  P a p a , U r b a n o  I I , q u e  co lo ca  en  la  b a la n z a  el  p e so  

de su v o to .  A  la  relación  d e  B aron io  y  d e  J a im e  G r e ts e r ,  q u e  c itan  y  

afirman el h e c h o  s u m in is trá n d o n o s  así otras d o s  n u e v a s  au to r id a d es ,  

Urbano II, pred ican d o  la  c ruzada  en el c o n c il io  d e  C l e r m o n t , p r o n u n ­

ció estas p a lab ras  te rm in a n te s :  «A lli  es  el  s it io  (en  la  ig le s ia  del S an to  

Sepulcro) d o n d e  D ios  h a  d e sc a n sa d o  , d o n d e  e s t u v o  m u e r t o , d o n d e  

fué sep ultado. A l l í  es  t a m b ié n  d o n d e  to d o s  lo s  a ñ o s  , en lo s  d ias  de 

Pasión y  m ie n tra s  las lu c e s  d el  S a n to  S e p u lc r o  y  d e  la  ig le s ia  están  

apagadas, hace brillar  las  lám p a ra s  con  u n a  claridad d iv in a  (j'u b a re  

divino).»

El R do. M islin  n os  s u m in is tr a  lo s  t e s t im o n io s  d e  F o u c h e r  d e  Char-  

trcs, escritor d e  las C r u z a d a s ; del sá b lo  a u to r  d el  O rie n s clrisH a n u s, 

Le Q uien  , y  d e  G a u th ie r  d e  V in is a u f ,  q u e  h a  escrito el Itinerario  d el 

rey R icardo.

Foucher, q u e  m u r ió  en 1039, h a l lá n d o se  en  Tierra  S an ta ,  q u is o  ser 

testigo de la  aparic ión  d e l  f u e g o  sa g r a d o .  R efiere  c o n  s e n c il le z  q u e  la 

aparición n o  se e fe ctu ó  á la  h o ra  a co stu m b r a d a  , e s to  e s , á  las n u e v e ,  

lo cual fué c au sa  d e  u n a  d eso la c ió n  ge n e ra l  en tre  el  clero y  el p u e b lo .  

El Patriarca la t in o  red o b la b a  s u s  orac ion es  y  l lo ra b a  á lá g r im a  v iv a .  

Los clérigos y  lo s  fie les  se  perdían  en  con jetu ra s .  Pero de repente  

trilla el fu e g o  sagrado  en  u n a  lá m p a r a  del S a n to  S e p u lc r o .  S á b e lo  el 

Patriarca, acude, cerciórase c o n  e m o ció n  del m ila g ro ,  e n c ie n d e  un c i­

rio con la  lu z  ce leste  , y  s a l ie n d o  de la  T u m b a  la  e n s e ñ a  con  santo 

transporte al p u e b lo  azorad o  d e  te m o r  y  a n g u s t ia .  A l  m o m e n t o  cam ­

bia la escena. A  los la m e n to s  , á  lo s  g e m id o s  y  á las lá g r im a s  suceden  

los gritos d e  a legría  y  las accion es de gracias. « C ad a  u n o  d e  n osotros ,  

añade Foucher,  l le v a b a  c o n s ig o  su  v e la  para e n c e n d e r la  en  el fu e g o  

milagroso. H u b iéra is  v is t o  en la  ig les ia  arder m il la res  d e  cirios m e ­

diante a q u e lla  lu z  q u e  se  apresurab an  á tr a n s m it ir  lo s  u n o s  á los 

otros ( 1 ) .»

En c u a n to  al P . L e  Q u i e n  , refiere v a r io s  h e c h o s  m u y  curiosos,  

entre otros el  d e  u n  rey  q u e ,  n o  h a b ie n d o  q u e r id o  d a r  fe  a! m ila g ro  

del fuego , preparó las lám p ara s  por  s u s  p ro p ias  m a n o s  la  v is p e r a  de 

Pascua , y  l a  v ió  en c e n d e r  p o r  sí m is m a s  « c o m o  d e  c o s tu m b r e  (2 ) .»

El cronista in g lé s ,  G a iit ier  V in is a u f ,  c ita  el h e c h o  s ig u ie n te  ocurrido 

eo su t ie m p o , es to  es ,  en 11 9 2 :

«La v ísp era  d e  P ascu a  , S a la d in o  a c o m p a ñ a d o  de lo s  s u y o s  se  di­

rigió al S a n to  S e p u lcro  p ara  p resen ciar  el d esc e n so  d e l  f u e g o  ce lest ia l  

Hue todos lo s  a ñ o s  en  e s te  d ia  a c o s tu m b r a b a  e n c e n d e r  la  lám p ara  dcl 

santuario. A  su l le g a d a ,  d e sc e n d ió  d e  r e p e n t e , d e ja n d o  á lo s  a s is ten ­

t a  v iv a m e n te  c o n m o v id o s .  L o s  cris tia n o s  m an ifestaro n  su alegría  

cantando las  g ra n d e z a s  d e  D ios  ; lo s  sarracen os , al contrario , dijeron 

Hue el fu e g o  q u e  habian  v is t o  d esc en d er  era p r o d u c id o  p o r  m ed io s  

engañosos. S a l a d i n o ,  d e se a n d o  c o m p ro b a r  la i m p o s t u r a ,  h izo  apagar 

k  lámpara q u e  el fu e g o  d el  c ie lo  h a b ia  e n c e n d id o ;  p ero  esta  v o lv ió  á 

efder in m e d ia ta m e n te  : m a n d ó  a p a ga rla  p o r  s e g u n d a  y  tercera v e z  , y  

se encendió d e  n u e v o  c o m o  p o r  sí m is m a .  E n to n ce s  el S u ltá n  , c o n ­

fundido, exc lam ó  con  tra n sp o rte  p r o fe t ice :  ¡ S i ,  ó y o  m oriré p r o n to , ó 

Perderé á J e r u s a le n !  Esta pred icció n , o b se r v a b a  el cron ista ,  t u v o  c u m ­

plido efecto, p u e s  S a la d in o  m u r ió  en  la  C u a r e s m a  s ig u ie n t e  (3 ) .»

Hasta el P . Qi^iaresmius , d e  L o d i , á  q u ie n  s o m o s  d e u d o r e s  d e  dos 

preciosos to m o s  en fó l io  sob re  la  T ierra  S a n ta ,  d o n d e  h a b i t ó  p o r  m u ­

chos a ñ o s , n o  h a y  n adie  q u e  n o  a d m ita  el p ro d ig io  d e  q u e  n os  o c u p a -  

"'os, bien q u e  en su  t ie m p o  h u b ie s e  cesado  d e  reproducirse .

Comparando lo s  d e s c e n s o s  an teriores  c o n  la  m a n era  con  q u e  se 

reproducía á su s  o jo s  ( 1 6 3 0 )  el fu e g o  del S a n to  S e p u lc r o ,  es decir, 

por una pura superchería  de lo s  sectarios o r ie n t a le s ,  dec lara  q u e  n o  

h"y que ju z g a r  d e l  p asad o  p o r  el p r e se n te  , y  a se g u ra  q u e  el fu e g o  

'"oderno «no v ie n e  del c ie lo  p o r  m in ister io  d e  los A n g e l e s ,  c o m o  en 

"rio t i e m p o , sino  d e  la  tierra por  m a n o  d e  lo s  c i s m á t i c o s ; q u e  n o  se 

Manifiesta en p ú b lico  c o m o  a n t e s , y  sí en secreto  en  p resencia  d e  los 

®úopes (ábisin ios  ó  c o fto s )  c u id a d o s a m e n te  o c u lto s  en el S a n to  S e ­

pulcro.» El P .  Q i ia r e s m iu s  c o n c lu y e  asi; « A s í  c o m o  el f u e g o  a n t ig u o  

Estaba fuera d e  so s p ech a  ( d e  sup erchería),  el d e  a h o ra  es  so s p e c h o so  

M o  todos c o n c e p to s .»

H P. Ñ au, de la C o m p a ñ ía  de Jesús,  q u e  p a só  en Siria  lo s  ú l t im o s

Q  B iblioteca d e  la s  C ru za d a s, parte 1.'' ,  p á g .  9 3 7 .
w  O rien s ch ristia n iis ,  p a rte  3.^, p á g .  3 7 4 .
(3) B iblioteca  de las C ru {a d a s, parte 2.®, p á g .  70 4.

a ñ o s  d e  su v id a ,  refiere en su  N u ev o  v ia je  á  T ierra  S a n ia  q u e  asistió  

en 1 6 7 4  á  la  c e re m o n ia  d e l  f u e g o  d e  los g r ie g o s .  P ro fu n d a m e n t e  

a f l ig id o  é  in d ig n a d o  p o r  lo  q u e  p rese n c ió  con  s u s  p r o p io s  o jo s  , n o s  

h a  d ejado  u n  c u ad ro  c o n m o v e d o r  q u e  m a n ifiesta  b ie n  c ó m o  lo s  g r ie ­

g o s  y  d e m á s  sectar io s  de O r ie n te  , al perder  la  fe, p e rd ieron  a s im is m o  

t o d o  s e n t im ie n t o  d e  verdadera  p ie d a d  y  d e  resp e to  re l ig io so .

D e s p u é s  d e  h a b e r  e s t ig m a t iz a d o  con  e n e r g ía  el artificio de lo s  p rela ­

d o s  c ism á tico s  y  la cre du lid ad  d e  su s  o v e j a s , e c h a n d o  u n a  m ira d a  

r etro sp e ct iva  se  p r o p o n e  e x a m in a r  si el f u e g o  q u e  s im u la b a n  sacrile­

g a m e n t e  a n te  su s  o jo s  h a b la  s id o  a lg u n a  v e z  m ila g ro s o .  A p o y á n d o s e  

e n  la  autoridad d el  A b a d  d e  U s p e r g  , del m o n je  R o d o lfo  y  del P ap a  

U rb a n o  11, fo r m u la  así su c o n c lu s ió n  : «El p r o d ig io  d e  o tro  t ie m p o  es 

u n  h e c h o  cierto y  rep e tid o  por c o s tu m b re .»  R e fiere  d e s p u é s  , s e g u n  

R o d o lfo ,  « q u e  h a b ié n d o s e  b u r la d o  u n  infiel d e  lo s  cristianos r eu n id o s  

e n  exp ectac ión  del m ila g ro ,  fu é  á la  sazón  p o se íd o  d e l  d e m o n io  q u e  lo  

a h o g ó .»  A ñ a d e  q u e  «el fu e g o  d e sc e n d ió  c o m o  d e  c o s tu m b r e  á u n a  

d e  la s  lá m p ara s ,  d e s d e  la  c u al  se  d i fu n d ió  p o r  sí m i s m o  á to d a s  las 

d e m á s ;  —  q u e  c l  O b is p o  d e  O r le a n s  ( i ) ,  q u e  e s ta b a  p r e se n te  con 

G u i l le r m o  d e  P o ito u  (ó  d e  P oitiers) ,  c o m p r ó  esta p rim era  lám p ar a  con 

aceite  al patriarca Jordán  por u n a  l ib ra  de o r o ;— q u e  la  l le v ó  c o n s ig o ,  

y  q u e  D io s  h izo  p o r  e lla  varias  c u ra c io n e s  m ilag ro sa s .»

N o s  d e te n d ré in o s  en este  te s t im o n io  sin  a cu d ir  á lo s  escritores m o ­

d e rn o s  q u e  h a y a n  tratad o  e s te  a s u n t o  en  u n  sen tid o  fa v o r a b le  á  n u e s ­

tra tés is .  L a s  g r a v e s  a u to r id a d e s  q u e  a c a b a m o s  d e  a d u cir  n o s  parecen  

s u f ic ie n te  ga ran tía  para estab lecer  el carácter sob ren atu ra l  del h e c h o  

q u e  a n a l iz a m o s  , y  reso lv er  a f irm a t iv a m e n te  la  p r im e ra  de las  dos 

c u e st io n e s  q u e  h e m o s  p la n te a d o .

11. —  N o  es  p o s ib le  fijar el d ia  ni áu n  el a ñ o  en q u e  el f u e g o  d e l  

S an to  S e p u lc ro ,  d e ja n d o  d e  ser ob ra  d e  D i o s , se  c o n v i i t ió  en  o b je to  

d e  sacr i lego s  im p o s to re s .  C u a n d o  la  astu c ia  h u m a n a  q u is o  s u s t itu ir  á 

l a  acc ió n  d i v i n a , t u v o  b u e n  c u id a d o  d e  rodearse d e  m i s t e r i o s , á fm  

d e  h acer  creer en  la  co n t in u a c ió n  d e l  p ro d ig io .

H ay u n  p u n t o ,  sin  e m b a rg o ,  fu era  d e  d isc u s ió n .  C o m o  la  P r o v id e n ­

cia n o  p o d ia  obrar e s te  s o rp ren d en te  m ilag ro  en  fa v o r  d e  lo s  herejes , 

se  s ig u e  q u e  el p r o d ig io  c e só  por  lo  m e n o s  d e sd e  q u e  lo s  sectarios 

e m p eza ro n  á p o d erlo  to d o  en je r u s a le n ,  en  c u y a  ép oca  a p en a s  era to ­

lerada allí  la  p rese n c ia  d e  u n  n ú m e r o  de cató licos  in s ig n if ic a n te .  Pero 

el o rg u llo  de secta  n o  p o d ia  aceptar,  ni áu n  d e  lo  a lto ,  u n  m e n tís  tan 

s o le m n e .  A ñ a d a m o s  q u e  la  insac iab le  a v id e z  d e  los here jes  n o  r e n u n ­

ciarla  fá c i lm e n te  á s e m e ja n te  m e d io  de exp lo tar  la cre du lid a d  del p u e ­

b lo  q u e  t o m a b a  p a rte  en  el error. D e c id ie r o n ,  p u e s ,  q u e  la  aparición 

d e l  f u e g o  c o n t in u a s e  á  to d a  costa .

C o n tra  la  a n t ig u a  c o s tu m b r e  , se  encerraron en el S a n t o  S ep u lcro ,  

d o n d e  im p r o v isa r o n  el fu e g o  sa g ra d o  para ofrecerlo  á la  v e n e ra c ió n  

d el  p u e b lo ,  q u e  lo  a ce p tó  c o n fia d o .  La p r u e b a  d e  q u e  el e n g a ñ o  no 

t u v o  d i f ic u lta d e s  q u e  v e n c e r ,  es  q u e  aú n  en  n u e s tr o s  d i a s , d esp u é s  

d e  h a b e rs e  d i v u lg a d o  la  s u p e rc h e ría  en t o d o  el u n iv e r s o  cris tia n o , la 

g ra n  m a yo ría  d e  los herejes  rusos , g r i e g o s , coftos  , á b is in io s  , si­

rios, e tc . ,  cree to d a v ía  f ir m e m e n te  en  el carácter sob ren a tu ral  d e  este  

f u e g o ,  h a sta  el  p u n t o  d e  q u e  to d o s  lo s  a ñ o s  n u m e r o s o s  pe re gr in o s  ru­

s o s  se  a fan an  en l lev a r lo  á  su  p a í s ,  y  to m a n  in fin itas  p recaucio­

n e s  para c o n s e rv a rlo  e n c e n d id o  en  s u s  l in te rn a s .  S ab e n  q u e  con  este 

p rec ioso  te so r o  serán  m u y  b ie n  recib idos en R u s ia ,  d o n d e  m il lo n e s  de 

co m p a tr io ta s  s u y o s  com prarán  la  d ic h a  d e  particip ar d e  él.

F alta  saber  en q u é  época lo s  here jes  d e  O r ie n te  h an  s id o  b a stan te  

d u e ñ o s  del S a n to  S e p u lc ro  pa ra  excluir  d e  él al c lero  la t in o  y  repre­

sen ta r  á s u s  a n c h a s  la  e sc e n a  sacrilega  d e l  p re te n d id o  f u e g o  sagrado .

O b s e r v e m o s  d e sd e  lu e g o  q u e  d  p r iv i le g io  d e l  f u e g o  estab a  en  el 

s ig lo  X l l  en p o d e r  d e  lo s  á b is in io s .  En su  calidad d e  africanos y  q u i ­

zá s  ta m b ié n  d e  s ú b d ito s  d e  lo s  califas de E g ip to ,  q u e  exte n d iero n  por  

m u c h o  t ie m p o  su  d o m in a c ió n  en  A ra b ia  y  P a le s t in a ,  lo s  á b is in io s  

h a b ia n  p o d id o  á  fu erza  de d in e ro  arrebatar  este  p r iv i le g io  á los g r ie g o s  

y  a p rop iárse lo  á su fa v o r .  ¿ H a y  q u e  deducir  d e  a q u í  q u e  el m ila g ro  del 

f u e g o  cesó  en  el s ig lo  X l l ?  N o ,  p o rq u e  el h e c h o  de S ala d in o  anterior­

m e n te  c itad o ,  y  q u e  se  refiere al a ñ o  1 192, p r u e b a  q u e  ei m ila g ro  aú n  

s e  c u m p l ía  en  esa  ép o ca .  S i , p u e s  , lo s  á b is in io s  ( q u e  á la  sa zó n  eran 

t o d o s  h e r é t ic o s )  o b tu v ie ro n  este  p r iv i le g io  en el s ig lo  X I I , s e g u n  la 

Opinión del R d o .  M is l in ,  esto  n o  h a  p o d id o  ser s in o  d u ra n te  lo s  ú lt i­

m o s  o c h o  años d e  d ic h o  s ig lo .  E ste  d o b le  d a to  n os  p e rm ite  fijar la 

cesación  d e l  f u e g o  á  f ines d e l  s ig lo  XII y  pr in c ip io s  d el  XIII.

A  p r o p ó s ito  d e  lo s  á b is in io s ,  s é a m e  p e rm it id o  referir c o m o  un ras­

g o  d e  c o s tu m b re s  la  d esg rac iad a  a v e n tu r a  d e  u n  c lérigo  d e  a q u e lla  

n a c ió n  , el c u a l , en carga d o  d e  la operación dcl fu e g o ,  t u v o  la torpeza

( i )  P r o b a b le m e n te  el o b is p o  O ld crtco  , d e  q u e  h a c e  m e n c ió n  la 
H istoria  d e  T ierra  S a n ia  de R o d r íg u e z  S o b rin o .
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ó  la m a la  su e rte  de fracasar c o m p le ta m e n te .  C u a n d o  a! salir del S an to  

S e p u lc r o  a n u n c ió  al p u e b lo  q u e  el fu e g o  n o  habia  a parecido , los m u ­

s u lm a n e s  fueron  lo s  p r im ero s  en arrojarse sob re  él para m altratarlo, 

lo s  herejes  les  im ita ro n ,  y  d  in f e l iz ,  m o l id o  á g o l p e s , se c reyó  to d a ­

v ia  a fortu n ad o con  poder escapar  v iv o  d e  m a n o s  d e  los agresores, q u e  

achacaban á su s  c r im c n e s  el nuil éxito del « m i la g r o .»

¿ Q i ié  tenian  q u e  ve r  los m u s u lm a n e s  en este  a s u n t o ?  R e sp on d eré  

q u e  es to s  in f ie le s  t a m b ié n  están  interesados en el h u e n  éxito d e  un 

m i la g r o  c u y o  m o n o p o l io  v e n d e n  á b u e n  p rec io  á lo s  q u e  deb en  ser 

lo s  prim eros en exp lo tar lo  ( i ) .

V o lv ie n d o  á n u e stro  clérigo a b is in io ,  en m e d io  de ia tre m o lin a  q u e  

se  a rm ó  con  m o t iv o  del fracaso, y  en la q u e  p o r  p o co  p ierde  la v id a , 

u n  jó v e n  g r ie g o  a p r o v e c h ó  la  o curren cia  para reclam ar en p r o v e c h o  de 

su  nación el p r iv i le g io  del fu e g o ,  o frec ién do se  á reparar la fa lta  del 

a b is in io ,  ,cn c u y a  em p re sa  sa lió  airoso y  á satisfacción  d el  p ú b lico .

U n  éxito  tan o p o rtu n o  p u d o  m u y  b ie n  c o n t r ib u ir  á q u e  lo s  g r ie g o s  

obtuvie.sen  el d erec h o  d e  c o m p a rt ir  con  lo s  a b is in io s  el p r iv i le g io  y  

lo s  r e n d im ie n to s  d el  fu e g o  sa g r a d o .  Lo  cierto es q u e  lo  com partiero n  

en  efecto con  g r a n  d e s c o n te n to  d e  lo s  a b i s i n i o s , q u i e n e s ,  por  v e n ­

g a n z a ,  echaro n  á v o la r  cl secreto, p u b l ic a n d o  q u e  el fu e g o  n a d a  tenia  

d e  so b ren a tu ra l .  A la r m a d o s  lo s  g r ie g o s  con  esta t r a i c i ó n , n o  tuvieron 

m á s  rem ed io  i|ue a cu d ir  con  g ru e s as  s u m a s  á la s  au to r id a d es  m u s u l ­

m a n a s .  Ma.s ni por  esto  lo s  a b is in io s  fueron  de^''i’•:l|'os. ni pii( 'i ' ’ ;on
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a q u e llo s  recon q u istar  por  c o m p le to  el p r iv i le g io .  N o contaron  con los 

a rm e n io s  c ism á tic o s ,  m u y  p o d e ro so s  en  C o n s ta n t in o p la ;  quienes á 

fuerza  d e  c o n s ta n c ia  y  d in e ro  o b tu v ie ro n  en  su fa v o r  un firman qucles 

p e rm itió ,  si n o  su p la n ta r lo s  , por  lo  m e n o s  rom p er  su monopolio y 

to m a r  parte en  los h o n o res  del « m ila g r o .»  Sin e m b a rg o ,  los griegos, 

a p o y a d o s  s ie m p re  por  la R u s i a , ha n  sa b id o  m a n te n e r s e  en su puesto 

d e  h o n o r ,  y  cl arzo b isp o  c ism á tico  d e  P etra  t ien e  aú n  en nuestros Jias 

el t í t u lo  d e  « A r z o b is p o  d e l  fu e g o .»

En 1Ó44VÍÓ S u i io  c o m o  seis patriarcas ( g r i e g o ,  cofto ,  abisinio, 

g e o r g ia n o ,  n esto rian o  y  a r m e n io )  se encerraban en la  capilla del San­

t o  S ep u lcro ,  y  á la sa lida  d istr ib u ían  d e  m a n c o m ú n  el fu e g o  sagrado 

á la m u lt i t u d .  A c t u a lm e n t e  la cifra está  red u cid a  á la m itad  , y  el ar­

z o b is p o  g r ie g o  d e  P etra  n o  t ie n e  y a  m á s  c ó m p lic e s  en la  operación 

q u e  un o b is p o  arm en io  y  otro ja co b in o .

P ara  ev itar  las escen as t u m u lt u o s a s  á q u e  daria l u g a r  la impacien­

cia p o p u la r ,  lo s  turco s  h a n  d isp u e sto  m u y  p r u d e n te m e n te  q u e  el fue­

g o  sa g ra d o  t ien e  q u e  aparecer den tro  un p la z o  d e te rm in a d o  : el fuego 

n o  b a  d ejado  d e  m ostrarse dócil á  la in g e re n cia  oficial.

E n  el m o m e n t o  q u e  q u ieren  , se p r o d u c e  el fu e g o  ; y  cl arzobispo 

g r ie g o ,  d e s p u é s  d e  haberlo  c o m u n ic a d o  á su s  d o s  c o le g a s  , enciende 

con  él u n  h a z  d e  b u jía s  q u e  se ap resura  á ofrecer á la  veneración del 

p u e b lo ,  h a c ié n d o lo  pasar p o r  u n a  a n g o sta  abertura  practicada en ia 

pared d e  la  p e q u e ñ a  capilla  q u e  sirve d e  v e s t íb u lo  al S a n to  Sepulcro.

T ie r r a  S a n t a .— Exterior d e  la  b as í l ic a  del S a n to  S ep u lc ro .

¿T rataré  ahora d e  describir  la  escen a  de d e s ó id e n  q u e  e n to n c e s  se 

p resen ta  , gracias  á la  in d e cib le  a g ita c ió n  q u e  p r o d u c e  en  esa m u c h e ­

d u m b r e  c o m p a c ta  y  a to lo n d ia d a  el frenesí d e  p o s e e r  c u a n to  an te s  el 

p reten d id o  f u e g o  d e l  c ic lo ?  T o d a  la b ru ta l id a d  y  en ergía  d e  la  s o ld a ­

desca  turca  en cargad a  de la p o lic ía  dcl te m p lo  n o  son cap aces  de d o m i­

n a r  cl ím p e tu  d e  a qu e llas  o lead as  h u m a n a s  q u e  su sc ita  u n  increíb le  

fa n a t is m o ,  y  lo s  g o lp e s  q u e  l lu e v e n  de to d a s  p artes  sobre l a t u i b a  n o  

p u e d e n  dar razón d e  su delirio .  D e  aq u i  un ru n ru n  y  a lg azara  in co n ­

c e b ib le  q u e  esc a n d a l iza  á lo s  m is m o s  m u s u lm a n e s .

En m e d io  d e  esa  c o n fu s ió n  es  c u a n d o  el « o b i s p o  del f u e g o »  v e r i­

fica su salida  del S a n t o  S e p u lc r o .  Q ¿iien  viera  su aire azorado y  su 

larga cab ellera  en d e s o r d e n , lo  tom aria  p o r  un e n e r g ú m e n o .  U n o s  

m o z a lb e te s  lo  tom a n  y  lo  le v a n ta n  á la a ltura  de su cabeza . Si logran  

abrirse paso por  en tre  l a  m u l t i t u d ,  se  lo  l le v a n  corr ien d o. En caso 

c on trario ,  traspasan  el pre lado  á los v e c in o s  m á s  cercanos, q u ie n e s  lo 

s o s t ien en  á la m is m a  a ltura  y  lo  d esca rg an  sob re  o tros  h o m b re s  de 

b u e n a  v o lu n ta d .  E sta m a n io b r a  se repite  hasta  q u e  cl arzo b isp o  .al­

c an za  im sit io  d o n d e  p u e d a  p o n e r  p ié  en tierra.

A n t e  u n  e sp e c tá cu lo  tan d o lo r o so ,  110 p u e d e n  leerse sin c m o d o n  

estas  b e l las  palabras  q u e  el R d o .  M islin  csciib ia  en 1855 : « L o s  pere­

g r in o s  franco b e lg a s  q u e  ha n  as ist id o  á la escen a  q u e  h e  descrito  se

( 1 )  U n  h e c h o  entre otros m i! .  En 1 7 4 8  un rico arm en io  p a g ó
3 0 ,0 0 0  z c q u ie s  jior el p e rm iso  d e  ser c l^ r im e r o  en en cender  su cirio.

han c o n m o v id o  tan v iv a m e n te ,  q u e  h an  resu elto  ofrecer al Señor una 

C o m u n ió n  en d esa g ra v io  d e  ta n t o s  escán d alos.  Y o  lo s  h e  v isto  el día 

d e  P a sc u a  acercarse á la sa grad a  M esa  a n te  esa  m is m a  t u m b a  de nues­

tro S a lv a d o r ,  tan in d ig n .im e n te  u ltrajada  en la prop ia  víspera. 

lo s  a m a n te s  d c l  S a n to  S ep u lcro  para q u e  D ios  inspire  á los soberanos 

el  m is m o  a m o r  y  la v o lu n ta d  d e  sustraerlo  á n u e v a s  profanaciones.»

X .  A b o u g i t ,  de la  Com pañía de /csus, 

niisioucro d e  Beyrufh-

E1 g r a b a d o  de esta p á g in a  representa la  b asíl ica  d e l  S an to  SepuLf® 

v is t a  ex teriorm en te.  R o d é a n la  p o r  tres lad o s  ed ific ios  particulares pff' 

te n e c ie n tc s  á los c o n v e n to s  g r i e g o , a r m e n i o , a b is in io ,  cofto  y  lat''’ ®' 

q u e  q u ita n  al g r a n d io s o  m o n u m e n t o  m u c h a  parte  d e  su regularuia 

y  b e l leza .  En u n a  d e  la s  e x trem id a d e s  d e  la fa ch a d a  , en el llaiKO de 

la entrada p r i n c i p a l , e lév ase  el c am p an ar io  , c u y a  construcción  es an 

terior á la to m a  d e je r u s a lc n  en 1 187 . N o se c o n o c e  descripción alg)* 

na ni g r a b a d o  a u tén tico  del c o ro n a m ie n to  d e  d ich a  torre, destruí 

por lo s  m u s u lm a n e s  al apoderarse de je r u s a le n .  La c ú p u la  princip 

de la gran  basílica  fu é  c o n s tru id a  á exp en sas de Francia y  Rusia 

18 6 6 , en  su st itu c ió n  de la  q u e  lo s  g r ie g o s  h a b ia n  reedificado despues 

del in c e n d io  d e  1808. ( V .p á g s .  ¡  ¡g , 1 4 2 } )  i 6 y ) .

T i p o g r a i -í a  c a t ó l i c a ,  calle  dcl P in o ,  n . °  5, Barcelona.
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